
        
            
                
            
        

    



ANTONIO RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Daecio, 
 
      
 
    soldado de Roma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Murcia - 2017 
 
    


 
   
  
 



 
 
    A todos aquellos  que  creyeron  en mí, 
 
    me ayudaron y animaron a escribir 
 
    la tercera parte de esta pequeña historia. 
 
      
 
    A. Rodríguez Hernández 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ISBN-13: 978-1544677200  
 
    ISBN-10:        1544677200 
 
    Foto portada: Sarcófago romano de Ludovisi 
 
    © Antonio Rodríguez Hernández 
 
    Todos los derechos reservados. 
 
    Murcia (Spain) 2017 
 
   


  
 


 
            
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Ésta es la tercera entrega de una saga, de una trilogía ibera a la que he dado en llamar EDISCA, en honor al actual pueblo de Aledo (Murcia) al que le he asignado este imaginario nombre celtíbero. Toda la saga es simplemente un relato de aventuras. Una historia de ficción en el marco histórico de la época de las guerras púnicas, que enfrentaron a las dos más poderosas ciudades de aquel momento: Roma y Carthago. 
 
    En esta tercera, y última entrega, el protagonista asiste como legionario a la destrucción de Carthago y es enviado a continuación a Hispania a enfrentarse a Viriato, el pastor lusitano que por muchos años mantuvo en jaque y derrotó varias veces a las, teóricamente, invencibles legiones romanas.  
 
    No busques entre sus páginas un rigor histórico a ultranza, porque este libro no es un tratado de historia. No obstante he intentado fijar lo más exactamente posible, tanto el entorno histórico y las fechas, como los personajes que en realidad vivieron en aquellos años y que hicieron que todo aquello sucediera.  
 
    Personajes reales como Escipión el Africano, Lucio Emilio Paulo, Quinto Fabio Máximo Emiliano, Escipión el Africano Menor, Catón el Viejo, Polivio, etc. acompañan en esta novela a los imaginarios de Aevil, Aurelia, Corvino, Mamulae, Salinator, Barto y otros más, que entre todos dan forma y vida a esta ficción histórica. Desde aquí pido perdón por los posibles errores e inexactitudes que se puedan encontrar en el relato, porque siempre serán ajenos a la obra en sí y no variarán la esencia del relato de la ficticia  historia de los personajes principales. 
 
    Si no es fácil escribir la segunda parte de cualquier historia y darle continuidad a la misma, mucho más lo es mantenerlo en un tercera entrega y en ello me he esforzado al máximo. He reutilizado personajes de la primera y segunda parte, he añadido los nuevos de ésta para darle al conjunto una unidad, una coordinación necesaria, una afinidad de estilo y una esencia necesaria para que sean tres historias en una sola, pero independientes en su lectura. Ojalá lo haya conseguido. 
 
    Quiero dar efusivamente las gracias a todos aquellos que me ayudaron con su trabajo, sus ideas y sus palabras de ánimo a que esta novela viera la luz. 
 
    A todos los componentes de la Asociación Cultural Caja de Semillas de Totana (Murcia) a la que pertenezco, por su empuje constante y consejos prácticos que me facilitaron el trabajo de composición de la historia. 
 
    Gracias igualmente a Juan Eslava Galán, a Gillian Bradshaw, a Bárbara Wood, a Ben Kane, a José Luis Corral, a Joao de Aguilar y John Stack que, con sus maravillosas novelas me proporcionaron la ambientación necesaria para revestir lo que simplemente nació como una pequeña novela de aventuras. 
 
    Y, por último, gracias de todo corazón a mi familia, que soportó con paciencia mi aislamiento por tantas horas y días que necesité para escribirla. 
 
      
 
    Punta Brava, verano de 2017 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NOTA 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Con el fin de entender mejor el desarrollo de esta novela voy a utilizar la descripción de la organización interna de una legión romana hecha por Simón Scarrow en su magnífica novela titulada “El Águila del Imperio”. 
 
    Cuenta Scarrow que todas las legiones romanas  constaban de unos cinco mil quinientos hombres. La unidad básica era la centuria, formada por ochenta hombres al mando de un centurión y auxiliado por un optio, segundo en el mando. La centuria se dividía en diez secciones de ocho hombres que compartían cuarto en las barracas del campamento o en una tienda si estaban en campaña. 
 
    Seis centurias componían una cohorte, y diez cohortes, una legión; la primera cohorte era doble. A cada legión la acompañaba una unidad de caballería de ciento veinte hombres, distribuida en cuatro escuadrones, llamados turmas, al mando cada una de un decurión, que hacían las funciones de exploradores o mensajeros.  
 
    Dentro de la estructura de mandos que dirigían la legión, y en orden descendente, estaban: 
 
    El legado era el general en jefe y solía ser de familia patricia. Habitualmente rondaba los treinta/treinta y cinco años y su mando duraba cinco años prorrogables. Generalmente su propósito era mejorar su cursus honorum para iniciar con buena fama su carrera política. 
 
    El prefecto de campamento era el más veterano de los centuriones y se encontraba en la cúspide de su carrera militar. Era una persona muy experta y sustituía al legado en su ausencia. 
 
    Cada cohorte era dirigida por un tribuno, un oficial no profesional. Eran jóvenes sobre los 20 años, que servían al ejército para poder así asumir cargos después en la administración civil del estado: senadores, jueces, censores, etc. 
 
    Entre ellos se elegía el tribuno mayor, que ya aspiraba desde allí a ser elegido para altos cargos políticos o militares, como el mando de una legión, por ejemplo. 
 
    Sesenta centuriones se encargaban de la disciplina y la instrucción de los soldados, los legionarios. 
 
    Los cuatro decuriones de la legión tenían bajo su mando a los escuadrones de caballería. Cada decuria tenía treinta jinetes, una turma. 
 
    A cada centurión le ayudaba un optio, que era su ordenanza y nombraba los servicios y turnos dentro del día a día. También se encargaba de temas de intendencia, ropa, armas y listas del personal de la centuria. Para este cargo era imprescindible el saber leer y escribir con soltura, caso raro entre los legionarios. Los optios aspiraban a ocupar las vacantes de centurión que fueran surgiendo. 
 
    Y por último estaban los legionarios, hombres que se habían alistado, voluntariamente o por sorteo, por un periodo de quince años. Todos habían de ser ciudadanos romanos. 
 
    A parte de todos ellos, era normal que cada legión llevara a su lado una ingente cantidad de cohortes auxiliares procedentes de las provincias periféricas, no ciudadanos romanos, y que la mayoría de las veces superaban en número a los legionarios. En general formaban la caballería ligera y aportaban sus propias armas y monturas, Después de veinticinco años de servicio se les concedía la ciudadanía romana. 
 
    Alrededor de cada legión, formando parte de ella pero sin ser militares, había un conglomerado poco uniforme formado por unos mil doscientos hombres que eran especialistas en algo: zapadores, sastres, mecánicos, talabarteros, carpinteros, etc. etc.    
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    Capítulo 1 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Año 604 de la fundación de Roma (149 A.C.). 
 
    En las cercanías de Capua, en la Campania italiana. 
 
    Daecio se despertó al amanecer, cuando apenas los primeros rayos del sol pugnaban por apartar las sombras. Se quedó un rato más holgazaneando en la cama mientras contemplaba la parte de cielo que se veía desde la ventana.  
 
    Estaba mediada ya la primavera y toda la Campania florecía empujada por la savia nueva con la que la naturaleza, en esta época, explosionaba vivaz en un derroche de vida, luminosidad y color. La tenue luz del amanecer comenzaba ya a marcar las formas en el paisaje, y el horizonte se entreveía apenas tras la neblina que difuminaba las cercanas montañas de esta parte central de la bota italiana. 
 
    Una ligerísima y fresca brisa movía suavemente las livianas cortinas que garantizaban la intimidad de la habitación. Le gustaba al muchacho quedarse extasiado por un rato contemplando los geométricos dibujos del techo de la estancia mientras dejaba volar su imaginación recreándose con su futuro inmediato.  
 
    Ya se veía, a sus diecisiete años recién cumplidos, al frente de su cohorte, dando órdenes a diestro y siniestro, mientras apuntaba con fiereza su espatha corta de legionario hacia las tropas enemigas, y lanzaba su grito de guerra para enardecer a sus hombres o se veía de decurión al frente de su turma aguijoneando con sus gritos a sus soldados al lanzarlos al galope de sus caballos a la batalla por Roma, a morir por Roma.  
 
    Se veía, igualmente, enfrascado en el ardor de la batalla, dando golpes a todos lados y arengando a sus hombres entre gritos, ayes, lamentos, el piafar de los caballos y el inevitable sonido de las armas al chocar entre ellas. 
 
    Y la sangre salpicando su rostro.  
 
    Y el “choff” del vientre enemigo destripado.  
 
    Y las moscas alrededor de los enemigos muertos.  
 
    Y a ese amigo en peligro al que acudir presto en su ayuda y salvarlo.   
 
    Y batallas, batallas y más batallas tras las cuales la fama del tribuno Daecio crecería imparable hasta llegar a la mismísima Roma, y pasar así a ser el protagonista de los encendidos comentarios elogiosos sobre su persona y sus hazañas, en los corrillos de los senadores de la República.  
 
    Al rato, dejó los sueños por ese día, apartó la manta y se levantó. Vestido solamente con el licium, o taparrabos de lino, se dirigió directamente al pequeño altar que había en un rincón de la habitación.  Era el larum o santuario donde se rendía culto a los dioses familiares, los dioses domésticos de cada casa. 
 
    El muchacho se arrodilló delante del altar, cerró los ojos y pronunció las oraciones habituales de cada día, en las que solicitaba para él y su familia todos los bienes posibles. 
 
    .- Buenos días, hermano – oyó una voz desde atrás-. 
 
    Era Minor, su hermana. Le sorprendió que estuviera ya levantada con lo que le gustaba dormir. 
 
    .- ¿Ya es de día para ti? – le dijo con sorna-. 
 
    .- No podía dormir pensando en tu marcha. 
 
    .- ¿Te preocupa mi viaje? 
 
    Bostezó elevando los brazos al cielo para contestar: 
 
    .- Bueno, pienso que voy a perder un hermano. 
 
    Se pasó la mano por el cabello, largo y lacio. Se parecían. La misma nariz aquilina osca, el mentón marcado y los ojos profundamente verdes.  
 
    .- No digas eso. Tan sólo voy a Roma a integrarme en una academia militar como ayudante de tribuno. Allí me enseñarán todo lo que necesito saber para mandar una cohorte, a luchar y hacerme obedecer por mis soldados.  
 
      .- ¡Qué suerte tenéis los hombres! Podéis decidir hacer todo lo que queréis sin que nadie os ponga trabas ya desde el inicio. En cambio nosotras… ¡primero el padre y luego el marido! No tenemos voluntad propia. ¡Qué fastidio ser mujer! 
 
     .- Bueno tampoco es tanto como lo planteas, al final casi siempre os salís con la vuestra. Mira a madre…   
 
    .- Si pero eso es gracias a nuestra astucia, no porque legalmente nos dejen. Casarnos, tener hijos, cocinar, vigilar a los esclavos… ¡qué aburrimiento ser mujer! Tú te vas a correr mundo y yo ya cumpliré pronto dieciséis años. Eso quiere decir que en cualquier momento padre comenzará a darle vueltas a ver con quien le conviene a él que yo me case. Eso visto así es casi una lotería, un juego de dados, una tómbola. ¿Por qué no puedo yo escoger al hombre con el que he de vivir mi vida? ¿Y si sale mal? Pero ellos sí se casaron por amor y… ¿por qué yo no? 
 
    .- No siempre es así. No tiene por qué salir mal, y en realidad son muchos más los casamientos concertados que los por amor, y a casi todos les va bien. ¿Por qué no te iba a ir a ti igual? Nuestros padres ya harán lo que crean sinceramente que sea lo mejor para ti. Ellos tienen experiencia, lo harán contigo correctamente, ya verás. 
 
    .- No sé… es que es como si me vendieran. A una esclava se la vende sin pedirle permiso ni darle explicación alguna. Es una simple transacción comercial. Así me siento yo. Como si estuviera arriba de la pasarela de esclavos y mis padres voceando la calidad de la mercancía a subastar. Aquel que ponga sobre la mesa la mejor dote, ese me llevará a su casa y me hará la madre de sus hijos. Pero… ¿y yo? ¿Es que mi voluntad no sirve para nada? ¿No le importo a nadie? ¿Acaso puedo negarme? ¿Puede la esclava? Respecto a la voluntad estamos igualadas. Esclavas las dos. 
 
     .- No es lo mismo, mujer. Tú siempre serás el ama de la casa, la señora, y todos los demás te venerarán y obedecerán, ya lo verás. Serás feliz, lo presiento. 
 
    .- No lo sé tan cierto como tú – comenzó a gimotear y se abrazó a su hermano- Pero déjalo, no quiero amargarte tus últimos días aquí con mis tonterías y gimoteos de niña. ¿Sabes ya cuándo te vas? 
 
    .- No – contestó Daecio – Estamos esperando la contestación del senador Corvino a la carta que padre le envió. El senador tiene mucho prestigio en el Senado y, por la estrecha amistad que les une, seguro estoy que me conseguirá una plaza de ayudante de tribuno en cualquier legión. A mí me da igual, la que sea. Lo que deseo es entrar en la milicia y conseguirme un cursus honorum que pueda presentar con seguridad para mi elección ante el senado. Desde siempre mi sueño ha sido ser senador y ese sueño pasa inevitablemente por las legiones. No hay otro camino, así que estoy impaciente por comenzar lo antes posible. 
 
      .- Te veo muy ilusionado. Te deseo la mejor suerte del mundo. Ojalá la tengas, hermano. 
 
    Lo abrazó, le dio un beso en la frente y, dándose la vuelta salió de la habitación sin poder contener del todo sus lágrimas. Caminó por le impluvium hacia el atrio y, desde allí, se dirigió a la cocina. Preguntó allí a una esclava por su madre, el ama. La esclava le indicó que hacía un buen rato que la había visto en el jardín cuidando personalmente sus plantas y parterres. Se dirigió hacia allí. Pasó bajo el emparrado y al fondo, junto a una pérgola que se usaba esporádicamente para cenar en verano, la vio agachada, con una pequeña pala en la mano y bajo un sombrero de paja de ala ancha.  
 
    .- Hola, madre. 
 
    Aurelia se incorporó. Al notar que había llorado, le preguntó la causa de aquellos ojos enrojecidos.  
 
    .- He entrado a saludar a Daecio a su dormitorio y ante su próxima marcha me he puesto triste y se me han saltado las lágrimas. No ha tenido importancia. 
 
    Aurelia vestía una sencilla túnica de lino blanqueado, de manga corta y discreto escote, adornado por una cenefa de color púrpura en todos sus bordes. Aún mantenía su esbelta figura, su abundante cabellera negra y aquellos profundos ojos verdes que la dotaban de una mirada singular, atractiva, diferente. 
 
    Aurelia Minor, su hija, también había heredado aquellos mismos ojos, de mirada aparentemente fría, que le daba ese color verde familiar. En esa edad en la que la sociedad romana aconsejaba el ir preparando las nupcias de las muchachas e ir buscando de parte de sus padres los pretendientes con los que negociar su matrimonio, sus nervios ante el desenlace temido y deseado a la vez, se mantenían a flor de piel.  
 
    Sin esperar a las palabras de bienvenida de su madre, le dijo: 
 
    .- Daecio está ansioso de comenzar a realizar sus sueños y si todo sale como está previsto en pocos días podrá marcharse e iniciarlos, pero ¿y yo? Temblando estoy por mi futuro, madre. ¿Ya habéis hablado padre y tú sobre mí? 
 
    Aurelia contestó: 
 
    .- Nada serio. Aún eres muy joven. No temas. 
 
    .- ¿Cómo no voy a temer si es algo en lo que me veo inmersa totalmente a la fuerza y cuyo resultado final me mantiene en vilo? Es mi vida lo que me estoy jugando. Es algo muy serio, demasiado serio… 
 
    Aurelia la abrazó. 
 
    .- Ya te he dicho que no hemos hablado de ti nada en concreto aún. A veces hablamos y nos recreamos en ver, de las familias que conocemos, si alguno de sus hijos tienen el suficiente empaque y carácter, mucho más allá de las cuestiones económicas, para ser pretendiente tuyo. No queremos precipitarnos. Hay tiempo. 
 
    .- No tanto. Ya cumpliré enseguida los dieciséis.   
 
    .- Es pronto, te digo. Ahora nos preocupa tu hermano Daecio. Appio, en cambio, sabe que es el mayor, que será el heredero y que como jefe de la familia habrá de velar por vosotros dos, si es que faltamos tu padre y yo algún día. Le veo muy centrado en la administración de la finca, tiene sangre de agricultor. La llevará bien. Me preocupa Daecio. 
 
    .- Ahora no hay guerras. Todo está en calma. Ser soldado es casi un juego. Me habría encantado haber nacido hombre y acompañarle…  
 
    .- No digas tonterías, Minor. Eres una muchacha muy bella y te sobrarán pretendientes. Tendrás un marido que te adore y serás feliz junto a tus hijos. No debes de renegar a priori del futuro que te espera. 
 
    .- Si al menos pudiera elegirlo yo… - dejó caer un ligero suspiro-. ¿Podré? 
 
    .- Bueno, no puedo prometerte nada, pero si no hay una situación de extrema gravedad para la familia, te doy mi palabra que estaré a tu lado todo lo que pueda.  
 
    Minor besó a su madre. 
 
    .- Gracias. No sabes lo que me tranquilizan tus palabras. 
 
    Le hizo una mueca cómplice. 
 
    .- He oído por ahí que de lo que sí habéis hablado es de Appio y sus pretendientas, ¿es verdad? Se dice que hay una de Capua que… 
 
    .- Pregúntaselo a tu hermano. Yo no quiero saber nada aún. A lo mejor es cosa de él y ella no le presta demasiada atención. 
 
    .- ¡Madre, por los dioses! ¿Cómo puedes decir eso? Appio es guapo, fuerte, joven y cualquier muchacha bebería los vientos por él. Escogerá a la que quiera. ¿Cómo iba a decirle que no ninguna de ellas? Con un marido así será feliz a la fuerza. 
 
    .- ¡Vaya! Así que cualquiera de ellas sería feliz a la fuerza con tu hermano y ¿por qué tú no con alguien igual que él? 
 
    .- Pero… ¿Lo hay? 
 
    .- Yo te buscaré uno… Anda vete que no me dejas trabajar. Si ves a padre dile que venga, tengo que consultarle algunas cosas de la casa. 
 
    Minor dio un beso a su madre y se fue correteando por el jardín. Parecía que la conversación con su madre había disipado, al menos en parte, las dudas que sobre su futuro la atenazaban.  
 
    En ese momento se oyó golpear la puerta de exterior de la casa y Néstor, el esclavo que hacía, entre otras funciones, de portero salió a recibir al que llamaba a la puerta. Era un correo. Preguntó por Aevil, el amo de la casa, y al asegurarle Néstor que efectivamente era la casa de Aevil, su amo, pero que en ese preciso instante estaba ausente por trabajos en el campo, le entregó un correo sellado y lacrado y se marchó. 
 
    Néstor se acercó a Aurelia. 
 
    .- Ama, acaba de llegar un correo para el amo. El amo ha salido con Appio y Daecio al campo. ¿Qué hago con él? ¿Se lo llevo? 
 
    .- No. no hace falta, no creo que sea tan urgente. Déjalo sobre la mesa del comedor pequeño Ya lo leerá cuando vuelva. En realidad es que no sé exactamente a que parte de la finca han ido. Creí oír algo de espantar unos jabalíes que estaban haciendo destrozos en los huertos de arriba. Habrán ido con Mamulae, el vilicus, a intentar solucionar el problema. 
 
    .- Como tú mandes, ama. 
 
    .- A ver, déjamelo un momento. 
 
    Lo tomó en sus manos y lo repasó visualmente. Estaba sellado y lacrado. En el sello le pareció ver el anagrama de Corvino, el amigo de su marido. Supuso que era el correo que estaban esperando. Se lo entregó a Néstor diciéndole: 
 
    .- Déjalo mejor en el despacho del amo y cuando vuelvan, avísale de que ha llegado. 
 
    .- Así lo haré, ama. 
 
    Néstor se marchó a cumplir el mandato. Aurelia endureció el rostro. Para una madre, que llegara por fin el aviso de la marcha de su hijo no la llenó precisamente de alegría pero asumió que antes o después esto ocurriría. Continuó con el parterre trasplantando unas plantas, aunque sin poder quitarse de la mente el correo recibido. 
 
    A media mañana, el ruido del rodar de una carreta junto al de los cascos de varios caballos, delataba que volvían los que habían marchado al campo a la inspección sobre los daños hechos por los jabalíes. Se oían risas entre ellos. Néstor abrió la puerta de la calle y se apartó para dejarles paso. Aevil y sus dos hijos entraron mientras que el capataz de los esclavos, Mamulae, marchó con la carreta y los caballos a las caballerizas. 
 
    Mamulae no era esclavo de la casa, sino siervo. A pesar de ser ya bastante mayor de sesenta años conservaba una magnífica presencia y fortaleza física apreciable. Era nubio, muy negro, y ya estaba en la casa cuando Aevil llegó a ella y liberándolo después mediante la manumitio, por su manifiesta lealtad, pasando a la condición de siervo. Vivía en una casa aneja al patio de la finca y tenía cuatro hijos, dos de ellos varones que también trabajaban en la finca como siervos. 
 
    Néstor, dirigiéndose a Aevil, dijo: 
 
    .- Amo, hace un rato ha llegado un correo. Lo he dejado encima de la mesa del escritorio. 
 
    .- ¡Por fin! Ya tenemos contestación de mi amigo Corvino. Veamos lo que nos cuenta. Vamos. 
 
    Y echando los brazos por los hombros a los dos muchachos entraron en la casa, dirigiéndose hacia el despacho. 
 
    Aevil rompió el lacre del sello, desenrolló el pergamino y leyó para sí. Los dos muchachos estaban impacientes por saber su contenido. 
 
    Aevil hizo un gesto de contrariedad. 
 
    Daecio, el más impaciente le dijo: 
 
    .- ¿Qué pasa padre? ¿Malas noticias? 
 
    .- No… no son malas pero las buenas que esperábamos tampoco. 
 
    .- ¿Qué dice?, dímelo ya. 
 
    .- Pues Corvino, bueno el senador Corvino, me informa que a pesar de sus gestiones no ha encontrado ninguna vacante de tribuno en ninguna de las legiones. Que varias se han desmovilizado por la paz en que vivimos hoy y que el cargo de tribuno está demasiado solicitado. Hace unos años estas plazas nadie las quería por si los enviaban a Hispania a luchar contra los iberos y hoy se matan por conseguir una. Además me comenta que desde la reforma de las legiones del senador Cayo Sempronio Graco, se eliminó la figura del ayudante de tribuno por no considerarla necesaria. 
 
    .- ¿Entonces? - preguntó Daecio -. 
 
    .- Pues dice que al no poder conseguirlo se podrían ver otras opciones menores pero que eso ya sería decisión puntual nuestra para cada caso. 
 
    .- ¿Y qué hemos de hacer? 
 
    .- Dice que lo mejor sería, si seguimos interesados en que entres en el ejército, que vayamos a Roma y en el Estado Mayor, donde él conoce a mucha gente, se podría ver la manera de conseguirte una plaza de centurión o quizás hasta de decurión, claro está después de un curso intensivo allí mismo de instrucción militar y algo así. En realidad poca cosa. Otra opción sería esperar a que se pudiera conseguir una plaza de tribuno, tardara el tiempo que tardase en aparecer.  
 
     La cara de Daecio reflejaba el desencanto de la noticia. Appio le cogió del brazo. Le dijo: 
 
    .-Lo siento, hermano. Sé la decepción que este correo te produce. Pero… hay lo que hay. ¿Qué piensas hacer? 
 
    Daecio miró a su padre. Casi con un rictus de rabia habló: 
 
    .- Padre, ¡vamos a Roma! Si otra cosa no, ¡seré legionario! 
 
    Aevil puso sus manos en los hombros de su hijo para decirle: 
 
    .- Sé lo que estás pensando, hijo. Eres joven y por tanto impulsivo, pero has de saber que el tribuno es un oficial; que vive, come y duerme en las tiendas de los oficiales, marcha a caballo y su armamento es ligero, muy liviano comparado con el que soporta un legionario. La vida en el campamento no es la misma entre oficiales que entre centuriones y legionarios. Hasta te diría que los piojos de los oficiales son como diferentes de los piojos de los legionarios, menos piojo… ¿Entiendes? Además, la rudeza de estos soldados, su reciedumbre, está siempre presente en el trato diario. Si además entras de legionario serás vélite, e irías en la batalla en los primeros puestos, en primera línea, y con armamento ligero y protección liviana. Piénsatelo.  
 
    Daecio mantenía la cabeza gacha, mirando al suelo. Al fin se rehízo y comentó: 
 
    .- Padre, vamos a Roma. Quizás mientras vamos aparece algo que me convenga. El ejército es muy grande y en constante cambio. Hay gente que se licencia acabado su contrato, gente que muere… Si estamos allí podremos conseguir algo, si nos quedamos aquí ya hemos renunciado a todo. ¡Vámonos! ¡Llévame a ver a tu amigo el senador Corvino! 
 
      .- Te llevaré. Iremos a Roma. Conocerás al senador Corvino, mi amigo. Por cierto, me dice que ya no vive dónde yo le visité la última vez. Ahora vive al final de la Vía Tusculana, muy cerca del Foro y el Senado, a donde ha de ir casi a diario. 
 
    Durante la comida, Aevil expuso al resto de la familia los motivos por los que él y Daecio marcharían a Roma inmediatamente, aprovechando que aún estaban al comienzo del otoño y huir así de los primeros fríos.  
 
    Al comenzar la comida y tomando la palabra, expuso: 
 
    .- Como sabéis, ha llegado el correo que estábamos esperando de mi amigo Corvino. En él nos cuenta que a pesar de sus gestiones no ha conseguido una plaza de tribuno que le pedíamos para Daecio. Esto altera sus planes. 
 
    Aurelia intervino: 
 
    .- ¿Y entonces ya no tiene que marcharse? Mejor. Se puede vivir bien en cualquier parte y la milicia siempre es un riesgo. Me alegro, ya ves. 
 
    Daecio dijo: 
 
    .- De todos modos, padre y yo vamos a Roma. 
 
    .- ¿Para qué? Ya tienes la contestación del senador. ¿Qué buscas en Roma? - le contestó su madre-. 
 
    .- Hay otras opciones - respondió rápidamente el muchacho-. 
 
    .- ¿Como cuáles? - le inquirió Aurelia. 
 
    .- No sé, ¡pero algunas deben de haber! - contestó Daecio con muestras de nerviosismo-.  
 
    Aevil cortó aquella conversación diciendo: 
 
    .- Corvino, en su mensaje, nos abre otras posibilidades. Si no de tribuno, podría por ejemplo ir a una de las decurias, o sea entrar en una turma... Siempre es mejor ir a caballo que andando. Sigue siendo un legionario pero es un oficial y el cambio es sustancial en cuanto a la dureza de las marchas, cargando con todo el equipo de combate y durante muchas horas. De todos modos esto es hablar por hablar, porque se están produciendo cambios muy rápidos en el ejército debido a, por un lado, el clima mayoritario de opiniones en que hay que desmovilizar la mayor parte de las legiones y conservar sólo las estrictamente necesarias, debido a su elevado coste, y por otro lado están los que no están de acuerdo y exigen que se potencien ante los últimos acontecimientos en Hispania y la amenaza permanente, aunque sea testimonial, de Carthago que siempre está ahí. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Por eso Corvino nos ha recomendado que vayamos a Roma y allí, en el Estado Mayor, podremos estar atentos a cualquier opción que nos convenga. 
 
    .- Padre, cuando dices: los últimos acontecimientos en Hispania… ¿A qué te refieres? ¿Acaso Claudio Marco Marcelo no había hecho en nombre de Roma un tratado permanente de paz con los lusitanos? - preguntó extrañado Appio-.  
 
    .- Sí, pero parece ser, se comenta en Capua, que Lúculo, el cónsul actual Lucio Licinio Lúculo, atacó y arrasó sin permiso del Senado algunos poblados lusitanos y, en consecuencia, se ha producido un levantamiento de los iberos dando por acabado el tratado de paz. También se cuenta en Capua que el Senado va a someter a juicio a Lúculo por obrar por su cuenta y riesgo. Aunque por la experiencia de otras veces seguro que no le ocurrirá nada, si es que llegaran a llevarlo a juicio.  
 
    Daecio comentó: 
 
    .- Lo lleven a juicio o no, eso no quita gravedad al asunto. Romper un tratado firmado en el nombre de Roma, unilateralmente y sin permiso del Senado, debería de ser causa directa de destitución y encarcelamiento.  
 
    .- Esas cosas no son tan sencillas. Están las versiones que se llevan al Senado y se defienden por excelsos oradores, aunque sean falsas - afirmó Aevil -. Pero esas acciones siempre traen funestas consecuencias para muchos. Habrá, de hecho ya los ha habido, demasiados muertos en Hispania.  
 
    Minor, que aún no había intervenido en la conversación, se tapó la boca con la mano y preguntó extrañada: 
 
    .- ¿Demasiados muertos ya? 
 
    .- Sí hija. Va ahora a hacer tres años que una insignificante ciudad, apenas poco más que un poblado en lo alto de un risco, infligió a Roma una de las mayores derrotas de su historia. Segeda, un poblado vecino a Numancia, decidió reforzar sus murallas. Tenía firmado un tratado de paz con nosotros que incluía una cláusula por la que no podía agrandar el contorno de sus murallas, aunque aumentara su población. Roma, siempre atenta a cualquier detalle que le conviniera y, esperando una excusa para romper el tratado y atacar a los celtíberos del centro de Hispania, envió al cónsul Quinto Fulvio Nobilior, al mando de sesenta mil hombres a meter en cintura al minúsculo poblado ibero. Aquellos, a pesar que contestaron al Senado haciendo ver que no se agrandaba el perímetro sino que se reforzaban las murallas y que el Senado había desestimado aquella excusa, al saberse atacados de inmediato, acordaron en asamblea abandonar el poblado y refugiarse en la vecina Numancia, no más grande que Segeda pero mejor fortificada. Nobilior al llegar y encontrar Segeda abandonada, se encaminó arrogante con su enorme ejército directamente hacia Numancia. La sitió, pero no contaba con la tenaz resistencia de los sitiados y la dureza del invierno de la zona. Se le echó encima el frío y la nieve y pasó de sitiador a sitiado, ya que los titos, belos y otros celtíberos acudieron en ayuda de Numancia. Miles de soldados romanos murieron de frío y hambre. Al final, en una acción desesperada Nobilior pudo romper el cerco y retirarse hacia Tarraco, pero dejándose en total más de cuarenta mil de sus fuerzas expedicionarias. Después hubo que enviar al cónsul Claudio Marco Marcelo y firmar un tratado de paz en unas condiciones casi vergonzosas para la altiva Roma. Y todo permaneció más o menos en paz hasta la llegada de Lúculo.  
 
    Aevil se detuvo en aquel punto. Prosiguió: 
 
    .- Según cuentan, Lúculo sitió por sorpresa un poblado ibero llamado Cauca, pensando que podría proporcionarle un suculento botín. Lúculo tiene fama de ser miserablemente tacaño y avaro hasta consigo mismo. Ante esta amenaza cierta sobre la ciudad, ofreció a los sitiados un pacto de amistad y buena voluntad, que se saldaría con una centena de cabezas de ganado y trigo para la intendencia de su ejército. Confiados los iberos abrieron sus puertas. Lúculo mandó ejecutar a unos ocho mil iberos, entre mujeres y hombres que por la edad ya no le servían como mercancía para esclavos, y esclavizó a otros doce mil entre hombres, mujeres y niños a los que envió a vender a las Galias. Ya tienes ahí veinte mil víctimas más de la avaricia de un cónsul romano. 
 
    Appio no pudo contenerse. 
 
    .- Es que mientras perdure esa ley que otorga la mitad del botín al mando que lo obtiene y el resto a repartir entre los demás componentes del ejército, se darán estos casos. El consulado sólo dura un año y además es irrepetible, no hay segunda elección, así que nuestros cónsules en cuanto obtienen el cargo y sus dos legiones en las calendas de enero, se dan mucha prisa en montar una campaña dónde y contra quién sea, da igual, para enriquecerse rápidamente sin importarles para nada los muertos que eso conlleve. La ética no cuenta. 
 
    .- Sí - dijo Aevil- ¡a igual que Escipión el Africano!… que dio su parte del botín de la conquista de Carthago Nova entero a sus tropas, perdonó la vida de sus habitantes, impidió el saqueo descontrolado de la ciudad y conservó a todos sus pobladores en sus puestos de trabajo. Pero para eso hay que nacer así.  
 
    .- ¿Eso hizo Escipión? - preguntó Aurelia sorprendida. 
 
    .- Más aún. Al rendirse la ciudad cumplió con todos los puntos que acordó con Magón Barca, e incluso dejó marchar a su tierra a todos los auxiliares que habían luchado contra él en las filas cartaginesas y es más, admitiéndolos como auxiliares en su legión a todo aquel que lo solicitara. Vuestro abuelo Irdor fue uno de ellos. Él quiso regresar a Edisca y así lo hizo libremente. Allí se encontró lo que ya todos conocéis: otra traición. La de Pavón Livio Setulio. Parece que el destino de Roma camina entre guerra y guerra y traición tras traición. No os extrañe que muchos en vez de envidiarnos, nos odien a muerte. Pero dejemos todo esto y vayamos a Roma. Veremos cómo está el ambiente en la capital. De todos modos Corvino siempre sabrá mucho más que lo que se dice en los corrillos de los baños de Capua. Los rumores siempre deforman las noticias a gusto del portador.  
 
    .- Sí, padre. Iremos a Roma.  
 
    Diez días después Aevil y Daecio, partían a caballo, acompañados de una mula con el equipaje, hacia la capital de la República. Un viaje que duraría cuatro días aproximadamente, ya que la Vía Annia, que partía de Capua, entroncaba allí mismo con la Vía Apia que les habría de llevar hasta la mismísima Roma.  
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    Cuatro días después, tras un tranquilo viaje libre de incidencias, padre e hijo llegaron a la entrada de Roma por la Vía Apia, la calzada romana que atravesaba toda la Campania y unía Roma con el sur. Una calzada muy transitada, recubierta por grandes losas de piedra y protegida del sol por frondosos árboles a ambos lados. Cuando comenzaba declinar la tarde del cuarto día, entre olivares y viñedos, huertos y parcelas de cereal que cubrían la mayor parte del paisaje de la llanura del Tíber, los omnipresentes cipreses bordeando la calzada y el azulear de las lejanas colinas, Daecio pudo contemplar por primera vez la imponente silueta de Roma al fondo, cerrando al norte el paisaje. Comenzaron las edificaciones a ambos lados de la calzada. Unas casas en planta baja de aspecto sórdido y miserable que abrazaban y daban sombra a la calle, alargando su sombra por el ocaso del sol. La Vía Apia había pasado de calzada a calle urbana y con ella desaparecieron los árboles y las grandes losas de piedra que la tapizaban. Ahora todo era estiércol e inmundicias que cubrían el suelo. A pesar de todo ello, Daecio notó un nudo en la garganta. ¡Estaba pisando calles de Roma, la ciudad que tanto había soñado desde niño! ¡Roma, la ciudad que dominaba el mundo! Decidió no decepcionarse a pesar de lo que estaba viendo, de lo que la entrada de la ciudad le ofrecía al paso en aquellas últimas horas de la tarde. La zona se veía tranquila, sin apenas viandantes por sus calles. Más adelante comenzaron a desaparecer las casas de una sola planta y comenzaron a ser más frecuentes los edificios de varias plantas y de aspecto precario, débil. Pensó Daecio que en caso del más pequeño de los terremotos caerían todos, desplomándose como un castillo de naipes. La calle, al paso de aquellas edificaciones de una aparente superior categoría social, seguía llena de estiércol, basura y moscas, todas las moscas del mundo. Por suerte para los viandantes, a ambos lados de la calle había unas pequeñas aceras para evitar tener que pisar toda aquella inmundicia. De vez en cuando una hilera de piedras permitía cruzar la calle sin ensuciarse los pies. 
 
    Aevil, señalando uno de los edificios de vecinos, dijo: 
 
    .- ¿Ves Daecio? Conforme nos acercamos al centro son más y más los edificios de varias alturas. Cuando yo estuve aquí pude ver uno de siete alturas, cerca ya de la plaza del Foro. Aquí los llaman insulae (islas). 
 
    Algunos de los bajos de aquellos edificios se habían habilitado como tiendas y tabernas. En otros se veía gente sentados a la puerta charlando entre ellos. Sobresaliendo sobre el rumor general se percibía el estridente griterío de los niños jugando y algún que otro llanto de bebé. De vez en cuando, el ladrido de algún perro se enlazaba con los de otros más lejanos formando una extraña letanía. El aire seguía apestando a cloaca y estercolero.  
 
    Una pandilla de muchachos, apostados al borde de la acera, contemplaban a los viajeros a caballo con mirada despreciativa y huraña. Uno de ellos, a su paso, les gritó algo ininteligible pero que no debió de ser muy amable porque llevaba un tono de burla inequívoco.   
 
    Daecio le preguntó a su padre: 
 
    .- Veo malas caras en general. ¿Acaso estamos en una zona peligrosa de la ciudad? 
 
    .- No especialmente, en cuanto atravesemos la Transtiberina y la Subura, ya entramos en realidad a la ciudad. Es, atravesando la puerta de Capena, donde realmente acaba la Vía Apia y comienza Roma. A partir de ahí la travesía ya no debería de ser peligrosa. El centro de la ciudad es menos comprometido que las calles alejadas y los callejones, sobre todo de noche. Evítalos.  
 
    Más adelante las insulae de vecinos comenzaron a alternarse con las casas de buena presencia, con altos muros circundantes y rodeadas de espléndidos jardines. La calidad del barrio iba aumentando al tiempo que el número de casas señoriales lo hacía también.  
 
    Aevil dijo: 
 
    .- Tendré que preguntar a alguien por la dirección de Corvino. En su carta mencionaba el número ochenta y tres de la vía Tusculana pero, en realidad, no sé dónde está. Supongo será una casa y no una insulae. Él es senador y rico. 
 
    .- ¿Te está esperando?  
 
    .- Bueno, le envié hace una semana una carta avisándole de nuestra llegada. Espero llegar yo después que la carta. El correo nunca fue demasiado eficaz. Pero espero que sí. 
 
    De pronto, la calle giraba completamente a la derecha y se ensanchaba. Al ver a un aguador con su mercancía a un lado de la calle, sentado sobre un taburete en la acera, dónde ésta se ensanchaba un poco, aún sin llegar a formar una pequeña plaza, Aevil se acercó a él y le preguntó por la vía Tusculana. Aquel hombre se extrañó ante la pregunta. Contestó: 
 
    .- ¿Te burlas de mí? 
 
    .- No, somos forasteros y no conocemos la ciudad. Vamos a la vía Tusculana. ¿La conoces? ¿Sabes dónde está? 
 
    .- Estas en ella. Aquí comienza la vía Tusculana.  
 
    Allí se producía un cambio sustancial en el paisaje. Ya no había edificios de apartamentos, las populares insulae, sino que todos eran ya más opulentos. Casas rodeadas de grandes jardines, con las fachadas de mármol y decoradas con mosaicos multicolores, puertas de roble pulimentado y pórticos columnados a la entrada. Las tapias que las rodeaban estaban iluminadas a tramos regulares por antorchas colocadas en soportes de hierro forjado. Las aceras estaban barridas y hasta el olor a alcantarilla había sido superado por las hierbas aromáticas de los jardines y el agradable tufo de las cocinas. 
 
    Cabalgaron al paso de las monturas hasta encontrar el número ochenta y tres. La puerta de la casa, grande y especialmente hermosa, estaba iluminada por dos antorchas en soportes forjados en forma de media luna, colocados a ambos lados de aquella enorme puerta de dos hojas, de roble tachonado en bronce.   
 
    .- ¿Es esta la casa de tu amigo, el senador Corvino? - preguntó Daecio-. 
 
    .- Espero que sí – le contestó su padre -. 
 
    Aevil descabalgó y con el puño de su daga golpeó la puerta tachonada toda ella con un claveteo de bronce sobre el roble oscuro. 
 
    Tras un largo silencio y un nuevo golpeteo de Aevil en la puerta, se abrió un ventanuco pequeño y protegido con una reja en forma de cruz, que produjo un pequeño ruido herrumbroso al abrirse. Por él se asomó una cara joven que preguntó: 
 
    .- ¿Quién eres? ¿Qué quieres? 
 
    Aevil le dijo: 
 
    .- Avisa a tu amo Corvino - dio por sentado que aquella casa sería la de su amigo – que su amigo Aevil ha llegado. ¡No tardes! 
 
    Aquel joven miró a través del ventanuco cerciorándose del número de visitantes y su aspecto, para informar de todo ello a su amo. 
 
    .- Bien, espera un momento. Le avisaré.  
 
    Poco después el chirrido agudo de un cerrojo al correrse anunció la apertura de la puerta. El joven se apartó a un lado e invitó a pasar a los dos viajeros con sus monturas. Al contraluz de una puerta al fondo, alguien exclamó: 
 
    .- ¡Aevil, amigo mío! ¡Estoy encantado de que hayas llegado! 
 
    Y comenzó a andar hacia la puerta a recibir a los recién llegados. Dio orden a otro esclavo o servidor que le acompañaba para que se hiciera cargo de las monturas, bajara el equipaje de ambos y lo llevara al dormitorio que había hecho preparar para sus invitados.  
 
    Se fundió en un apretado abrazo con Aevil al tiempo que golpeaba cariñosamente su espalda. Poco después se separó y mirándolo de arriba abajo le dijo, sonriéndole: 
 
    .- ¡Estás mas viejo! 
 
    .- ¡Y tú, senador y tú! Ah y más gordo. La buena vida de patricio te ha hecho ganar peso, ja, ja, ja. 
 
    Se volvió hacia Daecio: 
 
    .- Éste es mi hijo Daecio del que ya te he hablado. 
 
    .- Sí, claro. Lo he supuesto. Pero pasad, por favor. ¡Sed bienvenidos a mi casa, que es ya la vuestra! 
 
    Corvino vestía una sencilla túnica de lino blanqueado, manga corta y sin detalle de adorno alguno. No llevaba cinturón y lo revuelto de su cabello, en el que se apreciaban ya algunas canas, le daba una presencia como si acabara de levantarse.  
 
    Mientras que caminaba por el patio hacia la casa, indicó: 
 
    .- Seguidme. Perdonadme mi aspecto pero es que aún no os esperaba, y después de una jornada maratoniana en el Senado, he comido tan cansado que no he podio evitar, aunque no sea mi costumbre, caer en una larga siesta reparadora.  
 
    .- No te preocupes. Estás en tu casa y no tienes que dar explicaciones de tu forma de vivir.   
 
    .- La verdad es que no acostumbro a dormirla, pero pasad, ¡pasad! 
 
    La puerta de la calle daba al interior en un amplio zaguán cubierto que tenía decoradas sus paredes con mosaicos de figuras geométricas, salvo el de la pared de la derecha que representaba la escena de una batalla naval. 
 
    Aevil no pudo evitar pararse ante él y comentarle a Corvino: 
 
    .- Tienes aquí la batalla de Genua (Génova) en todo su detalle, ¡eh! 
 
    .- Sí, fue un capricho. Ordené hacerlo para ponerlo ahí, justo a la entrada. Nunca estuve tan cerca de la muerte o al menos la presentí tan cerca como allí… ¿recuerdas? 
 
    .- Claro. Aquel trirreme nos partió en dos. Yo salté por la borda y ya no supe en años de ti. Siempre creí que habrías muerto hasta que tu suegro habló de ti en Capua. 
 
    .- La vida es compleja y los recuerdos te amarran a ella o quizás sea al revés y seas tú el que se amarra a ella por medio de los recuerdos. Bueno es igual. 
 
    Antes de entrar en la casa en sí, llamó a un servidor. Éste se acercó diligente. Vestía una túnica de lino basto como los demás esclavos o servidores, pero de su cinto ancho de piel colgaba un azote corto de cuero. Estaba claro que era el mayordomo o capataz de los esclavos, como se le quisiera llamar. Hizo una reverencia al llegar y se mantuvo allí con la cabeza ligeramente gacha a la espera de las palabras del senador. 
 
    .- Prepara en el comedor pequeño un refrigerio para que se refresquen. Sirve el mejor vino que tengamos, el mejor. Ordena a continuación preparar en el triclinium una buena cena para obsequiar a mis invitados, pero antes de nada acompáñalos a sus habitaciones. Proporcionales lo necesario para que se cambien, se aseen y descansen hasta la hora de cenar. El viaje es largo y hay que desprenderse del polvo del camino- hizo una pausa- o de lo que haya en el camino que no siempre es polvo, ¿verdad? Os pido perdón por las calles de Roma. Roma es una ciudad sucia, muy sucia. Al menos hasta llegar al centro. Mejor cambiaros y os espero para brindar juntos. Luego descansáis hasta la hora de la cena. 
 
    .- Casi todas las ciudades que conozco son así, bueno… ¡todas en realidad! - le afirmó Aevil -. No tienes por qué disculparte. 
 
    Corvino les hizo una señal para que le acompañaran y echó a andar. Pasada la entrada llegaron a un atrio abovedado que rodeaba un estanque, el impluvium, una cisterna en el centro para recoger el agua de lluvia de sus cuatro tejados concurrentes en él. A la derecha se veía un pasadizo cubierto que conducía al huerto. 
 
    El mayordomo se acercó y dijo: 
 
    .- Ya están preparando sus habitaciones, amo. Ordenaré que lleven vino y agua al comedor pequeño. También he hecho llevar los equipajes a sus dormitorios respectivos y atender sus monturas. 
 
    .- Bien - contestó complacido Corvino -, puedes retirarte.   
 
    Continuó: 
 
    .- Ah, se me olvidaba. Debería de habéroslo dicho. Éste es Maeyos, el mayordomo. Cualquier cosa que necesitéis durante vuestra estancia aquí, pedídsela a él. 
 
    Corvino los hizo pasar y los acompañó hasta la puerta de cada dormitorio. Se despidió de ellos momentáneamente mientras se aseaban.  
 
    Un buen rato después los tres compartieron unas copas de vino sentados alrededor de la mesa del comedor de diario.  
 
     Corvino, como anfitrión y cumpliendo el protocolo, se levantó y llenó su copa.  
 
    .- Brindo por la amistad y por vosotros, mis amigos. Brindo por la vida y por Roma. Bebamos. 
 
    Y de un trago la vació. 
 
    A continuación llenó de la misma jarra las copas de sus dos invitados y la suya propia de nuevo. Se alzaron los tres y, chocando las copas, bebieron.  
 
    Aevil preguntó: 
 
    .- Tu casa es una casa magnífica. ¿Vives solo aquí? 
 
    .- Ahora mismo sí. Mi mujer y mis dos hijos van y vienen entre esta casa y la de mis suegros que, aunque ya muy mayores, aún viven. Mi mujer prefiere estar atendiéndoles mientras aún le duren. Yo, entre el senado y viajes, tampoco puedo estar mucho con todos ellos y como esta casa está mucho más cerca del Foro que la de mis suegros, pues vivimos y vivo a caballo entre las dos. 
 
    ,- ¿Y tus padres? 
 
    .- Mis padres murieron y al no poder atender las propiedades de Sicilia, las vendí y compré esta casa. Yo he de vivir en Roma y en Roma ha de estar mi casa. Al menos de momento. 
 
    Se detuvo para tomar otro sorbo de vino. 
 
    .- A final del año pasado entré en edad consular. En cuanto cumplí los cuarenta y dos años presenté mi candidatura para el consulado. A pesar de la ayuda de mi suegro y sus partidarios no fui elegido, así que en las próximas calendas de enero volveré a presentar mi candidatura. Si salgo elegido cónsul mi vida cambiará totalmente, al menos por un año. Así que no puedo hacer, de momento, planes a largo plazo. 
 
    Unos momentos después Aevil, sabiendo de la impaciencia de su hijo en conocer detalles de la situación por la que habían viajado, le dijo a Corvino: 
 
    .- Ya sabes que a provincias no llega nada que no sea demasiado importante y entiendo que lo de mi hijo es algo menor pero, como joven que es, está intranquilo por ver cómo se pueden realizar sus sueños. Explicar todo ello por carta es demasiado largo, y lo mejor es que nos cuentes tú, de viva voz, la realidad de la situación actual. 
 
    Corvino tomó un sorbo de vino, dejó la copa sobre la mesa y, mirando a padre e hijo, comentó: 
 
    .- No he conocido en todo el tiempo que llevo aquí en Roma un año con tantos cambios. Las sesiones en el Senado son agotadoras, las discusiones casi llegan a las manos, y los grupos de poder luchan encarnecidamente entre ellos para llevarse cualquier asunto a su parcela de dominio. 
 
    Aevil, aprovechando la pausa de Corvino, le dijo: 
 
    .- Creí entender en tu carta que la situación era totalmente al revés. Que era tranquila, que se estaba pensando en desmovilizar varias legiones y que, ante la paz en Hispania, las plazas de mando en ellas estaban, muy solicitadas ¿es así?  
 
    .- Así era cuando te contesté pero es que durante el trascurso de este año han pasado demasiadas cosas y se prevén otras muchas más. La situación es cambiante día a día. Hoy hay dos problemas de difícil solución: Hispania y Carthago. 
 
    Aevil se sorprendió. 
 
    .- Lo de Hispania, algo había oído pero ¿de Carthago? ¿Qué pasa con Carthago? Tenía oído que, aunque sitiada, el asunto iba para largo, que no había demasiada prisa. 
 
    .- Nada. Al menos aún - le contestó Corvino -. Lo grave ahora mismo está en Hispania otra vez. 
 
    .- Bueno, hasta Capua llegó todo el asunto del cónsul Lucio Licinio Lúculo y su ataque a los lusitanos sin previa declaración de guerra por el Senado. ¿Es que hay algo más? 
 
    .- Sí, por desgracia, sí. Pero si lo de Lúculo es grave, lo de Galba ha venido a rebasar ya todos los miramientos y reservas del Senado. 
 
    .- No conocemos nada de lo de Galba. ¿Puedes contárnoslo o es secreto de deliberaciones senatoriales? 
 
    .- Es público. No hay reservas. La culpa la tiene este sistema nuestro de nombrar anualmente los dos cónsules, darles dos legiones a cada uno y dejarles hacer lo que quieran. La corrupción hace el resto y quieren enriquecerse lo más rápidamente posible, caiga quien caiga. Al final a Lúculo ni siquiera se le va a llevar a juicio, a pesar de todo lo que hizo. 
 
    Daecio le preguntó: 
 
    .- ¿Es cierto lo que hemos oído en Capua que Lúculo esclavizó a traición a más de doce mil iberos y los mandó vender en las Galias? 
 
    .- No sólo eso. Para mí es reo de traición. Claro que conociéndolo no me extraña en absoluto - aseguró Corvino-. 
 
    .- ¿Le conoces? -preguntó Daecio-. 
 
    .- Claro, antes de ser cónsul era senador y cuando ha acabado su consulado ha vuelto al Senado. Lúculo es conocido por su avaricia y el pueblo se mofa de él diciendo que es tan avaro y miserable, hasta consigo mismo, que se come sus propios mocos… y eso a pesar de que es muy rico. Después de Cayo Atinio, que consiguió aquella paz con los celtíberos a cuyos principales trajimos a Roma tu padre y yo, hubo algunos enfrentamientos con una pequeña, pero muy brava ciudad, llamada Numancia, hasta que Marco Claudio Marcelo consiguió concertar con ella una paz duradera por varios años. A Marcelo lo sustituyó Lúculo y en su afán de enriquecerse nada más llegar atacó, sin conocimiento ni autorización del Senado, varios poblados y ciudades arévacas lo que hizo que titos, belos y arévacos se unieran y alzaran contra nosotros. En Cauca es donde, por medio de una falsa promesa de paz y respeto entró y, traicionando su palabra la arrasó, apresando a todos sus habitantes, pasando a cuchillo a muchos y esclavizando a la mayoría.  
 
    .- Sí, más o menos eso es lo que conocemos y se ha comentado en Capua. 
 
    .- Pero es que los celtiberos, alzados en armas, rodearon a Lúculo, que pudo escapar del cerco casi de milagro, y nos costó su acción un elevado número de bajas: cincuenta y cinco mil hombres, entre legionarios y auxiliares. Lúculo solicitó rápidamente, al verse perdido, la paz a los iberos y consiguió firmarla, fiándose ellos de la palabra del cónsul a pesar de su anterior traición. Ahora se está debatiendo en el Senado si se lleva a Lúculo o no a juicio. Sus partidarios son muchos y muy poderosos a los que, se dice, tiene bajo su total control a base de los préstamos a bajo interés que les tienen firmados y que, de ejecutarlos, podrían llevar a más de uno a acabar siendo esclavo suyo. Y en eso estamos. Las versiones de unos y otros son contradictorias, y los debates se hacen interminables. 
 
    Daecio intervino diciendo: 
 
    .- ¿Y lo que has mencionado antes de Galba? ¿Quién es Galba? 
 
    .- Otro que tal. Servio Sulpicio Galba era hasta hace unos meses el gobernador de la provincia Ulterior en Hispania, con el cargo de Pretor en Carthago Nova. Una provincia en paz. Galba era ya entonces inmensamente rico, de una de las familias patricias más ricas de Roma pero superaba en avaricia, egoísmo y mezquindad a Lúculo, su maestro por lo que se ve. Tomando como excusa unos presuntos y más que dudosos ataques de lusitanos a poblados iberos en la Bética, atacó los poblados carpetanos y lusitanos del otro lado de los Montes Mariani (Sierra Morena), arrasando sin piedad todo lo que encontraba a su paso y obligando, ante su empuje, a pedir la paz por parte de los iberos. Recibió a sus jefes amablemente, con una sonrisa, y haciéndoles ver que las lamentables circunstancias, sobre todo la pobreza de las tierras de su país, eran las que les había incitado a alzarse contra Roma, aunque ellos lo negaran y culparan de romper el tratado a Galba. Éste les hizo una propuesta por la que, si abandonaban las armas y se rendían, les proporcionaría tierras ricas y fértiles en el valle del Baitis, casi en su parte final y lindando con sus cercanas tierras de Lusitania, para que se establecieran en ellas. Ellos aceptaron y confiaron en la palabra de Galba. Les prometió tierras fértiles donde se podrían establecer para cultivarlas y vivir allí con sus familias, efectuando aquellos asentamientos bajo la tutela y protección de Roma, siempre que permanecieran fieles a ella. A este llamamiento acudieron unos treinta mil iberos solicitando del Pretor el cumplimiento de sus promesas. Galba los repartió en tres campamentos y les exigió la entrega de sus armas en prueba de amistad. Entonces los rodeó con todo su ejército y ordenó atacarlos, desarmados como estaban. Unos nueve mil fueron acuchillados y los demás, más de veinte mil fueron enviados a las Galias para su venta como esclavos. Además hay denuncias contra él por haberse quedado con la mayor parte del botín, robando descaradamente tanto en la parte que le correspondía a la República, como en la de sus propios soldados. De los iberos engañados, tan sólo unos pocos consiguieron escapar de la matanza. Uno de ellos ha jurado vengarse de Roma y ha agrupado a su alrededor a todos las tribus lusitanas y carpetanas, junto a arévacos, titos, belos y demás, nos ha derrotado ya en tres batallas, pasea por Hispania los estandartes capturados a las tres legiones aniquiladas, haciendo ver que los romanos no son invencibles y clama venganza contra Roma. Las tribus iberas, una a una se pueden vencer, juntas todas ellas son un enemigo temible. A pesar de nuestros esfuerzos enviando negociadores de prestigio en nombre del Senado intentando parar esta locura, no admite negociaciones. Su nombre es ya famoso. Se llama Viriato. Dicen de él que tan sólo es un inculto pastor, pero ha logrado en muy poco tiempo un aureola de líder que ha hecho aglutinarse a su alrededor todas las tribus iberas, desde el norte de la Bética hasta la Galaica o País de las Aguas. Hoy por hoy Galba está pendiente de un juicio en el Senado que, en este caso, éste sí se va a realizar, ¡seguro! 
 
    .- No faltan problemas - aseguró Aevil-. Siempre hay alguien que en nombre de Roma provoca otros nuevos. Así la Pax Romana, de la que tanto presumimos, no llegará nunca a ser una realidad.  
 
    .- Pues, ya veis. Esta es la situación en Hispania, cada vez peor. Veremos si los cónsules que salgan el nuevo año, ya tan próximo, tienen la talla suficiente como para hacer frente al problema de Viriato aunque, entre nosotros, no veo a nadie de los presuntos aspirantes al cargo con capacidad para resolverlo. No se puede hacer una gran nación a base de traiciones. 
 
    .- Quizás salgas elegido tú - dijo Aevil -. 
 
    .- Mi candidatura no es de las más fuertes y la gloria la buscan otros muchos. No sé, no tengo en verdad muchas posibilidades. Aunque quizás ante estas dos situaciones, sea mejor no ser elegido. 
 
    .- ¿Has dicho dos? ¡Ah!, es que aún no nos has contado cómo va lo de Carthago. 
 
    .- Sí, claro… lo de Carthago. Eso es lo que en el Senado llamamos un casus belli - asunto de guerra -. Es algo que esperamos de un momento a otro se solucione. Después de cincuenta años de su derrota en Zama, Carthago ha pagado a Roma toda la indemnización por daños de guerra que se le había impuesto. Una indemnización enorme, exagerada si quieres, de 200 talentos de plata anuales durante cincuenta años, pero que ya han pagado hasta el último denario. Su ejército es simplemente testimonial, casi inexistente. Marina de guerra no tienen, obligados a venderla y deshacerse de ella por aquel mismo tratado. Les obligamos, además, a reconocer la independencia del reino de Numidia, su enemigo ancestral. Hace un par de años, cuando Massinisa atacó a los cartagineses sitiando Oroscopa, éstos reaccionaron enviando a Asdrúbal el Beotarca en su contra, pero fue derrotado. Carthago fue condenada a pagar una fuerte indemnización a Numidia e inmediatamente se usó como casus belli por el Senado para declararles la guerra. Los cartagineses asustados por lo que les venía encima condenaron a muerte a Asdrúbal, que pudo huir y refugiarse entre las tribus bereberes del desierto, y enviaron dos embajadas a Roma solicitando la paz, cosa que el Senado se negó a aceptar. Roma declaró entonces oficialmente la guerra a Carthago y la ciudad se rindió incondicionalmente, en un intento de evitar su destrucción total. Entregaron como rehenes voluntariamente trescientos niños, hijos de los más nobles de la ciudad como garantía y solicitaron, a cambio, que se le reconocieran sus fronteras actuales con Numidia. Roma aceptó, en principio, las condiciones cartaginesas pero supeditadas a aquellas otras nuevas que los cónsules enviados a territorio africano, y una vez estudiado por ellos in situ la situación, decidieran imponerles.  
 
    Se detuvo, tomó un sorbo de vino, miró a sus comensales y, al ver en sus rostros el interés en escucharle, prosiguió: 
 
    .- Cuando el ejército romano con más de 80.000 hombres desembarcó en Útica, Carthago se desmoronó ante los dos cónsules. Estos exigieron la entrega de la flota amarrada en puerto en aquel momento, más las armas de asedio que se sabía habían estado fabricando. Los púnicos entregaron 200.000 equipos individuales de soldado, junto a 2000 catapultas y ballestas. Pero cuando se les dio como nueva exigencia el traslado de la ciudad 80 estadios tierra adentro y abandono y destrucción de la actual, estos se negaron con lo que dio comienzo el sitio y asedio de la ciudad.   
 
    Hizo ahí una pausa esperando alguna pregunta, pero al no haberla, continuó: 
 
    .- Ah, se me olvidaba. Si a todo esto sumamos también el que Catón el Viejo - así le llamamos por tener más de noventa años - no para día a día de acabar sus elocuentes discursos, sean del tema que sean, con su ya famosa frase: “Ceterum censeo Carthaginem esse delendam («Es más, creo que Carthago debe ser destruida»)”, el ambiente está más que propicio para que, de un día a otro, se dé la orden de asalto para acabar de una vez por todas con Carthago. Mientras, la ciudad permanece sitiada por tierra aunque no por mar, por donde siguen fluyendo barcos mercantes que salvan el bloqueo de la Classis Romana. Y si algo detiene el inicio de este asalto es la negación a ello de la familia de los Escipiones, que argumentan que si Carthago es el único enemigo de Roma y es destruido, los romanos caeríamos en un relajamiento de las costumbres que nos llevaría directamente a la decadencia.  
 
    Y mirando a Daecio le dijo: 
 
    .- En todo este estado de cosas… ¿sigues pensando en la milicia? Quizás debieras pensártelo mejor, eres muy joven aún. 
 
    .-Yo quiero ser como tú. Quiero ser senador algún día y para ello no tengo otro camino, lo sabes bien, que el del ejército. Si no puedo ser tribuno entraré de legionario, pero entraré. 
 
    Aevil se encogió de hombros, como aceptando a la fuerza el razonamiento de su hijo. 
 
    Corvino, mesándose la barbilla, dijo: 
 
    .- La situación ha cambiado tanto que todas las gestiones que hice buscándote una plaza de tribuno anteriormente ya no sirven de nada. No te puedo prometer, claro está, nada en concreto pero dependiendo de los cónsules entrantes y su decisión de ir contra Viriato o no, hará que se creen nuevas o se repongan las legiones perdidas. Ahí puede estar tu plaza. Hispania en guerra aún produce pavor entre los patricios y echará para atrás a un buen número de pretendientes a ellas. 
 
     .- Yo iré a Hispania. Soy medio hispano. No me asusta. 
 
    .- Ese detalle nos puede ayudar y mucho. Hablas, así me lo ha confirmado tu padre, tanto griego como celtíbero además del latín, claro. En Hispania ese detalle puede ser muy importante porque tanto el enemigo como los auxiliares son iberos y el conocimiento del idioma local es un plus a tu favor. Creo que ahora será más fácil. 
 
    Daecio asintió complacido: 
 
    .- Así es. Creo que ese detalle me favorece ante otros. 
 
    Corvino le contestó: 
 
    .- Pero antes de nada has de ser soldado. Si no puedes entrar directamente como tribuno, no hay otro camino que el iniciar como legionario. Podrías ser centurión, pongo por caso. No es lógico que quien, en un futuro próximo, pueda llegar a mandar una cohorte, no conozca su entramado interior. Por eso has de entrar como recluta. Yo te aconsejaría entrar en Antiqum en la Séptima Legión. Allí su legado, Cayo Servilio Salinator, es amigo mío. Llevarías una carta mía para él. Algo te favorecerá el que sepa de ti, aunque no esperes favoritismos. El periodo de instrucción es duro, especialmente duro.  
 
    .- No busco ni quiero favoritismos - aseveró con energía Daecio-. 
 
    .- Bien, entonces entrarás allí en las calendas de octubre, fecha en la que se abre el periodo de enganche. Como os coge de paso a la vuelta para Capua, al pasar por Antiqum, debéis solicitar el ingreso en la oficina de la Legión, acampada en las afueras. Allí os dirán el día en que se alistará el muchacho. Cuando te alistes le entregarás a Salinator la carta que redactaré para que se la lleves. Y ahora, perdonadme que no os haya dejado descansar del viaje con tanta conversación, pero la hora de la cena se nos ha hecho ya, así que pasemos al triclinium a disfrutar de las exquisiteces que nos haya preparado Maeyos, mi mayordomo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Otoño del año 604 (149 A.C.) de la fundación de Roma. Campamento de la Sétima Legión en Antiqum (Campania) al mando del legado Cayo Servilio Salinator. 
 
    El centinela de guardia alzó la voz diciendo: 
 
    .- Señor, se aproxima una columna indeterminada de hombres. 
 
    El centurión de guardia, desde la enorme garita que había a la entrada del campamento, le preguntó: 
 
    .- ¿Soldados? 
 
    .- ¡Creo que no, señor! Parecen civiles. Al frente de ellos viene un carromato con luz ¡El viento y la lluvia no me dejan verlo bien, señor! 
 
    .- Bien, deben de ser los reclutas que estamos esperando. ¡Abrid las puertas! 
 
    Varios legionarios de guardia, salieron del barracón y se apresuraron, bajo la lluvia, en quitar el travesaño de seguridad de la puerta, abriéndola de par en par. 
 
    Era un día desagradable. No especialmente frío pero el viento, racheado, y la lluvia intermitente hacían que la sensación térmica fuera bastante baja. 
 
    El centurión meneó la cabeza, se ajustó la capa para protegerse algo del agua y se dirigió hacia la puerta. El cielo, muy cubierto y amenazador de tormenta, estaba repleto de plomizas nubes que lo oscurecían. Desde aquella semi penumbra se podían oír, no obstante, los rumores y sonidos propios de la vida en el campamento. A lo lejos se oían las mulas rebuznando, junto a los relinchos de los caballos, aunque estaban lejos, al final de la sección de barracones de cada centuria. A ellos se sumaban los gritos y voces de los legionarios desde las ventanas. La lluvia había paralizado por su presencia la habitual rutina del campamento. Era, a todos los efectos, un día de descanso obligado. 
 
    El centurión se dirigió hacia el centinela: 
 
    .- ¿Dónde están? 
 
    Éste señaló con la punta de su jabalina hacia unas sombras que se movían lenta y pesadamente hacia ellos. 
 
    .- Ahí, señor. 
 
    El centurión forzó la vista y pudo apreciar una columna de hombres acompañados por un carruaje con una luz. Calculó que serían unos doscientos. Junto a ellos y a ambos lados caminaban soldados con bastones en las manos para que ninguno de los componentes de la columna se rezagara. 
 
    ..- ¿Aviso a la guardia, señor? 
 
    .- Sí. Que formen a la puerta y tomen los muros. Es el reglamento. Hasta que se identifiquen. 
 
    El centinela entró en la garita trasmitiendo las órdenes del centurión.  La columna estaba ya muy próxima al recinto.  
 
    Formada la guardia, el centurión se colocó en medio del portón de entrada. Alzó la mano derecha y gritó: 
 
    .- ¡Alto ahí, identifíquense! 
 
    El conductor del carromato le contestó gritando: 
 
    .- ¡Convoy de reclutas procedente de Antiqum y escolta! 
 
    .- ¿Contraseña? - le preguntó el centurión -. 
 
    .- ¡Perro negro! ¿Permiso de entrada? 
 
    .- ¡Permiso concedido!, aproximaos amigos. 
 
    El carretero apremió a los bueyes para que entraran en el recinto. Los legionarios de guardia se apiñaban bajo el alero del portón, intentando guarecerse de la fina lluvia. 
 
    El que iba al mando de la columna gritaba a sus componentes apremiándoles la entrada al campamento. 
 
    .- ¡Vamos, moveos! ¡Deprisa! ¡A formar en la plaza! ¡Cuanto antes acabemos, antes os podréis secar y entrar en calor! 
 
    Los reclutas, que venían tras el carro unos veinte kilómetros desde Antiqum, comenzaron a formar corros agrupándose sin orden hasta que los gritos de los soldados que los condujeron hasta allí les ordenaron formar militarmente. Era un conjunto heterogéneo de hombres, casi todos muy jóvenes, cubiertos en su mayoría con capas de viaje y con sus pertenencias al brazo en un hatillo. Otros no traían ni capa ni hatillo y sus vestiduras denunciaban la pobreza de su origen. Estos últimos temblaban aún más que los demás bajo el frío viento y la lluvia. Al final de la columna entró una veintena de hombres encadenados. Eran presos que habían preferido servir en el ejército a permanecer en la cárcel. 
 
    Mientras el centurión de guardia ordenaba cerrar las puertas, otro centurión apareció de entre los barracones y se dirigió directamente hacia el grupo adentrándose en él, apartando a los hombres con un vitis, bastón de sarmiento de vid, en la mano. Comenzó a dar órdenes a gritos: 
 
    .- ¡Todos atentos y en silencio! ¡No quiero tener que repetir las cosas! Mantened la formación. 
 
    Frente a ellos y a su espalda hizo formar a los legionarios que los habían escoltado. Dirigiéndose a los reclutas comenzó a hablarles mientras señalaba a los soldados formados a su espalda. 
 
    .- ¡Estos hombres que veis aquí son soldados, pero soldados de verdad, componentes de la Séptima Legión, la más laureada de todas ellas, conocida como la Macedónica, victoriosa en mil batallas y temida por todos los enemigos de Roma! Y todo ello porque aquí preparamos a nuestros hombres para que sean los mejores y más despiadados luchadores, insensibles al dolor y la fatiga. ¡Miradlos bien! En cambio vosotros, ahora, no llegáis ni a ser basura. Ni siquiera os puedo llamar hombres. Sois lo menos digno a lo que llamar romano. Hasta el Juramento, o sea más o menos dentro de un mes, seréis munifex (recluta), el lodo, el barro de la escala militar. Para que os deis una idea de lo que os considero, os diré que los burros que cargan con las tiendas en una marcha, son vuestros superiores. Hoy por hoy os desprecio a todos y voy a eliminar de entre vosotros a toda la escoria que no se merezca el título de soldado romano. ¡Os juro que puedo y sé cómo hacerlo! No me temblará la mano y mucho menos este bastón de vid en ella. Os instruiré, os formaré, os haré soldados, y al final unos pocos, los que queden de vosotros y se lo merezcan, serán legionarios, sin duda alguna el mejor soldado del mundo. 
 
    Hizo una pausa mientras se paseaba a todo lo largo de la formación con las manos a la espalda. 
 
    .- A partir de ahora mismo, ya, yo seré para vosotros vuestro padre, vuestra madre, vuestro juez y vuestro verdugo… recordad mi nombre, os hará falta: Casio Balecio Barto, vuestro centurión de instrucción militar. ¿Me habéis oído? 
 
    Algunos de los nuevos asintieron con la cabeza o en voz baja. Barto como si lo esperara, gritó: 
 
    .- ¡Vaya, pero si tengo unas señoritas aquí! Cuando yo haga una pregunta se contesta a toda voz: ¡Sí, señor! ¡Me habéis oído! 
 
    Todos contestaron: 
 
    .- ¡Sí, señor! 
 
    .- ¡Más fuerte! - bramó Barto, mientras los amenazaba con el bastón- ¡Más fuerte!    
 
    El grito fue unánime: 
 
    .- ¡¡¡Sí, señor!!! 
 
    .- Bueno eso ya está mejor. Igual hasta comenzamos bien. 
 
    Desde la parte más lejana a la puerta, Barto comenzó a repasar uno a uno a todos los reclutas. Se le quedaba mirando fijamente a los ojos después de repasarlo de pies a cabeza. Normalmente no decía nada. A veces le preguntaba su nombre y poco más. 
 
    Cuando llegó a uno de ellos, un poco más alto que los demás, cabello ondulado y largo comparado con el de un legionario y cubierto con una capa cuyo brillo denotaba una alta calidad, Barto hizo un gesto despreciativo. 
 
    .- ¿A quién le has robado esa capa? 
 
    Sorprendido, el recluta se mantuvo en silencio. 
 
    .- ¿No me has oído? - gritó Barto. 
 
    .- No la he robado, es mía. 
 
    Con la mirada rabiosa el centurión gritó: 
 
    .- ¡¡ Cada vez que te dirijas a mí has de llamarme señor !!, ¿Lo entiendes? La próxima vez te mandaré a limpiar letrinas hasta final de año, ¿me has entendido? 
 
    .- ¡Sí, señor! 
 
    .- Eso está mucho mejor. Y dime: ¿De dónde has sacado esta capa de lujo? 
 
    .- Es mía, señor. 
 
    .- ¿Un rico de recluta en una legión? No me hagas reír. ¿Cómo te llamas? 
 
    .- Fabio Irdorio Daecio, señor.  
 
    .- ¿Irdorio? No me suena. ¿De dónde es tu familia? 
 
    .- De Capua, señor. 
 
    .- ¿Y que busca un rico de Capua en el ejército? 
 
    .- ¡Quiero ser un soldado, señor! - dijo Daecio con decisión -. 
 
    .- No está mal, pero eso ya lo veremos. No todos lo consiguen.  
 
    Sin mediar palabra le dio un golpe en el estómago con el extremo del bastón. 
 
    Daecio se dobló sobre sí mismo y cayó al suelo de rodillas. El hatillo que llevaba al brazo se soltó, cayó y se abrió. Mantenía la boca abierta, muy abierta, como buscando aire pero no profirió grito alguno. 
 
    .- ¡Levanta! 
 
    Daecio se levantó lentamente mientras un gesto de dolor cubría su rostro. Barto se le encaró mirándolo fijamente.  
 
    .- ¿Sigues queriendo ser soldado? 
 
    Con voz ronca y pastosa Daecio le contestó: 
 
    .- ¡Sí, señor! 
 
    .- Recoge tus pertenencias, se te han caído. Por cierto… ¿qué llevas ahí? 
 
    .- Cosas personales, señor. Unas mudas y ropa de abrigo. 
 
    Barto movió con el pie lo que se había caído al suelo. 
 
    .- Puedes tirarlas. Todo eso aquí no te hará falta. Sólo has de usar lo reglamentario. Lo demás puedes entregarlo en intendencia cuando te den la otra ropa. ¿Y esto? - señaló con el pie un pergamino enrollado y lacrado-. 
 
    .- Es un mensaje personal para el legado, señor. 
 
    Barto quedó en suspenso por un momento. Sorprendido preguntó: 
 
     .- ¿Un mensaje personal para el legado has dicho? ¿Tú traes, eres portador, de un mensaje personal para el legado? ¡Ah! En ese caso… 
 
    Tardó en reaccionar. No esperaba para nada aquella respuesta. Al fin dijo: 
 
    .- ¡Maldita sea! Recoge todo eso. Dame el mensaje. 
 
    Se quedó mirando el pergamino enrollado. Estaba lacrado y tenía el sello del Senado. Leyó la dirección y el destinatario. Volvió a repasar el sello de lacre. Se quedó pensativo ante la determinación a tomar. Al fin reaccionó. 
 
    .- Ahora cuando os acomoden en los barracones, cada uno en su sección, vienes y me buscas. Te acompañaré al Cuartel General. Si lo del pergamino y su mensaje es una broma y me haces quedar en ridículo, te desollaré vivo personalmente. 
 
    Le devolvió el correo que Daecio guardó en el bolsillo de su capa. 
 
    Y dirigiéndose a los reclutas dijo: 
 
    .- Ahora y antes de comenzar vuestra vida militar habréis de hacer un juramento. Ese juramento os liga al ejército hasta el solemne Juramento Militar que haréis al final de vuestro periodo de instrucción. Mientras que ese compromiso llega, tan sólo habréis de solicitarlo aquel que quiera marcharse. Sois libres para hacerlo en el momento que queráis. Una vez juramentado aún tendréis la oportunidad de marcharos durante el primer mes de legionario, o bien puede que sea la Legión quien os eche. A partir de ahí seréis legionarios por veinticinco años. Pensadlo bien. 
 
    Todos callaron. Barto se apartó unos pasos, sacó un documento y, pidiendo atención, comenzó a leerlo. 
 
    .- ¡Decid conmigo! 
 
    Repasó a todos con la vista y, casi gritando, dijo:  
 
    .- ¡Juro por mis dioses que obedeceré las órdenes con entusiasmo y obediencia ciega, sin cuestionarlas! ¡Seguiré a mis mandos allá donde me lleven! ¡Renuncio a las leyes civiles de la República y reconozco el derecho de mi comandante a matarme por desobediencia grave o deserción! ¡Serviré a Roma, durante mi periodo de servicio, con lealtad, incluso a costa de mi propia vida y respetaré las leyes civiles y militares! ¡Jurad! 
 
    El grito unánime de los reclutas allí formados dio valor solemne a aquel primer juramento. 
 
    .- Os felicito. Ahora ya sois soldados de Roma. Espero que todos, o la mayoría, seáis legionarios dentro de un mes. 
 
    Enrolló el documento y dando media vuelta se marchó. Los soldados que los habían acompañado desde Antiqum los fueron distribuyendo por las diferentes secciones de los barracones de reclutas, ocho por cada sección. 
 
    Los barracones estaban divididos en secciones, un simple apartado donde había cuatro literas dobles, dos banquetas y ocho taquillas para las cosas personales. Daecio colocó dentro de la que le habían adjudicado como propia el hatillo que había traído. Dentro, además del pergamino del correo, iban unas mudas, varias camisetas de lana, un poco de comida de viaje y utensilios de escritura junto a un libro con las obras de Virgilio. 
 
    Daecio cerró su taquilla, salió al patio central y preguntó por el centurión Barto. Había dejado de lloviznar. Le encaminaron a un barracón de centuriones. Preguntó por él y esperó a la puerta. Barto había cambiado su capa por otra seca.  
 
    .- ¿Daecio, verdad? 
 
    .- Sí. 
 
    .- Te recuerdo que debes de contestarme siempre con “señor”. 
 
    .- Lo siento, señor. No volverá a ocurrir. 
 
    .- Eso espero - dijo Barto contrariado e intranquilo -. Acompáñame. Te llevaré al Cuartel General. 
 
    Echó a andar sin volver la vista atrás. Lo había escogido para su acto de bienvenida entre todos los demás de la formación por su aspecto más enclenque. Aquel recluta, alto y delgado, le brindaba con su capa de lujo una ocasión de oro de mostrar la rudeza del trato que habían de esperar a partir de entonces para todos ellos. Quizás había sobrado lo del golpe en el estómago pero el muchacho lo aguantó con coraje sin decir palabra alguna, a no ser que de verdad no pudiera decirla a consecuencia del mismo golpe. Algo tenía aquel muchacho que le hacía distinto a los demás. Se le veía instruido y educado, totalmente diferente de los otros. Y además estaba la carta personal para el legado. De momento habría de tener cuidado hasta saber qué terreno pisaba. De todos modos él era el centurión de instrucción y el trato habitual a los reclutas era siempre así. Había que endurecerlos, a los que no lo estuvieran ya, y en poco tiempo y no estaba dispuesto a cambiar a estas alturas su rutina de trabajo. Por el camino, de momento se detuvo. 
 
    .- Dame el correo. 
 
    Daecio lo sacó del bolsillo de su capa y se lo entregó. Barto volvió a leer y releer el nombre del destinatario y contemplar la integridad del sello. Dijo: 
 
    .- ¿Sabes qué significa este sello? 
 
    .- Es el sello que usan los senadores, señor. Es valija diplomática, señor. 
 
    .- Así es. Lo que no entiendo es que los correos y mensajes oficiales en estos tiempos se puedan enviar a un legado, de parte del Senado, por medio de un recluta. ¡No lo entiendo! 
 
    Daecio prefirió guardar silencio. No tenía por qué darle a aquel soldado detalles sobre el correo. Ya los daría a quien fuera necesario y se los exigiera. Mejor callar hasta verlas venir de cara. 
 
    Barto lo miró pensativo. ¿Qué diablos hacia un senador enviando un correo oficial a su legado a través de un simple y miserable recluta? A no ser que aquel recluta fuera más importante de lo que parecía. Al final le preguntó: 
 
    .- Dime, ¿por qué estás aquí? 
 
    .- ¿Aquí, señor? 
 
    .- Sí, que por qué estás en este cuartel. 
 
    .- Quiero ser soldado, señor. 
 
     .- Pero… ¿por qué? Aparentas ser rico. ¿Qué necesidad tienes de alistarte como legionario? Di. 
 
    Daecio no quiso decirle la verdad y le contestó: 
 
    .- Quiero ser soldado, saber lo que siente un soldado y vivir como él antes de… - se detuvo -. 
 
    .- ¿Antes de qué? 
 
    .- De ser legado, cónsul o senador, señor. 
 
    Barto soltó una carcajada que hizo detenerse y mirar a los que por allí pasaban en aquellos instantes. Volvió a caminar dándole a la cabeza y sonriendo. 
 
    Al llegar a la puerta del cuartel y dirigirse a ella, los dos guardias de la entrada cruzaron las lanzas y los detuvieron. Uno de ellos preguntó al centurión: 
 
    .- Contraseña de día, señor. 
 
    .- Perro negro - contestó Barto. 
 
    .- ¿De qué asunto se trata, señor? 
 
    .- Este munifex trae un correo personal para el legado. 
 
    .- Un momento, señor, Voy a informar al oficial de guardia. 
 
    Y diciendo esto se adentró en el edificio. 
 
    Unos instantes después el guardia volvió al pórtico. Dijo dirigiéndose al centurión: 
 
     .- Sígame, señor. El muchacho también.  
 
    .- ¿Nos va a recibir el legado? 
 
    .- No lo sé, señor - le contestó el guardia -. Me han ordenado escoltarles ante el tribuno mayor.  
 
    Y haciendo un gesto con la mano, continuó: 
 
    .- Por aquí, señor. 
 
    Barto se sobresaltó al oírlo, aunque entraba dentro de las posibilidades que barajaba que aquello sucediera y que fuera el legado en persona quien los recibiera. Se estiró, y soltando la cinta se despojó del casco, preparándose para entrevistarse con un superior. 
 
    Se adentraron a través de un arco en el interior del imponente edificio del Cuartel General de la Séptima Legión. Encontraron un amplio patio rodeado en su totalidad de un pasillo cubierto. El agua de la reciente lluvia aún goteaba por las tejas y chorreaba al suelo por los canalones que la desviaban hacia el patio. Llegaron a una puerta que daba a una amplia sala de oficinas. La pared del fondo de aquella sala estaba cubierta con una enorme cortina con el escudo bordado de la legión. Ante ella dos soldados portaestandartes, con las espadas al aire, velaban aquella insignia. 
 
    Junto a aquella cortina, el guardia se detuvo ante una puerta y llamó dos veces con el puño. 
 
    .- Adelante - dijo una voz desde el interior y la puerta se abrió al instante -.  
 
    Aquella daba a un largo pasillo que finalizaba en otra puerta. Cerca de ésta última había una estrecha mesa a la que estaba sentado un tribuno. Entre la mesa y la puerta, y adosada a la pared, había una estantería repleta de pergaminos y tablillas. 
 
    Al verlos entrar, retiró su silla hacia atrás y volviéndose hacia ellos preguntó: 
 
    .- ¿Dónde está la carta esa? 
 
    Tenía la voz ronca y denotaba impaciencia. 
 
    Estuvo repasando los detalles de aquel correo y dirigiéndose a Daecio le preguntó:  
 
    .- ¿Sabes qué es este sello? 
 
    .- Sí, es el sello del Senado, señor. 
 
    .- ¿Y bien? ¿Conoces su contenido? 
 
    .- No, pero creo que es una carta personal de un senador al legado, señor. 
 
    .- ¿Y por qué crees que ese senador ha confiado en que la traigas tú en vez de usar el correo oficial? 
 
    .- Ni idea, señor. 
 
    .- Bueno, puedes marcharte ya me encargaré yo de que llegue a manos del legado a su debido tiempo. 
 
    Daecio le respondió: 
 
    .-Señor, ¿me permite la carta un momento? 
 
    El tribuno se la ofreció, Daecio la tomó y la guardó en el bolsillo de su capa diciendo: 
 
    .- Lo siento señor, pero tengo órdenes de entregársela en mano al legado. 
 
    El tribuno de puso rojo de ira, Barto se sobresaltó y cogió del brazo a Daecio que mantenía la mirada fija y desafiante ante el tribuno. Éste miró a ambos alternativamente y al final dijo: 
 
    .- Centurión quédate aquí hasta que volvamos.  
 
    Y mirando a Daecio le dijo rabioso: 
 
    .- De acuerdo. Será en mano. Acompáñame. 
 
    Cruzó por una puerta que daba a una antesala donde, tras una mesa estaba el secretario del Legado. Al verlos llegar levantó la mirada inquisitiva. 
 
    El tribuno mayor dijo: 
 
    .- ¿Puedo ver al legado? 
 
    .- ¿Es urgente? - le respondió el otro-. 
 
    .- Un correo personal para él. 
 
    .- Un momento. 
 
    Se levantó y entró en una lujosa puerta cubierta de cuero labrado y tachonada de clavos de cobre. Salió enseguida. 
 
    .- El legado os espera. Pasad. 
 
    El tribuno, nervioso, caminó rápidamente hacia el despacho por delante del secretario, que se mantenía de pie. Daecio entró tras él. 
 
    Como era de esperar el despacho del legado era grande, espacioso, acogedor. Al fondo, hacia el centro, había una mesa con la parte superior de mármol y tras ella estaba sentado Cayo Servilio Salinator que levantó la vista hacia ellos con el ceño fruncido. Dirigiéndose al tribuno, dijo: 
 
    .- Y bien, tribuno ¿qué quieres? 
 
    .- Señor, vengo a acompañar a este recluta que trae para ti una carta personal con el sello del Senado. Se ha empeñado en entregártela en mano por exigencia del remitente, según dice.  
 
    Salinator repasó de arriba abajo a Daecio sin decir palabra ni gesto alguno. Tomó el correo, rompió el sello, lo desenrolló y lo leyó un par de veces. Mirando al tribuno le dijo: 
 
    .- Espera fuera hasta que te llame. 
 
    El tribuno se cuadró, levantó el puño a la altura del hombro y contestó: 
 
    .- ¡A la orden, señor!  
 
    Dio media vuelta y salió cerrando la puerta. Se quedó junto al secretario a la espera de nuevas órdenes. 
 
    Dentro del despacho, Salinator habló: 
 
    .- Así que tú eres Daecio, hijo de Aevil, un terrateniente agricultor de la Campania, muy amigo del senador Corvino, ¿no es así? 
 
    .- Así es, señor. 
 
    .- Y, según me cuenta Corvino, quieres a toda costa ser soldado, servir en el ejército, ¿verdad?   
 
    ..- Sí, señor. 
 
    .- Y hasta me cuenta algo que habla mucho en tu favor… que al no poder conseguirte una plaza de tribuno en ninguna legión, le pediste que te aconsejara una para alistarte en ella como soldado, y así lo has hecho. 
 
    .- Así fue, señor. 
 
    .- Además me sugiere que, dada tu cultura y formación, que incluye el dominio del griego y del celtíbero bien podrías comenzar tu vida militar en esta legión como centurión, lo cual aunque me lo pida mi buen amigo el senador Corvino, es del todo imposible. 
 
    Daecio se mantuvo callado procurando no demostrar la decepción que aquellas palabras le producían. 
 
    Salinator se repantigó en su asiento.  
 
    .- ¿Qué edad tienes?  
 
    .- Acabo de cumplir dieciocho años, señor. 
 
    .- ¿Tú conoces a Barto, nuestro centurión de instrucción militar? 
 
    .- Naturalmente, señor. Él me ha traído aquí al Cuartel General, acompañándome para entregar el correo. 
 
    .- ¿Sabes cuántos años lleva en el ejército hasta haber llegado a centurión? 
 
    .- No, señor. 
 
    .- Pues si no recuerdo mal unos catorce o quince. Ha estado en no sé cuántas batallas, jugándose la vida en cada una de ellas. En una ocasión salvó a un par de centurias de morir abrasados en una trampa enemiga y conoce todo tipo de armas y su uso. Ha sido instruido para nadar, hacer puentes, fortificar un campamento y mantener el orden y la disciplina en toda una centuria, además de otras muchas cosas más. Y después de todo esto, hasta el año pasado no se estudió la idea de ascenderlo a centurión. ¿Y tú? ¿Qué sabes hacer de todo eso? 
 
    .- Nada, señor. 
 
    .- Pues ahí tienes la respuesta. Pero como presiento que se avecinan tiempos revueltos, que hasta es posible que hagan que tu aportación pueda ser necesaria, te permitiré que te alistes en mi legión. Cuando seas un legionario, un soldado de verdad, volveremos a hablar. Supongo que entonces entenderás muchas cosas. Vete. Dile al tribuno que entre y espéralo fuera. 
 
    .- Si, señor. 
 
    Daecio dio media vuelta, salió y dijo al tribuno, que estaba junto al secretario, que el legado le ordenaba entrar. Así lo hizo el tribuno mayor. Salinator le dijo: 
 
    .- Según me ha contado el recluta, ha venido acompañado de Barto, el centurión de instrucción militar. Hazlo venir a mi presencia. 
 
    .- Así lo haré, señor. 
 
    Salió y fue a buscar a Barto, que había quedado en su despacho. Barto acudió a la llamada del legado. Cuadrándose ante él, le dijo: 
 
    .- Señor, el centurión Barto a tus órdenes. 
 
    Salinator, repantigado en su sillón le preguntó: 
 
    .- ¿Podrás hacer del recluta que me has traído un soldado aceptable? 
 
    .- Por supuesto, señor.  
 
    .- Le daremos un mes de prueba, hasta el Juramento. Pasado ese tiempo vienes y me informas de su aprendizaje. No quiero favoritismos con él pero tampoco lo contrario. Quiero quedar bien con alguien. ¿Me entiendes?  
 
    .- Si, señor. 
 
    .- Quiero que te encargues personalmente de su formación. Te hago responsable de ella. Alístalo en tu centuria. 
 
    .- ¿En la mía, señor?   
 
    .- Sí. Según mis noticias la semana pasada murió tu optio… ¿no? 
 
    Barto puso cara de extrañeza. 
 
    .- Así es, señor. 
 
    .- ¿Tienes ya previsto a quién vas a proponer para ese puesto? 
 
    .- No lo tengo fácil, señor. Entre mis hombres no hay mucha cultura y son analfabetos casi todos. No encuentro quien maneje números y letras con soltura y ahora todo lo tengo que hacer yo.  
 
    .- Bien, pues ya lo tienes. Una vez alistado en tu centuria, nómbralo optio. 
 
    .- ¡Pero señor! 
 
    .- Nada, nada. Es una orden. No puedo nombrarlo centurión, pero si optio. Así cumplo con mi amigo. Aprenderá de ti todo lo relativo al manejo de una centuria. Encárgate de ello y asegúrate que lo aprenda. 
 
    .- ¡Es muy joven, señor! 
 
    .- Ya crecerá. Es joven pero instruido. Sabe griego y celtíbero, matemáticas y geografía, entre otras muchas cosas más. No tendrá pegas para ayudarte en la oficina. Retírate. 
 
    Barto salió del despacho renegando entre dientes.  
 
    Recogió a Daecio, que estaba junto al tribuno mayor y salieron del Cuartel General camino de los barracones de reclutas. Barto no comentó absolutamente nada a Daecio de lo que había hablado con Salinator. Caminaba deprisa, en silencio, abstraído.  
 
    .- ¿Qué ha dicho el legado, señor? 
 
    .- Nada. No ha dicho nada. Aligera el paso. 
 
    Pensó que cuando les dijera a sus legionarios, compañeros de muchos años, y que aún no habían asimilado totalmente en el trato diario su ascenso a centurión del año anterior, se reirían de él cuando les presentara el nuevo optio.  
 
    Se imaginaba sus caras cuando les hiciera la presentación del recluta como su optio. A fin de cuentas le estaba presentando a su superior, al segundo del centurión y su mando en ausencia de éste. 
 
    La tarea de administrar el mundo cerrado de una centuria no era cosa fácil y la ayuda del optio era absolutamente imprescindible para el centurión. Entre los dos manejaban los pormenores de la distribución de raciones de comida, los turnos de guardia, los de limpieza de las letrinas, las inspecciones de armas, las de los barracones y secciones además de llevar el libro de castigos, los recibos de compra de pertrechos, la compra de forrajes, el control de pagos de soldadas, el de los ahorros que se guardaban a los soldados y hasta todo el asunto relativo al funeral si alguno de ellos fallecía.  
 
    Barto no veía claro cómo enfocar el momento de presentar a sus hombres a su nuevo mando… ¡para nada! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Al llegar al barracón en el que estaba acuartelada la centuria de Barto, éste se dirigió directamente a un pequeño cuarto donde había una mesa, dos sillas y una estantería que cubría todo lo largo de la pared del fondo. 
 
    Hizo sentarse a Daecio frente a él. Tomó un libro, lo desenrolló y comenzó a escribir. Preguntó: 
 
    .- ¿Tu nombre completo? 
 
    .- Fabio Irdorio Daecio, señor. 
 
    .- ¿Edad? 
 
    .- Dieciocho años. 
 
    Barto le corrigió: 
 
    .- Dieciocho años, señor. 
 
    .- Sí, señor. 
 
    A continuación estuvo escribiendo sus rasgos descriptivos como peso, altura, constitución física, etc. que pudieran servir para identificarlo. 
 
    .- ¿Alguna cicatriz? ¿Verrugas? ¿Alguna marca corporal? 
 
    Ante la negativa de Daecio dio por acabada la ficha. Se levantó, tomó de un aro metálico una chapa de plomo, anotó su número en la ficha y se la dio a Daecio, junto a una bolsita de cuero, diciéndole: 
 
    .- Esta chapa identificativa, el signaculum, has de llevarla colgada al cuello siempre. Con bolsa o sin ella pero siempre, ¡me has oído! Servirá para poder identificarte en cualquier situación a ti o a tu cadáver. 
 
    Daecio tomó la ficha y un cordón que le ofreció Barto. La introdujo en la bolsita y la amarró a su cuello. El centurión se le quedó mirando. Al fin habló: 
 
    .- Te he asignado a mi centuria. Me voy a encargar personalmente de que acabes siendo un soldado o pidas la baja antes de un mes. Mañana, al toque de diana, has de formar con los demás reclutas fuera en el patio, aunque tu alojamiento no será con ellos sino en este barracón, en la sección que ahora a continuación te indicaré y podrás conocer a tus nuevos compañeros.    
 
    Se levantó y dijo: 
 
    .- ¡Sígueme! 
 
    Al llegar a uno de los apartados con ocho literas y otras tantas taquillas, preguntó a los hombres que allí estaban: 
 
    .- ¿Cuál era la litera de Pírro?  
 
     Aquella mañana y debido a la lluvia, que a intervalos caía, no tenían actividad militar alguna. Cuatro de ellos estaban jugando a los dados y otros tres recostados cada cual en su litera 
 
    Uno de ellos, con desgana, señaló una de las literas superiores. 
 
    .- Esa de ahí arriba. 
 
    .- ¿Y su taquilla? 
 
    El mismo soldado la señaló con el dedo. Barto se apartó un poco hacia la puerta y gritó: 
 
    .- ¡Si no os levantáis y me saludáis firmes como vuestro mando directo que soy os pondré a limpiar letrinas hasta que me acuerde! 
 
    Con la misma desgana con la que le habían informado, se pusieron firmes y le saludaron militarmente. Barto, irritado, dijo: 
 
    .- Me estoy cansando de vosotros. O me respetáis como vuestro centurión que soy, aunque nos hayamos emborrachado juntos mil veces, o tendré que poneros un correctivo que vais a lamentar por mucho tiempo. Ya no soy legionario como vosotros sino vuestro centurión, y el que seamos amigos no quita que aquí, dentro del cuartel, me tratéis como vuestro superior. En la calle o en el burdel hacedlo como queráis pero aquí o me respetáis o… 
 
    .- Bueno, bueno, Barto llevas razón. Lo haremos, no te preocupes. 
 
    .- Os he advertido. Luego no os quejéis. Ah… a lo que he venido. Éste es vuestro nuevo compañero. Se llama Daecio y, os lo advierto muy seriamente, no quiero problemas con él. ¿Entendido? 
 
    Uno de los soldados dijo: 
 
    .- ¿Es que ahora admitimos chiquillos en las legiones? Digo yo que habrá venido con su mamá y el biberón. ¿No? 
 
    Los demás rompieron en carcajadas ante estas palabras. 
 
    .- ¿Y dónde trae los pañales? - preguntó con sorna otro-. 
 
    Más carcajadas. 
 
    Barto dibujó una extraña sonrisa. 
 
    .- Reíros, sí. Ya me reiré yo de vosotros más adelante cuando el chiquillo os haga comer a todos de la palma de su mano como corderitos, ja, ja… Esto comienza a gustarme, creo que lo vamos a pasar muy bien todos. 
 
    .- ¿A nosotros? ¿De su mano? Barto, pero si es un crio. 
 
    Barto volvió a sonreír y dijo: 
 
    .- Bueno, bueno… ¡ya veremos! La vida da muchas vueltas. Me marcho. Os lo repito: si os metéis con él os las entenderéis conmigo. ¿Está claro? ¡Como si no existiera! Y tú - dirigiéndose a Daecio - ve al barracón de reclutas y tráete tus cosas a esta taquilla que te han señalado. Será la tuya. 
 
    Asintieron y, al marcharse Barto, continuaron con los dados unos y recostados en su litera los otros. Daecio trajo sus pertenencias y colocó en su taquilla el hatillo que llevaba a la espalda, junto a la capa de viaje. Se sentó en su litera, dejando caer los pies al aire.  
 
    Se puso a contemplar a sus nuevos compañeros. Todos ellos superaban con creces la treintena de años y se les veía rudos, sucios y apestosos, y sin pudor alguno para contenerse pedos y eructos. Por un momento sintió asco a estar allí entre ellos pero se contuvo. Sentado en la cama como estaba, su cabeza casi rozaba las tejas que, directamente formaban el tejado. Se preguntó si habría ratas por allí y si andarían libremente entre las tejas. De todos modos estaba demasiado cansado como para no recostarse e intentar descansar un rato hasta la hora de ir al comedor. Vano intento porque las conversaciones, casi a gritos, entre los jugadores lamentando o felicitándose por el resultado de cada jugada, le sobresaltaban cada vez que iba a quedarse traspuesto. Luego, en el comedor, las conversaciones en general tenían todas ellas un alto tono “edificante”. Más o menos todas trataban de con cuántas mujeres se habían acostado, quién había matado más hombres, cuál de ellos era capaz de beber más, mear más largo o tirarse el pedo más fuerte. 
 
    A la mañana siguiente, no más romper el alba, casi sin luz, los instructores habían sacado a los reclutas al patio. Daecio miró a su alrededor y vio a los demás que estaban como él: temblando de frío, medio dormidos y encogidos por la humedad de la llovizna del día anterior. Los llevaron a intendencia a que entregaran sus ropas de civil y tomaran los uniformes reglamentarios. 
 
    Al llegarle el turno a Daecio, la túnica que le dieron se la probó por encima y le estaba radicalmente corta, apenas le llegaba a medio muslo. Le dijo al ayudante del intendente; 
 
    .- ¡Oiga, disculpe! Esta túnica es muy pequeña, deme una de mi medida.  
 
    .- ¿Qué te pasa? Aquí la ropa la damos siempre a medida… ¡a medida que vais llegando! ja, ja. ¡Talla única!  Si acaso será tu talla la que está equivocada. Esto es el ejército. Misma túnica para todos, ¡andando! 
 
    .- ¿No hay otra cosa? 
 
    .- No, ya te adaptarás a ella. 
 
    .- ¿Tengo que encogerme yo? 
 
    .- Ya te lo he dicho. Hay lo que hay, así que te tienes que aguantar - dijo el ayudante irritado -. 
 
    Ante los gritos del ayudante, apareció por una puerta un hombretón que dijo: 
 
    .- ¿Qué es este tumulto? 
 
    .- ¿Es usted el encargado? - preguntó Daecio-. Es que trataba de explicar a este hombre que… 
 
    .- ¿Quién demonios eres tú? - le gritó el hombretón-.  
 
    .- Fabio Irdorio Daecio, señor. De la segunda sección de la segunda centuria, al mando del centurión Barto. 
 
    .- Ah, si. Ya me han comentado que ahora Barto va a poner una guardería, ja, ja. 
 
    Cuando acabó de reír, continuó: 
 
     .- ¿Y qué te ocurre? 
 
    .- Pues estoy intentando que este hombre me dé una prenda más grande, ésta me está demasiado corta. De ancho bien pero muy corta. 
 
    .- ¡A ver, déjame! 
 
    Puso la túnica a contraluz y la estuvo repasando. Al fin dijo: 
 
    .- Pues yo la veo normal, sin defecto. Anda no des más espectáculo y ve a recoger el resto del equipo - le dijo mientras que se la tiraba a las manos -. 
 
    .- Pero… 
 
    La mirada del intendente intentó fulminar a Daecio que, tomando bajo el brazo la túnica, fue a colocarse en la fila a la espera de recoger el resto de su equipo.  
 
    Al llegarle su turno recibió un par de pantalones de lana, una gruesa capa impermeabilizada con grasa de animal, unas botas con suelas claveteadas, un jubón amarillo y un plato de campaña. El que estaba en el mostrador le dijo:  
 
    ..- ¿Esto lo pagas ahora o se te descuenta de la soldada? 
 
    .- Me lo descontáis. 
 
    .- Como quieras. Entonces firma aquí. 
 
    .- ¿Que firme el qué? 
 
    .- Esto es el recibí de lo que acabo de darte. Ahora entras ahí y te cambias. Me entregas tu ropa de civil y me firmarás otro recibo. Te la venderemos y te daremos el dinero. 
 
    .- Pero es que yo no quiero venderla y mucho menos la capa. 
 
    .- No te preocupes le sacaremos un buen precio. Los reclutas no pueden vestir como les dé la gana y en las secciones no hay espacio para casi nada. Además es el reglamento, no tengo que convencerte. Es así y ya está. ¿O prefieres que llame al intendente y te lo explique él? 
 
    Insistió: 
 
    .- Firma de una vez. No tengo todo el día. 
 
    Daecio firmó, se fue a un rincón y se cambió. Aquella ropa le estaba tan mal como había supuesto. Los pantalones, además de cortos, picaban. El jubón de cuero nuevo estaba tan rígido que casi no pudo doblarse para ponerse las botas de clavos que, además de resbalar en las losas del suelo, hacían un ruido fuerte y saltaban chispas al golpear en ellas. Se miró de arriba a abajo y pensó que con aquella facha sería difícil asustar a ningún enemigo. Le llamó la atención que en el hombro derecho de su jubón llevaba cosido como una etiqueta blanca. 
 
    Volvió a la fila con su ropa de civil bajo el brazo. La entregó y firmó en una tablilla la conformidad con la ropa entregada para su venta. 
 
    En ese momento entró Barto a la sala y comenzó a gritar: 
 
    .- ¡Por los dioses, estaos quietos! Ahora salid a formar en la calle. Por cierto… hacía mucho tiempo que no veía un grupo tan selecto de señoritas.  
 
    Y dando un golpe en el mostrador con el vitis, el sarmiento de vid, gritó de nuevo: 
 
    .- ¡Fuera, fuera!  
 
    Golpeó de nuevo en el mostrador gritando: 
 
    .- ¡Salid ahora mismo! - y levantó el bastón amenazante-. 
 
    En la calle la llovizna había parado y un tenue sol se dejaba ver a través de la neblina. 
 
    A Barto le encantaba adiestrar reclutas. Le hacía sentirse importante. Como buen instructor les apretaba las clavijas a fondo, sabiendo que comenzarían odiándole y acabarían - los que acabaran- sintiendo admiración por él. 
 
    Al pasar revisando la fila uno a uno, se detuvo ante Daecio que sobresalía un palmo sobre los dos que le flanqueaban.  
 
    .- ¿Todo va bien, recluta? 
 
    .- Sí, señor. 
 
    .- ¡No bajes la vista cuando te hablo! ¡Mantén los malditos ojos al frente siempre que te hable un superior!  
 
    Daecio le mantuvo la mirada. Gritando para todos, dijo: 
 
    .- Cuando estéis formados y cuadrados en posición de firmes la vista ha de permanecer fija al frente. Y cuando digo fija al frente es fija al frente ¿Me oís bien? Había de pasar la mismísima Venus desnuda acompañada de cien vestales delante de vosotros y si os veo mover un solo ojo os moleré a palos. ¿Lo entendéis? 
 
    Y volviéndose hacia Daecio y manteniéndole la mirada le dijo: 
 
    .-Bien, así está mejor. Vas a ser un soldado y un soldado no baja la vista jamás ante nadie, ¿lo entiendes? 
 
    .- Sí, señor. 
 
    Furtivamente le miró el hombro, sonrió levemente y continuó la inspección de la fila. 
 
    Al llegar al final se apartó unos pasos y comenzó la clase teórico-práctica de instrucción militar de la mañana. Les enseñó a ponerse firmes. Los hombros atrás, el pecho fuera y la barbilla levantada. Los instructores revisaban uno a uno a los reclutas corrigiendo las posturas que por exageradas o tibias no eran correctas a sus ojos. Luego les gritó: 
 
    .- Quiero que memoricéis vuestra posición en la formación. Cada vez que se os llame a formar habréis de volver cada uno a su sitio, al que actualmente tenéis, así que grabadlo en vuestra mente. Recordad: dos pasos del que tenéis delante y otros dos de distancia a los de los costados Y ahora vamos a comenzar a marchar. Comenzaremos lentamente. Se sale siempre con el pie izquierdo y se sigue el ritmo que marca el instructor. Hagamos una prueba. 
 
    Hizo una pausa.  
 
    .- En marcha… ¡ya! Izquierda, derecha, izquierda, izquierda…, izquierda… 
 
    Un poco a trompicones y con algunas correcciones al vuelo, iniciaron la marcha. Así estuvieron varias horas practicando y aprendiendo las maniobras de variaciones y vuelta atrás en formación. El ruido metálico de las botas claveteadas y los gritos de mando y correcciones de los instructores, formaban el coro que acompañaba a los reclutas en su primer día de instrucción. 
 
    Por la tarde, y tras la pausa para almorzar en el comedor de reclutas, formaron para marchar hacia los barracones de intendencia. Frente a uno de ellos se detuvieron y, uno a uno, fueron entrando en aquel edificio y saliendo con el casco, la cota de malla y la daga en sus manos. Aquella tarde, después de la instrucción los reclutas, vestidos ya con todo el equipo, se mostraban ufanos contemplándose y pavoneándose orgullosos paseando por el patio del cuartel.  
 
    Barto se sonrió. Siempre había sido así. Había visto ya cientos con el mismo comportamiento. Quizás él también lo hiciera de recluta pero ya ni lo recordaba.  
 
    Al finalizar la jornada y marchar hacia el barracón de su sección, Daecio estaba molido, le dolían todos los huesos y andaba renqueante buscando más su litera que cualquier otra cosa. Pensó que ni hambre tenía ya, tan sólo cansancio y sueño. 
 
    Al entrar en su barracón, el legionario que estaba a la puerta sentado indolentemente y hurgando con la punta de la daga en sus uñas, se le quedó mirando extrañado. Notó perfectamente la extrañeza de su mirada. Continuó por el pasillo hacia el fondo. Otros dos, que estaban hablando, dejaron de hacerlo al pasar junto a ellos. Al llegar a su sección, se dirigió directamente hacia su litera pasando entre los demás compañeros, que estaban preparándose para ir a cenar. Se hizo un silencio total. Daecio se sentó en su litera y se les quedó mirando extrañado.   
 
    En ese momento se oyó la voz de Barto que entraba en el barracón. Los compañeros de Daecio salieron en tropel en su búsqueda. Uno de ellos, el más impaciente, le dijo directamente, 
 
    .- Barto, eso del chiquillo no será una broma tuya, ¿verdad? 
 
    .- En absoluto.  
 
    .- ¡Pero si ni siquiera lleva, con hoy, dos días aquí! 
 
    .- Orden directa del legado. Si tienes alguna objeción tienes mi permiso para ir a verlo y dársela. 
 
    ..- ¿Ahora es el legado quien se dedica personalmente a nombrar optio en las centurias? ¿Qué? Una recomendación de un amigo, ¿verdad? 
 
    Barto sonreía. 
 
    .- Si no estáis de acuerdo id y quejaos a él. Lo que yo tengo claro es que es una orden del legado y con eso me sobra. Además, vosotros sois todos unos patanes y el chico es instruido y me viene perfecto para que me ayude en la oficina.  
 
    .- Pero eso no es justo - dijo otro - nosotros llevamos mucho tiempo aquí y a la muerte de Pirro creíamos que alguno de nosotros se merecería ese puesto. 
 
    .- ¡Pero si tú no sabes apenas leer… si sólo juntas las letras y una a una! Y de números seguramente menos.  
 
    Estuvieron renegando hasta que Barto les ordenó callar. Continuó diciendo: 
 
    .- Os recuerdo que chiquillo o no es el optio, que es vuestro superior y que queda al mando dónde y cuándo no esté yo presente… ¿está claro? No lo olvidéis nunca. 
 
    A continuación ordenó a la centuria formar frente al barracón. Lentamente salieron todos y formaron con desgana ante lo que parecía un capricho del centurión. Una vez en formación Barto llamó a su lado a Daecio que todavía no entendía qué estaba pasando. Barto fue breve: 
 
    .- Os comunico a todos que, por orden y decisión directa del legado, ha sido nombrado optio de esta centuria que yo mando el soldado Daecio, que está aquí a mi lado. Como optio le mostraréis en todo momento el respeto, la obediencia y la consideración que como superior vuestro le debéis. En mi ausencia él quedará al mando de la centuria y sus órdenes serán siempre mis órdenes. Ese galón blanco que lleva en el hombro le confirma en el cargo y le acredita como optio.  
 
    Entonces entendió Daecio lo que significaba aquel parche blanco que llevaba su jubón en el hombro, y que en el de los demás no existía. 
 
    Al romper filas, los comentarios fueron de todo tipo e incluso alguno de los legionarios se acercó a Daecio para felicitarle. Aquella noche, después del primer día de instrucción Barto le llamó a la oficina para darle las primeras instrucciones sobre su nuevo trabajo allí. Trabajo que habría de cumplimentar diariamente, además del de la instrucción militar como cualquier otro recluta.  
 
    Barto entró en la oficina y se dejó caer en una silla. Al otro lado de la mesa ordenó a Daecio sentarse también.  
 
    Le dijo: 
 
    .- Mira, he de explicarte en qué consistirá tu trabajo como optio. De momento sólo quiero que me ayudes en los trámites burocráticos. Aún ni siquiera eres soldado. No puedo ponerte al mando de otros hombres de la centuria… No sería justo y además se reirían de ti. Entiendo que oficialmente eres su superior pero debes de aceptar que, de momento al menos, esa parte del optio no puedes ejercerla. ¿Me entiendes, verdad? 
 
    .- Sí, señor. 
 
    .- Cuando acabes la instrucción y hagas el juramento, serás un legionario como los demás y, entonces ya es diferente. Entre iguales te aceptarán de mejor gana. De momento, ya te he dicho, necesito más un ayudante en la oficina para la administración de la centuria, que un asistente para manejarla. 
 
    A pesar que los ojos se le cerraban, se mantuvo atento a las instrucciones de Barto hasta que éste, viendo que era inútil seguir hablándole aquella noche, le ordenó retirarse a su sección. Cayó como una piedra en la litera y apenas un instante después - al menos eso le pareció - se oyó al cornicularis, el corneta, con el toque de diana reclamando la vuelta a la actividad en el campamento.    
 
    Aquella mañana, inmediatamente de formar marcharon de nuevo a los barracones de intendencia. Allí fueron entrando uno a uno y salían con una espada de madera, un escudo grande de mimbre y una lanza, igualmente de madera. 
 
    Daecio tenía la espada cogida de la punta con el brazo extendido, observándola. Barto se le acercó. 
 
    .- ¿Qué miras, recluta? 
 
    .- La espada, señor. 
 
    .- ¿Y qué le pasa a la espada? 
 
    .- Pues que es de madera y además pesa un disparate, señor. 
 
    .- ¡Claro que es de madera!, - dijo Barto -. Ya os daremos una espada de verdad cuando seáis soldados de verdad. No queremos que os lastiméis unos a otros. Además pesan el doble que las auténticas. Os fortalecerán los brazos. Las lanzas también son de doble peso. 
 
    Y dirigiéndose a todos dijo: 
 
    .- Antes de poder manejar una espada de verdad tenéis que aprender a respetarla. Habéis de aprender a usarla correctamente. Igual ocurre con la lanza. Tenemos que haceros fuertes y convertiros en hombres, en soldados. Y eso sólo es posible con una buena instrucción. De modo que acostumbraos al peso. Os recuerdo que el cinturón de la espada se abrocha para que ésta vaya a la derecha. A la izquierda sólo la llevan los oficiales. Y ahora vamos a marchar. Coged la lanza con la mano derecha, el escudo con la izquierda y atentos… marcha, ¡ya! 
 
    Y así un día y otro. Todas las mañanas, al clarear el día los reclutas, con el equipo al completo, habían de formar para las muchas horas diarias de instrucción. Además Daecio tenía, al finalizar la instrucción, la parte administrativa que como optio le correspondía y que Barto iba dejando en sus manos cada vez más. Durante la instrucción Daecio se dio cuenta de cómo Barto usaba magistralmente el bastón de vid, el vitis. El uso consistía en hacer el máximo daño sin lesionar y por eso casi siempre utilizaba las partes blandas del cuerpo como los glúteos o los gemelos. Cualquier detalle en la vestimenta, cualquier hebilla mal abrochada o suelta, era suficiente para que Barto la detectara al momento y fuera motivo de bastonazos. Un día Daecio no llegó a tiempo a abrochar la cinta de su casco y Barto se lo quitó de un bastonazo al tiempo que le echaba una bronca monumental. 
 
    .- ¿Ves lo que te puede ocurrir por llevar el casco suelto? Ahora tu enemigo tendrá fácil hundirte el cráneo de un mazazo. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    .- No, señor - decía Daecio mientras Barto le propinó un golpe en el hombro que le durmió todo el brazo y le hizo dejar caer el escudo al suelo -.  
 
    .- ¡Ya ves qué importancia tiene una cinta, maldito recluta! A mi no me importa que el primer enemigo con el que te enfrentes te haga pedazos, lo que me duele es el dinero que habrán gastado en ti los contribuyentes hasta ese día para intentar hacer un soldado y acabar muriendo de aquella estúpida manera. 
 
    Hizo una pausa para tomar aire. 
 
    .- La próxima vez que se te olvide abrocharte el casco te daré directamente en la cabeza a ver si te entra la orden en ella. 
 
    Y volvió a darle un bastonazo en el hombro. 
 
    Daecio le dijo en tono ahogado por el dolor. 
 
    .- Sí, señor. No volverá a ocurrir. 
 
    Todos los días eran iguales. Desayuno a base de pan y vino. A continuación revisión minuciosa de vestimenta y armamento. Y durante horas marcha en formación, alto, giros a derecha e izquierda, cambios de formación cerrada a abierta, de abierta a cerrada, cambio a formación en cuña, maniobra de formación tortuga y así una y otra vez, hasta hacerlo sin pensar, mecánicamente, y todo ello bajo los gritos y golpes de Barto y los instructores a cada error o titubeo. 
 
    Por la tarde, después de almorzar, la instrucción física. Correr y saltar, reptar y levantarse de un salto… y vuelta a empezar. Y así una hora tras otra. Cuando algún recluta se retrasaba se le hacía recobrar la fila a golpe de bastón. 
 
    Pero es que además Barto le obligaba cada noche a seguir con su aprendizaje como optio. Y aquello no era tan sencillo como se pudiera suponer. Era impresionante la cantidad de trabajo burocrático que daban ochenta y dos hombres de una centuria incluyendo al centurión y su optio. Barto le hizo entender que él, el centurión, era en realidad el que habría de ayudar en lo posible al optio en su función, y cuando le fuera posible, y no al revés. Así que Daecio pasó a ser el responsable del registro en la centuria, de anotar en la ficha de cada legionario hasta el más mínimo detalle siempre que afectara de un modo u otro a la Legión. Allí se anotaban los historiales médicos, permisos otorgados, infracciones graves de disciplina castigadas, condecoraciones si las hubiere, deducciones de dinero para la comida y compra de equipos por pérdida o sustracción de los recibidos como dotación. Todo eso además de nombrar turnos de guardia, de limpieza del barracón, de letrinas, etc. etc. 
 
    Dos semanas después comenzaron a alternarse los ejercicios físicos con combates a espada de madera, lanzamiento de venablos y lanza, e incluso prácticas con arco. 
 
    Las relaciones de Daecio con sus compañeros de centuria eran prácticamente nulas. Ellos procuraban evitarle siguiendo las órdenes de Barto y él llegaba tan cansado de la oficina, tras las horas de instrucción, que caía rendido al instante en la litera. Como durante el periodo de instrucción no había días libres, ni salidas a Antiqum, ni siquiera a los alrededores, su estancia en el barracón de la centuria se limitaba a una hora de oficina y, las pocas que le quedaban del día, intentar dormir en aquella estrecha litera sobre el somier de tablas, que se le clavaban en la espalda a través del fino espesor de la colchoneta apenas rellena de lana. 
 
    Pero todo llega y al final del primer mes se realizaba la ceremonia del juramento por la cual los reclutas pasaban a ser soldados, aunque su instrucción continuaría por mucho tiempo más para perfeccionar los diferentes artes de manejo de los diversos tipos de armas. 
 
    Ese día, en el centro del campamento, en la plaza de armas debidamente adornada con banderas, gallardetes y crespones, se realizaría el desfile, posterior éste al juramento de los nuevos soldados. 
 
    A medio día Salinator, Cayo Servilio Salinator, comandante en jefe de la Séptima Legión subía al podio del campo del desfile. El sol de mediodía arrancaba reflejos de las grebas, peto y casco plateados del legado mientras que una ligera brisa agitaba levemente su capa y cimera rojas. Tras Salinator permanecían firmes varios portaestandartes, que sostenían entre sus brazos el águila dorada, bajo la cual colgaba una pieza cuadrada de piel con el número siete bordado en oro, el correspondiente a la Legión, otros dos sostenían el estandarte con el anagrama del Senado Romano y el emblema de la República. 
 
    Junto a todos los demás legionarios formados en cohortes, y en el centro de la formación, estaban los reclutas, de cara al podio y en filas de a cuatro, con Barto y los instructores a cinco pasos delante de ellos. 
 
    Todos estaban de pie, legionarios y reclutas, y se mantenían en silencio con las lanzas y escudos al suelo como les habían enseñado. Henchidos de orgullo los reclutas sacaban pecho, alzaban barbillas y mantenían erguidos los hombros buscando la mejor imagen militar posible. 
 
    Daecio sintió una corriente de orgullo correrle por la venas y sacaba pecho ante la solemnidad del acto, intentando no perder ni un detalle de lo que sucedía en el podio. Salinator, siguiendo la costumbre ancestral hizo la ofrenda ritual del sacrificio de dos gallos a los dioses, solicitando para la Legión su protección y amparo. A continuación se secó las manos en un cuenco que le acercó un oficiante, las secó con un paño rojo de seda y se adelantó hasta el borde del podio para dirigirse a los presentes. 
 
    Con voz solemne y tranquila, modulando las palabras y dándoles un matiz pomposo, dijo: 
 
    .- Yo, Cayo Servilio Salinator, legado de la Séptima Legión por decreto del Senado de Roma, y a la vista del auspicio del sacrificio a los dioses, presagio un buen augurio para estos hombres aquí reunidos hoy para su ingreso como soldados en esta Legión, y a los que para su alistamiento, pido y exijo por la presente juren lealtad a la Séptima Legión, a su legado, al Ejercito de Roma, al Senado y al pueblo de Roma representado por la República. 
 
    Hizo una pausa para continuar con más brío. 
 
    .- ¡Legionarios, levantad las lanzas y haced vuestro juramento conmigo! 
 
    Los doscientos brazos de los reclutas alzaron sus lanzas y el sol, presente mudo en la ceremonia, arrancaba destellos de sus pulidas puntas. 
 
    .- Juro por Júpiter, Juno y los demás dioses, que acataré sin reservas las órdenes de mis superiores por voluntad del Senado y el pueblo de Roma. Y juro por esos mismos dioses que defenderé los principios de mi legión y de mi centuria hasta la última gota de mi sangre. ¡Lo juro! 
 
    Doscientas voces gritaron al unísono la fórmula final del juramento. Al apagarse los ecos, se hizo un silencio sepulcral y a Daecio se le hizo un nudo en la garganta. Ahora ya era un hombre distinto. Ya no era un ciudadano cualquiera, era un legionario, un soldado de Roma. Ya no formaba parte de la sociedad civil, ahora viviría otra forma de existencia. 
 
    A continuación los nuevos soldados desfilaron marcialmente ante sus compañeros y el podio del legado, su comandante en jefe. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente al juramento, Barto caminaba con cierta premura hacia el edificio del Cuartel General. Había de cumplir el mandato que le hizo el legado respecto a la instrucción del soldado Daecio, su optio. Dio la contraseña de día a los dos guardias de la entrada y, ante el oficial de guardia, solicitó ser recibido por el legado, si ello era posible y oportuno, dada la no urgencia del tema a tratar. El oficial ordenó a uno de los componentes de la guardia acompañara al centurión hasta la oficina del Tribuno Mayor. Al llegar junto a la mesa donde estaba sentado el tribuno y después de saludarle militarmente, dijo: 
 
    .- Centurión Barto, de la segunda centuria de la segunda cohorte, solicita ser recibido por el legado. 
 
    .- ¿Para qué? - preguntó secamente el tribuno-. 
 
    .- El legado me ordenó le trajera información personal sobre un recluta al acabar el periodo de instrucción, señor. 
 
    El tribuno torció el gesto como si le molestara aquella petición inoportuna y le contestó: 
 
    .- Espera aquí. Voy a preguntarle al secretario si puede recibirte o no. 
 
    Poco después volvió y dijo: 
 
    .- Pasa, el secretario te espera. 
 
    Al llegar junto a la mesa donde estaba el secretario, éste se levantó y dijo: 
 
    .- Espera aquí un momento. 
 
    Abrió la puerta que daba al fastuoso despacho del legado, cerró y al instante volvió y, sin cerrar la puerta, le dijo a Barto. 
 
    .- Pasa, el legado te aguarda. 
 
    Barto, con el casco al brazo, entró y se cuadró. Militarmente saludó a su superior: 
 
    .- Centurión Barto, de instrucción militar, señor. 
 
    Salinator le ordenó descansase y le preguntó: 
 
    .- Bien, tenemos soldado, ¿no? 
 
    .- Así es, señor. Ayer juró con los demás. 
 
    .- ¿Y? - preguntó levantando la ceja interrogativamente -. 
 
    .- Es un buen soldado, señor. Ninguna queja. Es callado y sufrido y, además muy inteligente e instruido, señor. 
 
    .- Me alegro de oírte Barto. Mejor así. Quedamos bien con mi amigo y con la Legión. ¿Y que tal como optio? -preguntó sonriendo veladamente-. 
 
    .- Perfecto, señor. Muy ordenado, meticuloso y constante. Prácticamente ya no me necesita para el trabajo diario. Sólo ante cosas nuevas para él, acude a mí. 
 
    .- ¿Y los demás? 
 
    .- ¿Demás, señor? 
 
    .- El optio es tu segundo. ¿Qué dicen los demás hombres al tener un optio tan joven? 
 
    .- Nada, señor. 
 
    .- ¿Nada? Me extraña… 
 
    .- Señor, dentro de la centuria soy responsable de la organización. Decidí que, hasta que no hiciera el juramento y fuera legionario, no tendría mando sobre los demás hombres. Me pareció mejor, por respeto a ellos y sus años de servicio y, además, por no cargar al muchacho con la responsabilidad del mando, sumada a las tareas burocráticas y las horas de instrucción. Pero hoy ya es legionario de hecho y derecho. Será optio completo, señor. 
 
    .- Bien, bien… Has hecho bien. 
 
    Se detuvo pensativo. Barto se mantuvo también en silencio esperando sus palabras. 
 
    .- Bueno, hay algo que debes saber. Ya no me importa que se sepa en toda la Legión porque ya es oficial. El Senado ha decidido, y así me lo han comunicado, que en las calendas de enero, en cuanto se designen los dos cónsules anuales, esta legión marchará a Hispania. Te ordeno en consecuencia que fuerces y aceleres en lo posible la instrucción de los nuevos soldados, porque no van a tener tiempo de aprender todo lo que van a necesitar en combate. Pero al menos démosle alguna posibilidad de que salgan con vida. Si a la falta de formación añades que serán vélites e irán, por tanto los primeros…  
 
     .- Sí, señor. Así lo haré. 
 
    .- Queda poco más de un mes. Haz lo que puedas. Vete. 
 
    .- Lo haré, señor. 
 
    .- Ah, se me olvidaba. Ordena que tu optio venga a verme. No es urgente pero que venga. 
 
    .- Así lo ordenaré, señor. 
 
    Y volviendo a saludar, dio media vuelta y salió al despacho del secretario. Siguiendo el camino inverso volvió a la calle y se dirigió directamente a su barracón. Iba pensativo. La noticia que acababa de darle el legado, que en cuestión de nada se sabría en todo el campamento, le preocupaba. No era, a nivel personal, lo mismo ser centurión de instrucción en un campamento en tiempo de paz, que marchar con su centuria a una campaña, la que fuere. Pero si además aquella campaña era en Hispania, la cosa era mucho peor. En realidad no debería de ser una sorpresa para nadie porque, dadas las noticias que circulaban de las derrotas continuas que aquel lusitano, al que llamaban Viriato, iba infringiendo a los consecutivos cónsules que se les había enviado en los dos últimos años y el precio en hombres y legiones completas que eso conllevaba, el enviar a la Séptima a Hispania, una legión de élite por su historial, era cosa esperada antes o después. 
 
    Llegó al barracón de su centuria y se dirigió directamente a la oficina. Como acabada la primera parte del periodo de instrucción militar, que concluía en el juramento, se acostumbraba a dar tres días de descanso a los nuevos soldados para reponer fuerzas del agotador periodo,  suponía que Daecio estaría allí. 
 
    El optio, al verlo entrar se levantó, saludó militarmente diciendo: 
 
    .- ¡A tus órdenes centurión! 
 
    Barto le ordenó descansar con un gesto de la mano y le contestó: 
 
    .- Acabo de hablar hace un momento con el legado, que me ha preguntado por ti. Quiere que vayas a verle. No ha exigido tu presencia inmediata pero cuanto antes acudas mejor. Así que vete. Luego hablaremos de eso y otras muchas noticias más que están circulando por la legión. 
 
    .- Con tu permiso, señor. 
 
    Daecio se levantó y se marchó hacia el Cuartel General.  
 
    Una vez superadas todas las barreras de acceso al legado, entró a su despacho casco al brazo, se cuadró y dijo: 
 
    .- ¡Se presenta el optio de la segunda centuria de la segunda cohorte, legionario Daecio, señor!  
 
    Salinator no pudo evitar una amplia sonrisa al verlo. Estaba demacrado, muy moreno y el atuendo que llevaba no le favorecía en nada. No le daba un aire especialmente marcial. La túnica y los pantalones demasiado cortos contrastaban con el jubón demasiado ancho. 
 
    .- ¿Todo bien, soldado? 
 
    .- Sí, señor. 
 
    .- ¿Te ha tratado bien el centurión Barto?  
 
    .- Sí, señor. 
 
    .- ¿Sigues pensando en seguir en el ejército? Todavía tienes un mes de tiempo hasta que tu compromiso sea en firme y por tanto aún puedes cambiar de opinión. 
 
    .- Por supuesto que quiero seguir, señor. Ha sido siempre mi sueño, señor. 
 
    .- Sé que eres de por aquí cerca, ¿de dónde exactamente? 
 
    .- La finca de mis padres está a medio camino entre Neápolis y Capua, señor. 
 
    .- Muy cerca, sí. ¿Te ha comentado, seguro que sí, tu centurión que a primeros de año marchamos a Hispania? 
 
    .- No, señor. Ha llegado a la oficina y me ha enviado aquí. No hemos hablado de nada.  
 
    Salinator cambió de tema bruscamente. 
 
    .- ¿Sabes montar a caballo? 
 
    .- Sí. No recuerdo ya cuando lo aprendí, pero sé, señor.  
 
    .- Bien - dijo con cara de satisfacción el legado - Eso facilita las cosas. 
 
    .- ¿Las cosas, señor? 
 
    .- Sí. Ante la más que probable e inminente marcha a Hispania, estoy intentando mejorar la estructura de mandos y adaptarla según convenga. La situación allí es muy compleja y el enemigo cuenta con muchas ventajas sobre nosotros. Aparte del conocimiento del terreno está su modo de combatir a base de escaramuzas, ataques rápidos y nerviosos y razias constantes sobre nuestra intendencia, eso aparte de su fiereza en el combate. La única manera de poder vencerles es tener un sistema muy ágil de correos porque la información en campaña vale más que mil espadas. Y para eso necesito mandos con conocimiento de su lenguaje. Que hablen con fluidez el celtíbero. Como tú. ¿Lo hablas, no? 
 
    .- Si, señor. Mi padre nació en Hispania y en mi casa lo hablamos con naturalidad entre nosotros. Así lo quiso siempre mi padre. 
 
    .- Bien, muy bien. Ese detalle, además de servir para manejar las tropas auxiliares iberas podría servir incluso para labores de infiltración entre el enemigo, logística e inteligencia. Mandarás una turma. Es el mejor puesto para ti. 
 
    .- ¡Señor! 
 
    .- Te nombraré decurión y mandarás una turma. No se diferencia casi nada de una centuria y eso ya sabes hacerlo. Su manejo y burocracia es idéntica, con la ventaja de ser menos hombres, menos trabajo. Además ya eres legionario y puedes ostentar cualquier cargo de mando dentro de la Legión. Serás decurión. Harás de correo y te ocuparás de operaciones especiales y de descubierta. Aún he de buscar el otro decurión que me falta y con él completo todo el esquema de mandos. En tiempos de paz cualquier esquema vale, pero en campaña no se puede dejar ningún cabo suelto. Espero me seas muy útil en ese puesto. 
 
    .- Señor, lo intentaré con todas mis fuerzas. 
 
    Salinator se puso como a pensar en voz alta. 
 
    .- De momento no voy a asignar las decurias a ninguna cohorte. Estarán directamente a mis órdenes o a las del prefecto, con el fin que las órdenes lleguen directas, sin interpretaciones, y se ejecuten lo más rápidamente posible.  
 
    Se quedó mirando a Daecio. 
 
    .- Bien, está decidido. Serás oficial de rango menor. Sólo estarás por debajo del tribuno cuando él esté al mando en alguna operación en concreto. Mientras serás su igual y estarás bajo mi mando directo o del prefecto. Dile al secretario que entre. 
 
    Daecio fue hasta la puerta la abrió y le dijo al secretario que entrara. Una vez dentro, Salinator dijo: 
 
    .- Acabo de nombrar decurión a este soldado. Encárgate de todos los trámites burocráticos, logísticos y de intendencia de su persona como oficial que es. Sal y cierra. 
 
    Y dirigiéndose a Daecio le dijo: 
 
    .- Ahora te proporcionarán ropa adecuada a tu talla y categoría y pasarás a vivir al pabellón de oficiales. Ahora mismo vas hecho una facha. Esta noche te presentaré a tus nuevos compañeros y los conocerás. ¿Alguna pregunta? 
 
    .- Muchas, señor. Supongo que… 
 
    .- Ahora no, decurión. Primero asimila la situación, después ya hablaremos con detalle. Es más, para que lo digieras mejor y puesto que a primero de año, o sea ya enseguida, nos vamos… ahora le diré al secretario que se te conceda una semana de permiso para que visites y te despidas de tu familia. No sé cuándo volverás a verlos. 
 
    .- Gracias, señor.   
 
    .- Dile al secretario que entre y espera fuera. 
 
    Saludando brazo en alto Daecio salió a cumplir la orden del legado. Salinator ordenó al secretario que confeccionara una orden para el oficial de día que se habría de leer, como era preceptivo, en la formación de revista, ante cada una de las cohortes, con las novedades del día y nombramiento de servicios incluyendo, claro está, el de Daecio como decurión. Al mismo tiempo habría de proporcionarle el documento por el que causaba baja en la segunda centuria de la segunda cohorte, y pasaba a residir en el pabellón de oficiales con los demás decuriones y tribunos. En ese mismo documento iría incluido el mandato al Intendente Superior para que proporcionara al nuevo oficial la vestimenta y equipo que correspondía a su nuevo cargo. 
 
    Tuvo que esperar Daecio un buen rato a que se confeccionaran los documentos que habría de llevarse en persona para su centurión e intendente. Una vez en su poder caminó hacia el barracón de su centuria. Entró directamente en la oficina donde aún estaba Barto, tal y como lo había dejado a su marcha. 
 
    Al verlo entrar, el centurión le indicó con un gesto de la mano que se sentara frente a él. Le preguntó: 
 
    .- ¿Bien la entrevista con el legado? 
 
    .- Sí, señor.  
 
    .- ¿Te ha comentado algo sobre la noticia que corre por todo el campamento sobre nuestra marcha a Hispania? 
 
    .- Sí, señor y además me ha dado este documento con órdenes para la centuria. 
 
    .- ¿Para nosotros? ¿Por qué? No me ha dado orden alguna esta mañana cuando he estado en su despacho. A ver, trae. 
 
    .- Lo habrá decidido después, señor. 
 
    Barto desenrolló el documento y lo leyó. Volvió a leerlo y miró a Daecio. Le preguntó: 
 
    .- ¿Sabes qué pone? ¿Lo has leído? 
 
    .- No lo he leído pero sé lo que pone, señor. 
 
    .- ¡No me llames señor! Ahora eres un oficial. Soy yo quien ha de llamarte señor. Este documento te da de baja de la centuria y te nombra decurión. 
 
    .- Sí, lo sé. 
 
    Barto resopló, Se puso de pie y dijo: 
 
    .- ¡Enhorabuena señor!  
 
    Y aún de pie continuó: 
 
    .- ¿Quieres hacer tu última anotación como optio en el Registro, señor?  
 
    Daecio le “ordenó” sentarse. 
 
    .- Me daré ese capricho, sí. He de ir a ver al intendente para entregar esta ropa y tomar la otra. Entregaré también el armamento. El de decurión es distinto. He de hacerlo ¿verdad?  
 
    .- Desde luego, señor. Si me lo permites te acompañaré al intendente. Las cosas personales puedes venir a recogerlas después, cuando gustes. De momento tu taquilla no se adjudicará a nadie, de momento al menos, aunque pienso que todo esto va a cambiar mucho en muy pocos días. 
 
    Daecio asintió y tomando sus armas de soldado: lanza, escudo grande cuadrado, daga y espada corta, marcharon hacia los barracones de intendencia. 
 
    Al llegar allí, Barto entró directamente a la oficina del intendente, aquel hombretón que siempre le había hablado a él, a Daecio, con voces airadas, con el documento del traslado y ascenso de su optio en la mano. Le oyó hablar y gesticular e, inmediatamente, el hombretón salió rápidamente al encuentro del nuevo oficial. 
 
    .- Enhorabuena, señor. Voy a ver cuál es tu talla para preparar todas las demás prendas de tu uniforme y armamento.  
 
    Daecio asintió con la cabeza y aquel hombre se perdió por la puerta de la oficina dando gritos. Poco después apareció con una túnica. Señalando una puerta lateral, dijo: 
 
    .- Deberías de probártela aquí, señor. Es para comprobar que es tu talla. Sabiéndola es más fácil escoger el resto del uniforme. Por aquí, señor. 
 
    Daecio fue probándose una a una todas las prendas de su nuevo vestuario. Entregó unas armas y recogió las nuevas que consistían en escudo pequeño circular, gladius de oficial (spatha larga), daga, un par de jabalinas, un casco cerrado de combate y una lanza ligera. Así mismo, le entregaron grebas altas de cuero, dos pares de pantalones de suave tacto para cuando fuera a caballo, peto de bronce pulido y yelmo con su morrión adornado con cimera de plumas rojas. Cuando acabó de vestirse, el optio había dado un cambio radical en su aspecto, hasta hacerle casi irreconocible.  
 
    Ya con el uniforme nuevo pidió al intendente que se le devolviera su ropa de civil, si es que aún no la habían vendido, ya que, al menos por la capa de viaje, sentía un aprecio especial. Así lo hizo el funcionario y Daecio le entregó el justificante que le habían dado a la entrega de su vestimenta civil.  
 
    Volvieron al barracón de la centuria y la sorpresa fue mayúscula cuando los legionarios vieron a su optio vestido de oficial acompañado por Barto, que con brusquedad, les ordenó ponerse firmes ante la entrada de Daecio. Ya en la oficina, el nuevo oficial acordó con el centurión dejar sus pertenencias y armamento allí, a la espera de ir al pabellón de oficiales a presentarse al oficial de día, a fin que se le asignara su sitio en aquella dependencia. Una vez acoplado ya enviaría a alguien a recoger sus cosas. Barto asintió, le acompañó hasta la puerta del barracón y saludándole militarmente le dijo: 
 
    .- Señor, te deseo suerte en tu nuevo puesto.  
 
    .- Gracias Barto, igualmente. Iremos juntos a Hispania y allí la vamos a necesitar. 
 
    .- A tus órdenes, señor. 
 
    Daecio marchó hacia el pabellón de oficiales. Preguntó a uno de los dos legionarios de guardia a la puerta por el oficial de día y éste, cuadrándose, le dijo: 
 
    .- Señor, acompáñame. 
 
    El oficial de guardia era un tribuno no mucho mayor que Daecio. Al verlo entrar al despacho le dijo amistosamente: 
 
    .- Pasa. No te conozco. ¿Eres nuevo en la Legión? 
 
    .- Y tan nuevo. Acaba de nombrarme el legado y vengo a presentarme. Hasta ahora era el optio de la segunda centuria de la segunda cohorte, la de Barto, el centurión de instrucción de reclutas. 
 
    .- Ah, sí. Le conozco. Un tipo duro, ¿verdad? Yo me llamo Clasio ¿y tú? 
 
    .- Yo Daecio, y aquí te traigo el documento con mi nombramiento para que me inscribas en este pabellón y me asignes mi sitio en él. 
 
    .- Bienvenido seas Daecio. Ya te presentaré luego al resto de compañeros. Ahora mismo no queda nadie de ellos por aquí. Todos están en sus obligaciones. De todos modos esta noche en la reunión de mandos con el legado tendrás ocasión de conocerlos a todos.  
 
    .- Gracias.  
 
    .- Ven, acompáñame te llevaré a tu habitación. 
 
    La habitación no era especialmente grande pero sí acogedora. Nada que ver ni de lejos con una sección de un barracón de legionarios, en la que había de dotación ocho hombres por cada una.  
 
    .- Volvamos al despacho y haremos tu inscripción como oficial. Si quieres puedo enviar a tu centuria un asistente para que recoja y traiga tus cosas. 
 
    .- Sí, gracias. Que se dirija a Barto, el centurión. Él está al corriente de todos los detalles de mis pertenencias. Que las recoja y las deje sobre la cama de mi habitación. Ya me haré yo cargo de ellas y las ordenaré convenientemente. 
 
    Clasio asintió y le preguntó: 
 
    .- ¿Ya conoces los hombres de tu turma? 
 
    .- No. Del Cuartel General he ido a mi centuria, de allí a Intendencia y después que el intendente me diera mi dotación de vestuario y armamento como oficial, he venido directamente aquí.   
 
    .- De las dos decurias que había vacantes… ¿te ha dicho el legado cuál de ellas es la tuya? 
 
    .- No, sólo me ha dicho que esta noche me presentaría a los compañeros y supongo me adjudicará la turma.  
 
    .- El otro decurión nuevo ya vino. Es un antiguo auxiliar ibero con experiencia de años en la Legión. Es bastante mayor. Seguro que tiene más de treinta y cinco años… Bueno te dejo, estoy de guardia. Luego seguimos hablando. 
 
    Aquella noche, antes de la cena, el legado presidió la reunión semanal de mandos de su legión. En ella estaban desde el prefecto al tribuno mayor, junto a los diez tribunos y cuatro decuriones.  
 
    En el centro de la espaciosa sala, aneja al despacho del legado había una larga mesa presidida por él y, sentados a su alrededor, toda la oficialidad de la legión. Salinator, con uniforme militar que usaba siempre que estuviese dentro del acuartelamiento, lucía una coraza de cuero labrado con el emblema de la Séptima, su legión. Los pteruges de fuerte cuero y las grebas de bronce pulido realzaban su porte marcial. Aparentaba unos cuarenta años, cabello que ya comenzaba a mostrar reflejos grisáceos de plata, una nariz típicamente del Lacio y un cuello fibroso en el que se marcaban los tendones y la nuez. Tenía una voz serena que modulaba recreándose, a veces, en mantenerla suave y melodiosa, sin que ello quitara para nada la energía que emitía al hablar. Gustaba de mantener la mirada fija al dirigirse a cualquiera e igualmente lo hacía cuando escuchaba. 
 
    Después de la salutación, presentó a todos a los dos nuevos decuriones que, si por otra cosa no, contrastaban fuertemente por su aspecto, debido a la diferencia de edad. Al mismo tiempo, y al finalizar la presentación recalcó como factor positivo para la elección de ambos para mandar una turma, el hecho de que hablaran como cualquier nativo el celtíbero, la lengua indígena en Hispania. 
 
    Ninguno de los presentes, conociendo la noticia que se había extendido por todo el cuartel, y que esperaban ratificara su legado, dudó que aquella condición de hablar el celtíbero había pesado en le elección de los dos decuriones. Efectivamente, acabada la presentación y adjudicando la segunda decuria a Daecio y la cuarta a Arovéico, el otro decurión, pasó inmediatamente a exponer la noticia del día. 
 
    .- Como creo que ya sabéis todos, porque no ha habido ningún interés en mantenerla secreta, la noticia del día es que el Senado nos ha elegido por nuestro glorioso historial, demostrado durante tantos años, como una de las cuatro legiones que pasarán, en las calendas de enero, a disposición de los dos cónsules que salgan elegidos y que, no quepa la menor duda a nadie, al menos uno de ellos será encargado de terminar con el problema, ya demasiado viejo, del levantamiento de los iberos en Hispania. 
 
    Hizo una pausa para asegurarse que todos estaban pendientes de sus palabras. 
 
    .- Contando las cinco legiones y los auxiliares que las acompañaban, ese tal Viriato ha acabado con cincuenta y cinco mil de los nuestros, junto a un cónsul y un pretor. Pasea por toda Hispania los estandartes tomados a nuestras legiones derrotadas y se jacta que ha demostrado, y no una vez sólo, que los romanos no somos invencibles y que las legiones no sirven para guerrear contra los lusitanos. Y lo peor del caso es que lleva razón. Una legión es una máquina de luchar en campo abierto, en formación, en continuas aperturas y cierres y moviéndose todos los hombres como uno solo… pero eso no sirve ante un tipo de lucha basado en la sorpresa, en el golpe de mano, en la retirada rápida, en las emboscadas y en el control férreo de la intendencia, dejando a su paso una tierra quemada que hace difícil mantenerse mucho tiempo sin provisiones ni suministros regulares. Tendremos que cambiar nuestra mentalidad y adaptarnos al guerrear de ellos, si es que queremos salir victoriosos y volver vivos y con gloria.  
 
    Tomó un poco de agua y continuó: 
 
    .- A partir de mañana mismo hay que afinar nuestra maquinaria de guerra. Hay que aumentar las marchas, mejorar la instrucción, practicar los movimientos en campo abierto, la construcción de fortificaciones, las formaciones de tortuga y todo aquello que nos sea necesario. La tropa en tiempo de paz se relaja. La paz ha terminado. A partir de mañana la Séptima está en guerra y actuará como tal. ¿Está todo claro? ¿Alguna pregunta? 
 
    Al no haberlas, porque las instrucciones eran claras, Salinator dio por terminada la reunión y se marchó por la puerta que daba a su despacho, mientras que los oficiales lo hicieron hacia el comedor de oficiales, en busca de su cena.  
 
    Durante la cena las conversaciones giraron, lógicamente, entre la noticia de la marcha a Hispania y el recibir dentro del grupo a los dos nuevos decuriones, deseándoles lo mejor. 
 
    A la mañana siguiente Daecio fue al barracón de la segunda decuria a conocer, tanto a los hombres, como el estado de policía de la instalación y las cuadras. Celio, el optio de la decuria, y el jefe en funciones hasta la llegada del decurión, formó a los hombres y recibió con ellos a Daecio. Inspeccionó las instalaciones y en la oficina, lo relacionado con la burocracia de la decuria. Después revisó las cuadras donde permanecían estabulados los caballos y el estado de los mismos.  
 
    Aparte del estado físico de los caballos y su limpieza, Daecio prestó una meticulosa atención a los arreos. Le gustaba, en sus sueños lo hacía, comprobar que los de sus caballos estuvieran limpios y brillantes, así como los medallones y protecciones de bronce de las correas y piezas de cuero. 
 
    Recordó entonces las palabras de su padre cuando le decía que era frecuente que en las fiestas locales de los pueblos cercanos al asentamiento de una legión, uno de los trabajos de la caballería era dar espectáculo ante la población. Y le dibujaba en su descripción la figura de un jinete al trote, vestido de una brillante armadura y con expresión impávida, vitoreado por los asistentes. Las unidades desfilaban precedidos de sus pendones de colores, diferentes cada una, pero con los imprescindibles dragones de los que recibían el nombre de turma. Siempre había una fuerte competencia entre ellas y se utilizaban largas horas puliendo minuciosamente los arreos y chapas de bronce, engrasando, cuidando el caballo y ejercitándose con él en la instrucción. Pero, su padre le aseguraba, era en esos momentos de pavoneo del desfile, cuando el soldado de caballería pensaba que todo el esfuerzo anterior había valido la pena.  
 
    Cada componente de la decuria tenía asignado un caballo, de cuya atención y cuidado era responsable. Diariamente se nombraba servicio de cuadras, y cuatro legionarios se encargaban de la limpieza general de los establos y del cuidado de los otros caballos de reserva y el del decurión. 
 
    Acabada la inspección, felicitó a Celio del estado general de las instalaciones y animales y le informó que incluyera en el registro de la decuria el documento por el que el legado le concedía un permiso de siete días, que aprovecharía para visitar a sus padres en la vecina Capua. 
 
    Y así, en las calendas de diciembre, y a primera hora de la mañana, un orgulloso Daecio, luciendo el uniforme de decurión, cabalgaba al paso de su montura por la Vía Apia, hasta el cruce de la vía Annia, de donde partía el camino que, rebasando Capua, le llevaría hasta el pequeño y coqueto valle donde estaba la finca de Aevil y Aurelia, sus padres. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Aunque aquella vista le era tremendamente familiar, al llegar al recodo que dejaba al descubierto el pequeño valle, estrecho y alargado, en cuyo centro estaba su casa, Daecio no pudo por menos que estremecerse al contemplarlo. Desde allí podía verse al completo la casa central y el pequeño río que llegaba a secarse algunos veranos pero que, ahora, bajaba alegre y juguetón, buscando tributar sus aguas al mar. 
 
    El contraste de color entre los campos de cereal recién sembrados con los macizos de bosque y la geométrica cuadrícula de los huertos de frutales, formaban un paisaje acogedor en su paz. 
 
    Comenzó a bajar lentamente hacia la casa, al paso de su montura, como saboreando cada instante de la llegada. Hacía casi dos meses desde que la abandonó para ir a Antiqum, a enrolarse, y durante ese tiempo había vivido una experiencia tan agotadora como excitante dentro de los muros del campamento de la legión.  
 
    Su legión, pensó orgulloso, la Séptima Macedónica. 
 
    Le llamó la atención la presencia en la puerta principal de varios carruajes desconocidos para él. Aquel detalle denunciaba a las claras que sus padres tenían visita, pero no tenía ni idea de quién podría ser el visitante o visitantes. Varios esclavos o siervos desconocidos para Daecio cuidaban los carruajes y sus monturas. Se acercó hasta estar muy próximo a la entrada. Aquellas personas le miraban con curiosidad. Desmontó y, con el caballo a la brida, se acercó hasta el portón, que estaba abierto. 
 
    En el umbral, Néstor hablaba con uno de aquellos sirvientes desconocidos. Por un momento le miró sin reconocerlo. A contraluz del sol, guiñó los ojos intentando averiguar quién sería aquel soldado que se dirigía hacia él con una amplia sonrisa en el rostro. 
 
    Daecio se detuvo a unos cuantos pasos ante Néstor. Se quitó el morrión y lo colocó sobre el brazo izquierdo como era costumbre entre los legionarios. Néstor dio un grito de asombro al reconocer en aquel soldado a Daecio y corrió rápidamente hacia el interior a avisar a sus amos de su vuelta. 
 
    Aurelia estaba, como era frecuente, entretenida con el cuidado de sus jardines y parterres cuando Néstor, muy nervioso, le dijo: 
 
    .- ¡Ama, Daecio ha vuelto! ¡Ha vuelto! Ven… 
 
    Aurelia dejó caer la pequeña pala de jardinería que estaba usando y corrió hacia la puerta.  
 
    Al ver a su hijo se detuvo por un momento y se abrazó a él llorando. Entre suspiro y suspiro le dijo: 
 
    .- Estás muy delgado. ¿Estás bien? ¿Estás enfermo? 
 
    Daecio lo negaba entre sonrisas. 
 
    .- Madre estoy muy bien. He venido porque me han dado una semana de permiso. 
 
    .- Pasa, pasa… ¡Néstor, hazte cargo de su caballo! Ven, tu padre está en el despacho. 
 
    .- ¿Tenéis visita?  
 
    .- Sí, ahora te cuento. Pero ven, entremos. 
 
    Y comenzó a andar llevando del brazo a su hijo hacia la puerta de acceso a la vivienda. 
 
    Mientras, la noticia del regreso del hijo menor de la casa se extendió rápidamente por toda ella y un acelerado Appio salió rápidamente a recibir a su hermano. Se fundieron en un sentido abrazo. Aevil apareció en la puerta de la casa y lo recibió igualmente. 
 
    Entonces se oyeron los gritos de Aurelia Minor que provenían del fondo del jardín y que salía a recibir a su hermano. Todos abrazados en una piña permanecieron felicitándose mutuamente por el regreso de Daecio. 
 
    En el umbral de la casa apareció una figura que se detuvo en él contemplando la escena familiar. Daecio tardó unos instantes en reconocerlo. Era Corvino, el senador. 
 
    Dejando por un momento a su familia se dirigió hacia él y cuadrándose en su presencia, y con el casco al brazo, lo saludó militarmente diciendo: 
 
    .- ¡Decurión Daecio de la Séptima Legión, señor! 
 
    Corvino se adelantó hacia él y lo abrazó también. 
 
    Hubo un momento en el que Daecio no acertaba a responder a todos las preguntas que, a un tiempo, le hacían todos. La que no le soltaba del brazo en cuanto acabó de saludar a Corvino era Aurelia, su madre. Le abrumaba con preguntas: 
 
    .- ¿Es que no coméis bien? ¿No duermes? ¿Por qué estás tan delgado? 
 
    Al final tuvo Daecio que decirle: 
 
    .- ¡Por los dioses, madre! No me abrumes. Poco a poco te iré contando todo. Estoy bien, no te preocupes. 
 
    Aevil ordenó que se preparara para aquella noche una cena especial en honor de su hijo y su invitado, que había llegado aquella misma mañana procedente de Sicilia.  
 
    Aquella noche el triclinium, o comedor de lujo, se vistió de gala para celebrar el retorno de Daecio y la llegada de visita de Corvino.  
 
    Siguiendo el ritual acostumbrado a Corvino, como invitado de honor, y Aevil como anfitrión, se recostaron en los klinais del centro. A la derecha los de Daecio y Appio y en los de la izquierda Aurelia y Aurelia Minor. En el centro de la parte abierta se colocó Néstor como maestro de comedor y servidor de las bebidas con la proporción elegida por cada comensal. 
 
    Al inicio de la cena Aevil, como anfitrión, le correspondía iniciar los saludos y brindis en honor al invitado. Se puso de pie, ordenó a Néstor le llenara la copa y, elevándola sobre su cabeza, dijo: 
 
    .- Brindo esta noche por la amistad. Brindo por una amistad firmada con una tésera hace muchos, muchos años ya, leal e inquebrantable. Que los dioses nos permitan a todos los que aquí estamos esta noche reunirnos de nuevo dentro de muchos años. Y sobre todo brindo por tu salud, senador Corvino, mi amigo del alma. 
 
    Y de un trago apuró la copa hasta dejarla vacía.  
 
    Inmediatamente se la acercó a Néstor para que la volviera a llenar e le hizo un gesto ordenándole que comenzara a llenar las copas de los presentes según su gusto y proporción. Una vez servidas las copas, todos en pie brindaron a la salud del invitado de honor. 
 
      Después de los brindis de rigor, por supuesto y siguiendo la tradición, con mulsum - una mezcla de vino de la casa y miel -, Néstor ordenó comenzar a servir la cena. Los presentes instaron a Daecio para que contara sus experiencias militares durante todo aquel el tiempo que había estado ausente. Aparte de la dureza de la instrucción y la férrea disciplina, Daecio no quiso explayarse demasiado en detalles que, al fin y al cabo, una vez superados no añadían nada nuevo a su periodo de instrucción. Sí contó cómo Salinator le había escogido como decurión por su conocimiento del celtíbero, ante la más que probable e inmediata marcha a Hispania, y su trabajo como optio en la centuria de Barto. 
 
    Corvino, ante las palabras de Daecio le matizó que podría ser también que la campaña en Hispania contra los lusitanos hubiera que dejarla para más adelante, ante los últimos acontecimientos referentes a Carthago. Daecio miró a su padre y, ante el asentimiento de éste, preguntó al senador: 
 
    .- ¿Carthago? ¿Qué pasa con Carthago? Aún sigue sitiada y supongo que no hay prisa, caerá sola. Lo de los lusitanos es verdaderamente grave. Ha sido todo un desastre tras otro desde que ese tal Viriato se alzó en armas. ¿Acaso puede esperar Hispania, señor? 
 
    .- No me llames señor, aquí y ahora todos somos amigos y casi familia - le respondió el senador -. Podría ser que tuviera que esperar, sí.  
 
    .- ¿Tan urgente es? 
 
    .- Verás, Daecio… - hizo premeditadamente una pausa al tiempo que miró a su alrededor antes de continuar- Antes te he dicho que venía de Sicilia de saludar a unos viejos amigos que aún tengo por allí, y no podía dejar de pasar por aquí cerca, de regreso a Roma, y no llegar a saludaros ya que me venía al paso, pero… Sicilia también era de paso. En realidad vengo de Carthago. 
 
    Aevil asintió con la cabeza, demostrando así que ya estaba al corriente de lo que Corvino iba a contar. 
 
    .- Te lo podría contar de muchas maneras pero quizás ésta sea la más sencilla, verás. Después de Zama las condiciones que le impusimos a Carthago en el tratado de rendición fueron muy duras: una indemnización enorme, la desmovilización de su ejército, la destrucción de su marina de guerra y la prohibición de la fabricación de armas. Todo ello lo ha cumplido Carthago. Pero Carthago sigue siendo una amenaza, quizás nominal, pero amenaza para Roma, al criterio de muchos de los senadores, encabezados por Catón el Viejo, que no hace otra cosa que exigir su desaparición.  
 
    Se detuvo para beber. 
 
     .- Hace ya un par de años, después de una incursión númida, los cartagineses reunieron el poco ejército que tenían activo y se enfrentaron a ellos pero fueron derrotados. En el arbitraje posterior de Roma, el Senado dispuso que habria de ser Carthago quien indemnizara a Numidia con una importante cantidad de dinero, además de entregarle a Roma trescientos rehenes escogidos entre los hijos de la nobleza de la ciudad. Los púnicos aceptaron y cumplieron, pero había más… Así mismo se les exigía que la ciudad fuera demolida y se trasladara hacia el interior de África a una distancia de la costa no menor de 80 estadios. Esta última condición fue la gota que rebasó la paciencia cartaginesa que se negaron a tal demanda. 
 
    Appio no pudo contenerse y dijo: 
 
    .- Pero eso no tiene excusa. Eso fue obligar a Carthago a una guerra. ¿Tenían acaso alguna otra salida? 
 
    Corvino se detuvo, quizás esperando alguna pregunta más, pero al no haberla, continuó: 
 
    .- Ninguna. La suerte de Carthago estaba ya echada. El senado romano había decidido ya su desaparición total. Catón dice que no basta con que Roma sea la más grande sino que ha de ser la única. Así se cerraría y se conseguiría de verdad el Mare Nostrum que Roma anhela. Para Catón, Carthago sigue siendo el enemigo. Yo he formado parte de una delegación del Senado a Carthago para exigirles el cumplimiento inmediato de las condiciones del arbitraje y se rinden o… el asalto final. 
 
    .- La guerra - dijo Aurelia-. Siempre es igual. Los hombres tan sólo pensáis en la guerra. Destruir, destruir. Todo esto traerá la muerte y la ruina a muchas familias de ambos bandos. 
 
    Corvino prosiguió: 
 
    .- Yo he acompañado a los dos ex-cónsules Lucio Emilio Paulo y Fabio Marco Buteo. El viaje comenzó con buenos augurios y llegamos a Carthago hace cuatro semanas. A pesar de todo nos recibieron con arrogancia. Hombres muy importantes de Roma y enviaron a recibirnos al puerto a un oficial de bajo rango. Ya lo hicieron otras veces. Además nos condujeron directamente del embarcadero a su senado. Allí nos exigieron el inmediato levantamiento sin condiciones del sitio a la ciudad y la vuelta de las tropas sitiadoras a Roma. Además, simplemente nos hicieron saber que no iban a cumplir ninguno de los puntos del arbitraje por excesivos y mucho menos el relativo al traslado de la ciudad, así que podíamos volvernos a Roma inmediatamente ya que allí no éramos personas gratas. Paulo les hizo saber que aquella conducta con ellos, y sus intenciones de no cumplir con las condiciones del arbitraje, significaba la toma militar de la ciudad con todas sus consecuencias. Simplemente se rieron, se mofaron e incluso nos insultaron desde sus escaños. De vuelta, mientras los demás continuaban viaje por mar, una vez llegados a Sicilia, yo les informé de mi intención de quedarme unos días en la isla y regresar a Roma por la Vía Apia con el fin de detenerme aquí por algún tiempo y visitaros. Y eso es todo. Así que el final de Carthago ya es inevitable. No es para nada oportuna coincidiendo con lo de Hispania pero, desde luego, inevitable. El Senado decidirá las prioridades. 
 
    .- ¿Y tú qué piensas pueden hacer primero? - preguntó Aevil- Porque, según me cuentas, lo de Carthago parece mucho menos apremiante que lo de Hispania. 
 
    .- Pues esa es mi opinión también - contestó Corvino -. Para qué vamos a activar otro fuego teniendo ya encendido el de Hispania. Carthago no está en condiciones de hacernos daño, Viriato sí. 
 
     Daecio le preguntó: 
 
    .- ¿Se conocen ya los aspirantes a cónsul? ¿Tú eres uno de ellos? Me ilusiona pensar en marchar a Hispania bajo tu mandato. 
 
    .- Bueno, mi solitud ya está en el Senado junto a la de otros más. Media docena más o menos. Indudablemente mis posibilidades son aún remotas pero ¡podría ser! 
 
    .- ¿Quiénes son los que más suenan para el consulado? 
 
    Corvino levantó los hombros en señal de duda y dijo: 
 
    .- Quizás el que más posibilidades tiene, dado su rango familiar y los apoyos que se le suponen, es Publio Cornelio Escipión. 
 
    Appio saltó al instante: 
 
    .- ¿Cornelio Escipión, el Africano? Pero si murió hace más de veinte años ¡ojalá estuviera aún entre nosotros! 
 
    Corvino le salió al corte inmediatamente. 
 
    .- Por los dioses, Appio. El Africano no. Es su hijo, lógicamente. 
 
    .- ¿El Africano tiene algún hijo? No lo sabía. 
 
    .- Es su hijo adoptivo. Su sobrino. Hijo de Lucio Emilio Paulo y su hermana Tercia. Nuestro cónsul contra los ligures, ¿recuerdas Aevil? El de los ojos de halcón. Adoptó su nombre añadiéndole el cognomen Emiliano para diferenciarse de él: Publio Cornelio Escipión Emiliano. Tiene el carisma del Africano y la altanería y frialdad de Paulo, su padre. Él es quién más probabilidad tiene de ser uno de los dos cónsules. Para el otro suenan varios nombres. Ya veremos. De todos modos Lucio Marcio Censorino y Manio Manilio, los dos actuales, ya están de regreso en Roma, llamados por el Senado, para pedirles cuentas por su inactividad en Hispania. ¿Miedo a fracasar? Puede ser. De todos modos en pocos días ya conoceremos la resolución del enigma. 
 
    Aevil asintió a las palabras del senador diciendo: 
 
    .- Las calendas de enero están ya ahí mismo y tengo el presentimiento que este año hay prisa para los nombramientos. Lo que no tengo seguro es si, de aquí a esas fechas y dado las últimas noticias de Hispania, seguirá habiendo el mismo entusiasmo entre los aspirantes consulares.  
 
    Se alzaron algunas sonrisas ante las palabras del anfitrión. 
 
    .- Pero ahora - continuó Aevil - cenemos y hagamos honor a las viandas que nos han preparado. Que sea una cena en honor a la amistad duradera entre los hombres. Brindemos de nuevo. 
 
    Alzaron sus copas y mediada la cena, tanto Aurelia como su hija, se excusaron por la hora y se retiraron para dejar a los hombres libertad en sus conversaciones. 
 
    A la mañana siguiente, muy temprano Daecio se levantó siguiendo su costumbre en el campamento y, para no turbar el descanso de los demás miembros de la familia, tomó su caballo y marchó a dar una vuelta por los alrededores de la finca. Quería impregnarse bien de aquel paisaje, de aquellos olores y fragancias, de la luz que bañaba el valle, de sus ruidos y la rumorosidad del río y llevárselo todo ello guardado en lo más profundo de su ser porque, a palabras de su legado, puede que tardara mucho en volver… ¡si es que volvía!    
 
    Le entró hambre y decidió volver a la casa. De lejos ya vio cómo Mamulae, el capataz de esclavos, sacaba al portón de entrada la vieja carreta cubierta en la que llevaría a los esclavos de campo a trabajar en los huertos, cargados de grilletes en los pies. Uno a uno, fueron saliendo los esclavos y encadenados en el interior de la carreta. Acabada la operación Mamulae, al pescante, conduciría el carruaje al paso, sin prisa, hacia los huertos donde dejaría a los esclavos, con sus tareas encomendadas claramente a cada uno de ellos y él, volvería a la finca a continuar con sus obligaciones personales.  
 
    Daecio no concebía su casa, la finca, sin la presencia de Mamulae. “Negro como el carbón” en palabras de su madre, era toda una institución en aquella casa. Manejaba a los esclavos con mano férrea pero sin crueldad innecesaria. Su padre le contó que, en ausencia suya hubo un intento de asalto de unos malhechores a la finca, cuando Appio y él eran muy pequeños y Mamulae, que aún era esclavo, los defendió arriesgando su propia vida e incluso mató a dos de aquellos asaltantes. A la vuelta de su padre, y en agradecimiento a su acción, le concedió la manumitio, dejó de ser esclavo y se convirtió en un liberto. Mamulae, libre ya, no quiso marcharse a su tierra y quedó en la finca como siervo, con su cargo de siempre como capataz de esclavos.  
 
    A la mañana siguiente el senador Corvino se despidió de la familia y continuó su camino hacia Roma. Todos le desearon suerte en sus aspiraciones al consulado, siempre que los dioses se lo concedieran para bien. Poco a poco la comitiva se fue perdiendo de vista al llegar al recodo del camino en la ladera norte del monte que separaba la finca de la campiña de Capua. 
 
    Aquellos días de paz y tranquilidad fueron muy relajantes para Daecio. Tan sólo Aurelia, su madre, le perseguía a todas horas ofreciéndole comida, aduciendo que su delgadez no podía ser sana. Minor aprovechaba cada ocasión a solas para pedirle detalles de su vida diaria en el campamento, extasiándose con las descripciones que Daecio le hacía de la convivencia militar.  
 
    Y así, aquella semana de permiso voló como un soplo o al menos eso le pareció al flamante decurión que vio cómo, agotada ésta, tuvo que despedirse a regañadientes de la familia y tomar el camino de regreso a Antiqum, al acuartelamiento de la Séptima Legión, su legión. 
 
    Al llegar cerca del campamento, próximo ya al portón, Daecio sacó de bolsa de viaje un pequeño pergamino donde tenía anotada la contraseña de día correspondiente al de su vuelta. 
 
    A la voz de alto del centurión de guardia, avisado por los centinelas de la llegada de un jinete con atuendo militar, se detuvo. El centurión, siguiendo el protocolo, preguntó: 
 
    .- ¡Alto, identifícate! 
 
    .- Decurión Daecio, de la Segunda Decuria. 
 
    .- ¡Contraseña de día, señor! 
 
    .- ¡Nubes de plomo! - contestó Daecio-. 
 
    .- Adelante, señor. Bienvenido al campamento. 
 
    La guardia, formada a la entrada, saludó militarmente elevando sus lanzas al recién llegado. 
 
    Daecio se dirigió directamente al barracón de su decuria. Al verlo llegar, el legionario de guardia a la puerta avisó al optio de la llegada del oficial. Celio salió mientras Daecio desmontaba, lo saludó y ordenó a uno de los legionarios se hiciera cargo del caballo. Entraron los dos al barracón y se dirigieron a la oficina. Allí el optio registró la vuelta del oficial, acabado el permiso concedido por el legado.  
 
    Tomando su bolsa de viaje Daecio marchó al pabellón de oficiales y se retiró por un tiempo, hasta la hora de ir al comedor, a descansar. Aquella noche había reunión de oficiales con el legado y sería el momento de enterarse de las noticias nuevas que hubiera sobre Carthago e Hispania, si es que las había. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Año 605 de la fundación de Roma (148 A.C.) 
 
    Calendas de enero. El Senado de Roma eligió sus dos cónsules para el año. Unos días después, el correo senatorial repartió por toda la República los documentos con los acuerdos de la sesión de investidura de los dos nuevos cónsules.  
 
    Para sorpresa de todos los que no estuvieron presentes en las deliberaciones del Senado de aquellos días, fueron elegidos cónsules los senadores Espurio Postumio Albino Magno y Lucio Calpurnio Pisón Cesonino. Los recién nombrados cónsules se harían cargo del problema hispano, siendo nombrados gobernadores de las provincias Ulterior y Citerior respectivamente. Allí reorganizarían entre los dos el conjunto de las fuerzas acuarteladas disponibles y harían rápidamente un informe al Senado de la situación, tanto militar como logística. 
 
    Aquella noche, en la reunión de oficiales, presidida por el legado, conocieron los demás por boca suya aquella noticia sobre los nombramientos consulares. Para nada en aquella noticia se mencionaba el que la Séptima Legión interviniera en los asuntos hispanos, ni tampoco Salinator hizo mención alguna a aquel detalle que tanto les afectaba.    
 
    Acabada la lectura del acta del Senado, Salinator enrolló el documento y se quedó mirando a su Plana Mayor a la espera de alguna pregunta. El prefecto preguntó: 
 
    .- Señor, si ya no vamos a marchar inmediatamente a Hispania, ¿debemos rebajar el nivel de adiestramiento e instrucción que llevamos manteniendo para optimizar la legión o persistimos en ello? 
 
    El legado respondió: 
 
    .- La Séptima continúa en estado de guerra. No obstante podemos rebajar el nivel de instrucción porque la entrada en combate ya no es inmediata. De todos modos es cuestión de días que sepamos con certeza nuestro destino. Pasado ese tiempo decidiremos sobre ese tema. 
 
    Otro de los tribunos preguntó: 
 
    .- Señor, has dicho que la Séptima sigue estando en guerra, pero… ¿contra quién? 
 
    Salinator marcó una leve sonrisa en su rostro pero no dijo nada. Permaneció a la espera de alguna otra pregunta. 
 
    Daecio preguntó casi con timidez, al ser su primera intervención en una reunión de mandos: 
 
    .- ¿Carthago, señor? 
 
    Salinator se sorprendió levemente al escuchar la pregunta y su sonrisa se acentuó. Al fin dijo: 
 
    .- ¡Carthago, sí! Antes no he leído completo, a propósito, el correo del Senado. Y es que en él, además del nombramiento de los dos cónsules, hay otro nombramiento más. 
 
    Hizo premeditadamente una larga pausa que nadie se atrevió a interrumpir.  
 
    Continuó, con esa estudiada lentitud que acostumbraba a usar en sus intervenciones: 
 
    .- El Senado ha hecho otro nombramiento más. Ha dejado el problema de Hispania en las manos de los nuevos cónsules y ha nombrado procónsul al senador Publio Cornelio Escipión Emiliano con el encargo de formar, preparar, avituallar y dirigir un ejército, del tamaño que estime necesario, para acabar definitivamente con Carthago. Para ello dispone, de momento y salvo su mejor criterio, de dos legiones de élite: La Cuarta acantonada en Sicilia y nosotros, la Séptima, acuartelada en La Campania. En otro correo adjunto, el procónsul me ha citado – supongo que al otro legado también – en Roma a la mayor brevedad para comenzar el estudio de la logística necesaria para esa campaña. Conociendo, como conozco, su meticulosidad ante la organización de cualquier evento, muy posiblemente necesite todo este año para la preparación de todos los detalles de ese gran ejército y puede que sea, al inicio de la primavera del año próximo, cuando desembarquemos en África, en Numidia supongo, para comenzar las hostilidades.  
 
    Hubo varios intentos de preguntas pero Salinator los abortó autoritariamente, diciendo: 
 
    .- No hay más preguntas, simplemente porque no estoy en condiciones de responderlas. A mi vuelta de Roma os comentaré las novedades que haya acordado con el procónsul. El prefecto se hará cargo, como es reglamentario, de la Legión en mi ausencia. Ni que decir tiene que sus órdenes son mis órdenes y él será el responsable de la legión mientras yo no esté. Espero de todos vosotros vuestra leal colaboración con él. 
 
    Y diciendo esto se levantó dando por acabada la reunión. Desapareció por la puerta lateral que daba a su despacho, mientras que el resto de los presentes quedaron mirándose unos a otros a la espera que alguno de ellos rompiera el silencio con alguna pregunta.  
 
    Los días siguientes sirvieron a Daecio para ir entrando en la rutina diaria de la vida en un campamento legionario. Ya no era munifex, sino legionario y además oficial, por lo que su vida cambió drásticamente. Ya no estaban las agotadoras jornadas de instrucción, las largas marchas cargado con todo el equipo de combate, las luchas de entrenamiento contra el compañero o el poste de madera, el uso del arco, la jabalina, el venablo, etc. y luego la oficina y la convivencia en la sección con sus compañeros. 
 
    Ahora dormía en el pabellón de oficiales, en habitación propia. No tenía que hacer tareas típicas de cuartel y tan sólo preocuparse de su decuria y aquellas guardias que, como oficial de día, le pudieran corresponder. De todos modos su día comenzaba muy temprano, antes de la salida del sol, con la rutina diaria de lavarse y afeitarse y acercarse al comedor de oficiales donde se desayunaba frugalmente, casi siempre, fiambre y queso acompañado de pan y vino.  
 
    De ahí, si estaba de guardia de comedor - turno diario con los tribunos y decuriones - marcharía al comedor de la tropa donde se preocuparía que los legionarios recibieran una ración de comida sana y abundante, porque no era infrecuente que los proveedores sobornaran a los compradores con partidas de baja o mala calidad. Los legionarios, en el campamento, habitualmente comían bastante bien, si se comparaba con el pueblo llano. 
 
    De ahí se pasaba al momento crucial del día: la revista. Cada oficial habría de preocuparse de formar su tropa y leer las órdenes del legado, cartas remitidas por el gobernador o el Senado si las había, se pasaba lista, se daba la contraseña del día y las instrucciones a aquellos que hubieran de salir del campamento a cualquier misión o servicio. 
 
    Al mismo tiempo cada oficial revisaba cuidadosamente el estado general de policía de sus legionarios: su aseo personal, armamento, aspecto general y hasta el de sus cubiertos, por lo que era frecuente que los legionarios tuvieran dos juegos: el del uso diario y el reservado para la revista. 
 
    Acabada aquella los legionarios volvían a su barracón para recibir del optio sus obligaciones cuarteleras del día: faenas o guardias. Dos horas al día de instrucción y dos horas de entrenamiento en el campamento o en salidas al campo eran fijas siempre. La lucha se hacía entre compañeros o contra un poste de madera clavado en el suelo. También podían ser elegidos para servicio de escolta, acompañar y proteger al prefecto, la compra, o cualquier personaje. 
 
    Séneca dejó escrito: 
 
    “El soldado en plena paz se ejercita, sin enemigo enfrente, levanta la empalizada y se fatiga en trabajos fuertes para poder bastarse luego en los necesarios”.  
 
    Séneca, CARTAS 18,6 
 
    Para Daecio el mejor momento del día era la cena. Reunido con sus compañeros en el comedor de oficiales degustaban, si la partida de caza en los alrededores había tenido éxito, carne de venado o jabalí. Era frecuente que se les proporcionara vino o el picante garum junto a la carne de cerdo, quesos variados que, junto al pan y la cerveza, formaban parte, casi siempre, de la dieta diaria.  La comida servida en los comedores de los legionarios no difería casi en nada a la que disponían los oficiales. A fin de cuentas, tanto unos como otros, la pagaban, descontándose su importe del sueldo o soldada. 
 
    Después de la cena, que era bastante temprano, lo habitual era ir a los baños o a las cantinas del propio campamento y si se conseguía permiso, salir al poblado más cercano donde encontrar otros baños y tabernas populares en donde, además de lo que la cantina le proporcionaba, el legionario encontraba: amorant, polant y laborant o sea ropa limpia, vino y una mujer. Como los soldados disponían habitualmente de dinero abundante, eran muy bien vistos en los pueblos (cannabae) de los alrededores de donde estuviera enclavado el campamento, por lo que de dinamismo económico representaban para la zona. 
 
    Lo que más impresionaba a Daecio desde su ingreso como legionario era la dureza en el trato de los oficiales y mandos subalternos con los soldados. Cualquier pequeña infracción del reglamento, de la revista o de comportamiento era duramente castigado. Pero esa dureza sobre la norma era elevada en su énfasis de humillación y dolor si la falta se producía en las horas de servicio. En realidad se aplicaban pocas multas o imposiciones de trabajos (limpieza, letrinas, zanjas, etc.) y muchos castigos brutales y públicos. 
 
    Una mañana tuvo que asistir con su decuria a la ejecución del castigo impuesto a un soldado que se durmió en una guardia nocturna. Tuvo suerte que la Legión no estaba ni en campaña ni en situación de guerra, porque entonces el castigo hubiera sido la lapidación hasta la muerte por parte de sus propios compañeros. El castigo quedó en veinte varazos propinados con los bastones de vid que se utilizaban obligatoriamente con los legionarios por ser estos ciudadanos romanos.  
 
    En cerrada formación, la Segunda Cohorte y la Segunda Decuria, se dispusieron en un amplio corro cuadrado en cuyo centro estaba el soldado infractor con el torso desnudo. Dos legionarios esperaban con sus bastones en mano a que el tribuno diera la orden de comenzar el castigo. 
 
    A una señal de Clasio, comenzaron a golpearlo con violencia. La nudosa superficie de las varas comenzó a desgarrar la piel del desprotegido cuerpo del soldado, dejando unos verdugones ensangrentados en la carne desgarrada. El soldado daba gritos ahogados y resoplaba a través de sus dientes fuertemente apretados. 
 
    Clasio contaba en voz alta, para asegurarse que lo oyeran todos los presentes, que miraban en silencio, los golpes que se iban dando:  
 
    .- ¡Seis!... ¡Siete!... ¡Ocho!... 
 
    Daecio se asombró de la aparente tranquilidad con la que Clasio contaba los golpes mientras aquel hombre se retorcía a cada bastonazo, tapándose la cabeza con las dos manos y dejando el suelo manchado de su propia sangre. 
 
    A Daecio la daba la sensación que quizás los hombres responderían mejor y de buen grado a un sistema militar que los tratara con algo más que como simples bestias de carga que conducir al matadero del combate. Pensaba que, al fin y al cabo, los soldados eran hombres y que con los hombres se podía razonar y animarles a que cumplieran exactamente lo mismo pero mediante el ejercicio de una autoridad aceptada y asumida que por medio de la crueldad pura y dura. 
 
    Un día, mientras compartía una jarra de vino con Barto en la intimidad de la oficina de la segunda centuria, aún de optio, le sugirió todo esto al centurión y el veterano soldado se había reído de aquella idea. Le argumentó que la disciplina era dura para hacer duros a los soldados. Para Barto el mundo de la milicia era así de sencillo. La amabilidad usada a diario con ellos al final los mataría, sería su propio final. En cambio la dureza en el trato les haría fuertes y les ayudaría a sobrevivir por muchos años. 
 
    Daecio recordaba perfectamente la penosa cortedad que le invadió cuando, recién ascendido a decurión, hubo de dirigir unas palabras de presentación a sus propios hombres. Una experiencia totalmente desalentadora cuando hubo de hacerse cargo de los treinta hombres de su turma, su primer mando en solitario. Veía claramente en los adustos rostros de aquellos veteranos, algunos de los cuales le doblaban la edad, el desprecio que sentían hacia él por su falta de experiencia, aunque lo escucharan en absoluto silencio. Daecio ya contaba con adquirirla lo más rápidamente posible con el fin de reafirmar la confianza en sí mismo. A nadie le gustaría pensar que su vida dependiera de la última decisión de un colegial demasiado crecido. De su periodo de instrucción y su paso como optio, pensaba que había tenido la suerte de que fuera el centurión Barto quien lo introdujera en la vida del ejército. Una legión es buena sólo en la medida que lo son sus mandos, desde el legado al último de sus centuriones y la Séptima era una buena legión, capaz de sacar lo mejor de sus hombres y dirigirlos a la victoria en el combate. Al menos siempre había sido así. 
 
      
 
    ***  
 
      
 
    Siracusa (Sicilia). 
 
    Verano del año 605 de Roma (148 A.C.). 
 
    A primeras horas del día, apenas amanecido, la segunda cohorte de la Séptima Legión, al mando del tribuno Clasio y apoyado por la decuria de Daecio, partió a las afueras del campamento en expedición de entrenamiento que el legado había programado quincenalmente para cada una de las cohortes de la Legión.  
 
    Mientras, Salinator sacaba al resto de sus hombres al centro de la plaza para ejercicios de instrucción rutinaria. Incluso ordenó participar a los administrativos, que renegaban de ello, ya que normalmente estaban exentos de aquellos ejercicios por su categoría. Quizás pensara Salinator que en una expedición en tierra extraña y en caso de problemas con el enemigo, todas las fuerzas serían necesarias, incluso por su propia supervivencia. Estaba muy orgulloso de su legión, la única que había mandado, y pretendía hacer de ella la mejor, en clara competencia con la Cuarta, la otra legión acuartelada en las cercanías. Cada hombre, cada animal, habría de estar preparado para la campaña que se avecinaba. 
 
    El procónsul ya le había indicado que, dada la especial condición de aquella operación, explicada detalladamente en su reunión última, había que dotar a los hombres de la Séptima entrenamiento del tipo anfibio por un lado y de combate en el desierto por otro, circunstancias totalmente diferentes e incluso poco habituales para una legión.   
 
    Salinator sabía muy bien que la guarnición rechazaba de plano toda instrucción que tuviera que ver con el agua y más aún con el mar. Pero si se atacaba Carthago por mar, para bloquear cualquier ayuda por esa vía, estaba claro que, parte de la legión, si era a ella la que le tocaba en suerte esa misión, habría de ir embarcada en los barcos de la Classis Romana. Por otro lado, no sólo la lucha, sino simplemente el día a día en el desierto con el equipo de combate al completo, ya era de por sí suficiente sufrimiento para los soldados. Estaba claro que la vida relajada de guarnición en La Campania de los últimos tiempos no iba a ayudarles en nada y hacía falta un periodo de adaptación para ello. Tanto las marchas de entrenamiento como el adiestramiento personal se redoblarían, no permitiendo que ni soldado ni oficial alguno se excluyera del servicio bajo cualquier privilegio.  
 
    Tan pronto como vio salir a la cohorte del campamento y se cerraron las puertas, Salinator se encerró en la parte privada de su estancia, sacó un mapa y unos correos en los que se detallaban por parte del procónsul los pormenores del traslado por mar de la legión al otro lado, a África, a la costa de Numidia. Aquello incluía las provisiones que su legión habría de preparar junto a toda la logística militar para una campaña que podría incluir incluso el asedio y asalto de una ciudad altamente amurallada como Carthago. 
 
    Las dos legiones, junto a treinta cohortes auxiliares y las tropas númidas que el rey de Numidia pondría a disposición de Roma, entrarían en territorio cartaginés al comienzo de la primavera del año siguiente. Era muy importante un éxito rápido, dijo el procónsul, ya que una invasión eficaz haría renovar en las tropas y en el pueblo la gloria de Roma, y volvería a recordar al mundo civilizado la fuerza de sus legiones. 
 
    Salinator pensó que Escipión intentaría, ya que se le brindaban todos los medios que solicitara para ello, una victoria rápida, limpia, un triunfo fastuoso y luego una prolongada celebración en la capital de la República aclamado por el pueblo.  
 
    Escipión opinaba que las fuerzas elegidas, compuestas con dos legiones de élite y sus auxiliares, eran más que suficientes para doblegar a una Carthago debilitada sin apenas ejército y sin barcos de guerra. A éstas había que sumarles las dos legiones que ya estaban manteniendo el asedio Caída la ciudad, el resto de la campaña consistiría en reducir los pocos focos dispersos que pudieran estar en poblados tribales, casi sin murallas, por medios diplomáticos o a la pura fuerza. 
 
    Tomó una copa y puso en ella vino templado. Murmuró sonriendo: 
 
    .- Por medios diplomáticos o a la pura fuerza.  
 
     Le extrañaron aquellas palabras de Escipión, propias de un administrativo del Senado y no de un soldado. Salinator sabía muy bien que aquello nunca era tan sencillo. Cualquier soldado expedicionario sabía lo difícil que era conseguir nada por medios diplomáticos cuando ellos eran los invasores y los otros defendían su patria, su país, su tierra. Sería una lucha sin cuartel, estaba seguro. En cambio Escipión preveía pocas bajas y la oportunidad de hacerse con un cuantioso botín una vez caída Carthago, ya que se suponía acumulaba intramuros enormes riquezas, obtenidas de su insuperable instinto para el comercio, del que eran verdaderos maestros.  
 
    Mientras, en el exterior, la segunda cohorte al completo, al mando del tribuno Clasio y apoyada por la segunda decuria al frente de la cual iba Daecio, caminaba a paso de marcha por el interior de un pequeño valle en cuyo centro discurría un pequeño riachuelo. Tras el centurión primípilo marchaban los portaestandartes y la unidad de tambores y cornetas. Inmediatamente, a caballo, marchaban a la par Clasio y Daecio. Tras la última sección de la última centuria cabalgaban al paso los treinta exploradores de la turma de Daecio, la Segunda. La brisa, apenas un flojo vientecillo, movía el plumero rojo del morrión de ambos oficiales. 
 
    Clasio, dirigiéndose a Daecio, preguntó: 
 
    .- ¿Has salido ya alguna vez de campus? 
 
    .- No, es mi primera salida. Hace unos días tan sólo era un recluta haciendo funciones de optio. ¿Tú llevas mucho tiempo aquí?  
 
    .- Es mi segundo año. Hasta ahora tan solo tengo experiencia de cuartel y de campus, pero no he participado aún en ninguna expedición. Ésta de Carthago será la primera y estoy impaciente por marchar. 
 
    Daecio le preguntó: 
 
    .- Dime, en realidad ¿a qué hemos salido del campamento? ¿Qué hemos de hacer? 
 
    .- Bueno verás, siempre es lo mismo. En cuanto lleguemos a aquella explanada que ves al fondo, al otro lado del río, comenzaremos con marchas, alternando las rápidas con las de al paso, lucha en formación y construcción de terraplenes y empalizadas. Luego dividiremos las fuerzas en dos y practicaremos lucha, defendiendo unos y atacando otros aquellas defensas que hayamos construido. Después alternaremos los roles de cada parte. Es orden del legado que utilicemos el río para que los que no saben, aprendan a nadar, dándoles un buen chapuzón allí o en algún lago cercano si lo encontramos. 
 
    .- ¿Y mis hombres y yo? 
 
    .- Tú permanecerás a mi lado e irás enviando a tus hombres con instrucciones para cada una de las centurias que haya de recibirlas. Las órdenes son siempre cortas y claras y será el centurión el que las aplique en su grupo. Saben cómo hacerlo. También podrás, hay tiempo de sobra, practicar alguna descubierta con tus hombres. Es normal que el legado mande fuerzas en vanguardia en previsión de cualquier emboscada, e incluso a veces va él mismo en persona a informarse de lo que pudiera haber por delante. Celio, tu optio, es ya muy veterano, te enseñará a tomar las decisiones oportunas.  
 
    .- Gracias Clasio. Espero tus órdenes. He de aprender rápido mis funciones en un campo de batalla. Salinator le da una importancia extrema a este trabajo. Me dijo que una buena comunicación mando-soldado vale más que mil espadas. No tenemos mucho tiempo para aprender. Al menos yo. 
 
    .- No te preocupes. Yo tampoco tengo experiencia de batalla pero nuestros oficiales superiores sí y nuestros centuriones también. Una legión bien dispuesta se mueve como un solo hombre. Si no hay fisuras ni errores somos invencibles. 
 
    .- ¿Sabes? - dijo Daecio-. Desde niño he soñado con esa batalla ideal, con el combate cuerpo a cuerpo, con la gloria de la victoria. Todo ello me empujó siempre a desear ser un soldado de Roma. Estoy a punto de cumplir mis sueños. 
 
    .- Los cumpliremos, no lo dudes.  
 
       De vuelta al campamento la turma cabalgaba al paso tras la cohorte a unos cincuenta pasos. Daecio, que comandaba sus hombres miró hacia tras y se sonrió. Iba a la cabeza de ellos y con Celio, su optio, inmediatamente detrás. Luego venía el estandarte de su decuria, la segunda, la del estandarte del dragón verde y a continuación la columna de treinta jinetes que constituía su primer mando en la Legión. 
 
    Daecio miró por encima del hombro y sintió un alto sentimiento de orgullo. Aquellos eran sus soldados. Aquella era su turma, su decuria. Su mirada recorrió por un instante los rostros de los primeros hombres y sintió que, seguramente, no podía haber nada mejor en el mundo que ser el decurión de la Segunda Decuria de la Séptima Legión Macedónica. 
 
    Daecio sonrió de nuevo espontáneamente. Sus sueños comenzaban a cumplirse y a un ritmo que no esperaba. No estaba preparado, se dijo, a la velocidad con que estaba sucediendo todo. Apenas un par de meses era un munifex haciendo de optio de Barto, el segundo en el mando de su centuria. Casi todo lo que había aprendido sobre la vida militar se lo debía a Barto y haber ejercido de optio con él. Desde que lo habían hecho decurión y había salido de su área de influencia Daecio se había sentido desamparado ante las pesadas responsabilidades de su cargo con las que nunca contó en sus sueños juveniles de gloria. Decidió adoptar un semblante serio y severo ante los hombres de su decuria y rezaba todos los días para que no se dieran cuenta de la persona indecisa e inexperta que había bajo aquella máscara. Perdería, de descubrirse, toda su autoridad para el mando. Vivía temiendo ese momento. Era consciente de que ganarse su lealtad era muy difícil cuando apenas conocía ni sus nombres ni sus formas de hacer y pensar. Entrenaba duro con ellos pero sabía que hasta que no lo vieran actuar y tomar decisiones en el campo de batalla no le aceptarían como su comandante. 
 
    Para Barto era muy distinto, se dijo con amargura. Él llevaba más de quince años de milicia y no tenía que demostrar nada. Sus cicatrices eran mejores medallas que las de su uniforme. Además él era robusto y más bien bajo, su antítesis. Un legionario solo tenía que echarle un vistazo para darse cuenta de que Barto no era de esa clase de hombres a los que cabrear o tardar en obedecer. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Idus de marzo del año 606 de Roma (147 A.C.). 
 
    A la muerte del legendario rey de Numidia Massinisa, ferviente aliado de los romanos, su hijo Micipsa continuó con la política de su padre, aprovechándose de la protección de Roma para instigar continuamente a los cartagineses, venidos a menos militarmente desde la derrota de Zama. Roma, como árbitro entre númidas y cartagineses, se decantaba descaradamente siempre a favor de las tesis númidas, buscando provocar a Carthago para su alzamiento en armas y rotura del tratado. Las últimas escaramuzas en territorio cartaginés de Micipsa trajo como consecuencia la tercera guerra púnica. Carthago, además de negarse a pagar una cuantiosa indemnización económica a Numidia, lo hizo ante la imposición de destruir la ciudad y trasladarla 80 estadios (14,5 kmts) al interior del país. Esta negativa hizo que Roma declara unilateralmente la guerra a Carthago. Casi dos años llevaba ya cercada la ciudad sin conseguir su rendición, bien es cierto que, salvo un intento de asalto que acabó en un rotundo fracaso, dada la enorme altura de las murallas cartaginesas, el ejército romano sitiador no lo había vuelto a intentar, aduciendo falta de medios en hombres y armamento. De ahí el nombramiento de Escipión Emiliano como procónsul y máxima autoridad para los asuntos de África. 
 
    El desembarco en el puerto de Tunisa, muy cerca de la frontera númida-cartaginesa, de las dos legiones, las treinta cohortes de auxiliares, más todo el operativo administrativo y logístico que acompañaba al ejército de Escipión, supuso ocupar toda la llanura semidesértica que había en los alrededores de Tunisa. Nada más llegar, el procónsul marchó con una expedición a Cirta, la capital númida, para entrevistarse con Micipsa y acordar los apoyos que éste proporcionaría al romano. A la fuerzas expedicionarias romanas se sumarían diez mil jinetes númidas, considerados por todos como la mejor caballería de todo el Mediterráneo y que tan decisivo papel jugó en la victoria de Escipión el Africano en Zama. Estos experimentados jinetes eran famosos por montar sin silla ni bridas y conduciendo, a pesar de ello, magistralmente sus caballos con las piernas y provistos de una lanza. 
 
    Pero mientras Roma y Numidia se preparaban para dar el golpe de gracia a Carthago, ésta comenzó una frenética carrera para armarse. Proliferaron por todas partes del país fábricas de armas. Las herrerías trabajaban noche y día produciendo espadas, lanzas, venablos. Las pieles de miles de animales se transformaron en escudos. Trenzando tendones de vaca y cabellos de mujer - los dos materiales más elásticos conocidos - se construyeron ballestas y catapultas. Los barcos mercantes de última generación se convirtieron rápidamente en navíos de guerra con sólo añadirles el consiguiente ariete o espolón de proa, detalle para el que ya estaban previstos en su diseño de construcción.  Hombres y mujeres cartagineses se dispusieron a defender su patria con todos los medios a su alcance.  
 
    Aprovechando las facilidades que la armada romana dejaba en su bloqueo por mar, se introdujo en la ciudad una cantidad ingente de alimentos, y se acumularon hombres y pertrechos en cantidad suficiente como para soportar un largo sitio. La primera medida tras el inicio del asedio fue detener y asesinar a todos aquellos sospechosos de ser colaboracionistas o tibios en la defensa de la ciudad. Aunque desarmada, Carthago estaba rodeada de excelentes fortificaciones que permitirían su defensa incluso a sus mismos ciudadanos, aún en inferioridad numérica y de equipo respecto a los romanos. Con el fin de ganar tiempo en la fabricación de armas, enviaron una embajada a los cónsules romanos con el pretexto de un armisticio a negociar con el Senado Romano. El armisticio fue denegado pero, inexplicablemente, los romanos no volvieron a intentar el asalto de la ciudad.  
 
    Asdrúbal el Beotarca, que después de su condena a muerte, a petición de los romanos, había conseguido escapar y formar un numeroso ejército reuniendo hombres en las tribus bereberes, fue amnistiado por el Consejo de Sufetes cartaginés al no tener ya esa servidumbre con los sitiadores. Los Sufetes imploraron a Asdrúbal su ayuda, el cual aceptó de inmediato. Increíblemente pasivos, los romanos continuaron sin actuar. Asdrúbal atacó un flanco de los sitiadores y consiguió entrar en la ciudad llevando con él numerosos prisioneros romanos, a los que ordenó crucificar en lo alto de las murallas y a la vista de los sitiadores. Ante esta provocación los cónsules romanos ordenaron un nuevo asalto, pero se dieron cuenta de que la ciudad estaba ya perfectamente lista para defenderse, siendo rechazados de nuevo con numerosas bajas. 
 
    Como el sitio se prolongaba más de lo previsto en un principio, los comandantes romanos optaron por relajar la vida de cuartel de los legionarios, permitiendo la entrada en el campamento de “elementos de distracción”: prostitutas, comerciantes, buhoneros, etc. etc. 
 
    Finalmente el Senado, molesto por este estado de cosas y la duración excesiva del asedio, nombró procónsul con mando supremo en todas las fuerzas africanas a Publio Cornelio Escipión Emiliano, hijo adoptivo de Escipión el Africano, del que había tomado el nombre. Su capacidad diplomática y militar había quedado sobradamente demostrada cuando intervino en el reparto del reino de Massinisa entre sus tres hijos. 
 
    Con la llegada de Escipión Emiliano todo cambió drásticamente en el campamento romano. Expulsó inmediatamente a las prostitutas, comerciantes y demás civiles, imponiendo una férrea disciplina. 
 
    Asdrúbal el Beotarca, que había vuelto a salir de la ciudad y escapado del cerco, había reunido un importante ejército en el interior de África, añadiendo a los bereberes de las tribus montañesas los mercenarios libios, ilirios y hasta sirios que habían sido transportados por sus barcos hasta la costa cartaginesa.  
 
    Escipión ordenó colocar la artillería a unos 500 pasos de las murallas, ya que ésta era la distancia más eficaz y comenzó a acumular lo que habrían de ser los proyectiles formados por piedras, debida y cuidadosamente, cortadas a un peso determinado. También se comenzó a construir torres de asalto de la altura necesaria para que cumplieran su misión, así como largas escalas de cuerda acabadas en garfios que se podían lanzar desde la base la muralla por medio de una ingeniosa máquina-catapulta.  
 
    Al mismo tiempo se construyeron escalas de madera con una longitud calculada por el método del 12:10 (12 codos de longitud de la escala por cada 10 de la muralla) usado por los ingenieros romanos, que medían la altura de las murallas midiendo la longitud de su sombra y comparándola con otra conocida. Era muy importante que tuvieran su longitud correcta, ya que si quedaban cortas no servían para nada y si eran largas sobresalían de la muralla y eran fácilmente empujadas por los defensores con palos acabados en horquillas cuando estuvieren llenas de legionarios. 
 
    Toda aquella muestra de poder se hacía, astutamente, a la vista de los sitiados que podían observar día a día desde las murallas cómo iban avanzando los preparativos para el asalto que Escipión titulaba como “final”. 
 
    Como la diferencia de fuerzas era enorme, los romanos trabajaban en los preparativos con una relajada vigilancia. Un día, de amanecida, se abrieron al unísono varias puertas de la ciudad y más de un millar de jinetes, portando la mayoría de ellos recipientes de barro cocido llenos de pez caliente, los estrellaban contra las catapultas, ballestas y pies de las torres de asalto, al tiempo que otros jinetes, con antorchas encendidas, prendían fuego a la pez derretida. Los romanos vieron atónitos como el trabajo de tanto tiempo ardía rápidamente ante sus ojos sin posibilidad de evitarlo. A eso hubo que sumar el doble centenar de bajas de los legionarios al servicio de la artillería. 
 
    La irritación de Escipión y sus gritos se oyeron nítidos aquella mañana en el campamento romano ante aquel episodio, achacando el procónsul su desastroso resultado por la relajación evidente de los guardias y centinelas a cargo de la protección de la artillería y máquinas de asalto. Aquel suceso venía a retrasar unos meses su ansiado “asalto final” que había estado preparando con tanto cuidado.   
 
    A partir de aquel momento Escipión redobló sus esfuerzos concentrándolos en acabar lo antes posible con la sitiada ciudad. Para ello hizo venir a la escuadra romana con base en Sicilia para complementar el cerco marítimo, e impedir que nada o nadie saliera o entrase en el puerto sin su conocimiento. El número de naves del bloqueo superó el centenar y fácilmente destruyeron aquellos barcos cartagineses que se arriesgaron a intentar romper el bloqueo. Por tierra se duplicaron los controles y puestos de vigilancia, con lo que Carthago quedó, a partir de ese momento, totalmente incomunicada con el exterior. 
 
    En esta situación las reservas de alimentos comenzaron rápidamente a disminuir en la ciudad, muy poblada, por lo que los sitiados, previendo un largo asedio, comenzaron a racionarlos.     
 
    A finales del mes de mayo Salinator reunió de urgencia a los mandos de su legión. Avisados todos, se reunieron en la tienda de su legado.  
 
    No más entrar, Salinator los hizo agruparse a su alrededor frente a un mapa en relieve de la zona. Sin preámbulo alguno, les dijo: 
 
    .- Tenemos noticias muy fundadas que Asdrúbal el Beotarca avanza hacia acá con un ejército de unos quince mil hombres a liberar Carthago del asedio. La Séptima ha sido nombrada por el procónsul para enfrentarse a él y resolver el problema. Si la noticia es cierta, en cuanto a la composición de su ejército, más o menos las fuerzas están igualadas Nuestra ventaja es la solidez de la legión y su experiencia, mientras ellos son un conglomerado sin mucha ligazón formado por restos del ejército cartaginés junto a bereberes y mercenarios de Oriente. 
 
    Señalando en el mapa dijo: 
 
    .- Si las informaciones son correctas han desembarcado a los mercenarios en los pequeños puertos del norte y avanzan hacia acá, justamente por aquí. 
 
    Su índice señalaba un valle bastante sinuoso que desembocaba en una amplia llanura, posiblemente ya desierto o, al menos, de apariencia esteparia.  
 
    .- Aquí - prosiguió -, está el valle de Ilumhia y es el sitio ideal para interceptarlos y hacerles frente. El valle es ancho y llano, perfecto para desenvolverse cómodamente una legión o dos. Estamos a unos cuatro días de viaje de este sitio. En tan sólo dos días la Séptima ha de estar en situación para comenzar la expedición. Saldremos inmediatamente que amanezca en aquella dirección dentro de dos días. Quiero que todo esté dispuesto. Sois los responsables de que todo esté al detalle. Es muy importante que lleguemos antes que ellos y… 
 
    Se sonrió mirando a los presentes. 
 
    .- Y escojamos sitio los primeros. Cualquier atisbo de ventaja hay que aprovecharlo y es muy importante en un combate tener el sol a la espalda. 
 
    Y dando un seco golpe con el puño en la mesa, dijo con firmeza: 
 
    .- Ya no hay vuelta atrás. La Séptima será el verdugo de Asdrúbal y el mundo nos recordará como sus vencedores. Repito. Aseguraos que todo esté dispuesto. En dos días, al amanecer, partiremos hacia la gloria o… ¡hacia la muerte! Que Roma y la Historia nos juzgue. 
 
    Así mismo, en aquella reunión Salinator dispuso que al amanecer del día siguiente, la Segunda Cohorte, al mando del tribuno Clasio y apoyado por la Segunda Turma, la de Daecio, irían en descubierta por delante de ellos y mantendrían una comunicación fluida cohorte-legión. 
 
    Dos días después la Séptima Legión, la “Macedónica”, se ponía en marcha hacia el sur/sureste en busca de cortar el paso a las tropas de Asdrúbal Beotarca, que acudían a la angustiosa llamada de los cercados pobladores de Carthago. 
 
    Con dos días por delante de la Legión, una sección de exploradores en descubierta volvió hacia la cohorte adelantada para informar que, al otro lado de las colinas que se veían al fondo, había un poblado de mediano tamaño situado en el centro de un espacioso valle. La actividad que desde lejos se apreciaba estaba corroborada por las pequeñas columnas de humo que salían de algunas de las viviendas. Rápidamente los exploradores se presentaron ante Daecio para informarle. Éste acudió con el que hacía de jefe de la sección junto a Clasio. El tribuno ordenó detenerse a la columna al ver llegar a Daecio con su soldado y gritó: 
 
    .- ¡Oficiales a mí! 
 
    Inmediatamente, y a la carrera, los seis oficiales subalternos, los centuriones de la cohorte, se agruparon alrededor de su tribuno. 
 
    Daecio invitó al explorador a que diera su informe. 
 
    .- Señor, al otro lado de esas colinas hemos encontrado un poblado de regular tamaño. Está fortificado por murallas de turba y un pequeño foso con estacas. La puerta está abierta y hay actividad en su interior.  
 
    .- ¿De cuántos pobladores podemos estar hablando?   
 
    .- Quizá un millar, señor. 
 
    Clasio, dirigiéndose a sus centuriones, dijo: 
 
    .- Debemos de interesarnos por este poblado. Puede que haya fábricas de armas o material militar que hemos de destruir. También puede ser que sean campesinos y no supongan ninguna amenaza. Lo mejor es acercarnos hasta la cima de esas colinas procurando que no descubran nuestra presencia y, una vez allí, decidir qué hacer. 
 
    Hizo una pausa que aprovechó para ver el rostro de los que se arremolinaban a su alrededor. Todos asintieron a las palabras del tribuno considerándolas oportunas. Esté continuó, dirigiéndose al soldado: 
 
    .- ¿Hay posibilidades de acercarnos sin ser vistos? 
 
    .- Creo que sí, señor. Se sube a la colina por un pequeño desfiladero y en su cima hay un bosquecillo de pinos que nos daría protección. 
 
    .- Bien – dijo Clasio-. Vuelve con tu sección a la colina y avísanos si observáis algún tipo de movimiento extraño tanto en el poblado como en los alrededores. 
 
    Y poniéndose de pie a los estribos de su caballo ordenó: 
 
    .- Procuremos hacer el menor alboroto posible y vayamos hasta las colinas. Allí, que la tropa descanse entre los arbustos procurando no dejarse ver y vosotros – se dirigió a los centuriones- os reunís inmediatamente conmigo allí. ¿De acuerdo? 
 
    Todos contestaron adoptando posición de firmes: 
 
    .- A tus órdenes, señor. 
 
    Salieron corriendo hacia su puesto al frente de sus respectivas centurias. 
 
    Una vez entre los arbustos y reunidos los oficiales a la vista del poblado, Clasio comenzó diciendo: 
 
    .- Parece un poblado de campesinos sin más pero habremos de comprobarlo. Voy a tomar la mitad de la cohorte y voy a acercarme en abierto hacia el poblado con el fin de que nos vean llegar y ver qué actitud toman. Tú, Daecio, te quedas al mando de las otras tres centurias aquí ocultas. No hagáis nada si no es estrictamente necesario. Podría ser una trampa y es mejor que no sepan de vuestra presencia aquí, si es que no lo saben ya. 
 
    .- Sí, señor. Así lo haré. - contestó el decurión-. 
 
    Clasio elevó el brazo indicando hacia el poblado y ordenó a tres centurias a caminar hacia él. 
 
    Se acercó hasta Daecio viendo su cara de preocupación y le dijo: 
 
    .- No te preocupes. Si tienes alguna duda apóyate en los centuriones. Ellos saben lo que tienen que hacer. Petronio, Cabeo y Barto son ya zorros viejos. 
 
    Daecio asintió sin decir palabra y se quedó junto a los centuriones nombrados, ocultos entre los matorrales y monte bajo.  
 
    Clasio espoleó levemente su caballo que respondió al instante dirigiéndose hacia el poblado. Tras Clasio marchaban a pie los portaestandartes con los símbolos de la Séptima Legión y su Segunda Cohorte y tras ellos los legionarios en columna de a cuatro.  
 
    Daecio no pudo evitar un escalofrío al verse como responsable al mando de todos aquellos soldados. Soldados veteranos, mucho mayores que él y que repasarían cada detalle de su actuación juzgándolo en el acto. 
 
    Se detuvo por un instante observando el rostro de Barto, su centurión de instrucción militar y ahora, casualmente bajo su mando. Para Daecio, Barto personificaba todas aquellas cualidades a las que él aspiraba. El centurión era soldado hasta la médula y no tenía otra ambición en la vida. Vivía a gusto consigo mismo y eso se notaba. El auto análisis a que a veces se infligía a sí mismo Daecio no iba con él. Para Barto la vida era milicia y nada más y las actividades intelectuales sobraban en aquel mundo de obedezco o mando. El noble idealismo que Virgilio prodigaba en su visión del destino de Roma como civilizadora del mundo no tenía nada que ver con el posible combate que pudiera suceder ante aquel mísero poblado cartaginés y el sangriento horror que, de seguro, se avecinaba.  
 
    Daecio era plenamente consciente de lo difícil que le era mantener una conversación con los soldados de su turma sobre cosas triviales. La espontánea jocosidad masculina de los legionarios le irritaba grandemente. Para ellos era como un acto reflejo, pero a él le costaba mucho fingir y temía que lo descubrieran al instante y se burlaran de él. 
 
     Al amparo de la sombra de los arbustos, Daecio vio como el tribuno, al mando de las tres centurias, cabalgaba lentamente al frente de los legionarios, manteniendo entre él y los portaestandartes el mismo espacio que entre estos y los soldados de la primera centuria, que marchaban a paso normal.  
 
    En el poblado hubo un pequeño revuelo cuando descubrieron la llegada de los legionarios pero todo se redujo a encerrarse todos los habitantes que, unos minutos antes, andaban desperdigados entre sus calles, en sus casas atrancando debidamente sus puertas. Para los campesinos la llegada de soldados siempre era, por una causa o por otra, una mala noticia, un motivo de preocupación y esperaban que ninguno de ellos se parara ante su vivienda. Esperaban fervientemente que los soldados no tuvieran ninguna excusa para prestarles atención. 
 
    La columna romana avanzaba por un camino entre parcelas de cultivo de cereal levantando una pequeña columna de polvo con las botas claveteadas de los soldados. Faltaría como un kilómetro para llegar al pequeño puente levadizo que protegía la puerta de la empalizada, que continuaba abierta y flanqueada por dos torres achaparradas de piedra, desde las que de vez en cuando alguna cara se asomaba para avistar a los inesperados visitantes. Poco más allá de la entrada, la calle se ensanchaba hasta formar una espaciosa plaza con un edificio más grande, donde seguramente residiría el mandatario o jefe del poblado. 
 
    Mientras, en la colina, de repente uno de los soldados se acercó al grupo de Daecio y sus centuriones y dijo: 
 
    .- ¡Señor! Allí… he visto correr unos hombres a pie entre aquellos árboles del fondo. Llevaban escudos grandes y lanza. Eran soldados, señor. 
 
    Inmediatamente todos giraron la vista hacia donde el legionario señalaba con la punta de su jabalina. 
 
    Todo estaba en calma y ningún detalle denunciaba en el paisaje la presencia de nada anormal.  
 
    Momentos después otros hombres salieron del matorral y corrieron hacia donde el soldado les había visto esconderse a los anteriores. 
 
    Daecio dijo, mirando a Barto: 
 
    .- No hay duda, son soldados. ¿Qué hacemos? 
 
    .- Nada -dijo con absoluta tranquilidad el centurión-. 
 
    .- ¿Nada? -repitió Daecio - Deberíamos avisar de su presencia al tribuno. Seguro que no ha notado el movimiento extraño de esos soldados. 
 
    Barto con voz queda, sugirió: 
 
    .- Puede no ser importante, señor. Media docena de soldados que estuvieran en el poblado y al vernos llegar hayan salido huyendo. Sigamos las órdenes del tribuno y no hagamos nada. Creo que no hay motivos - miró a los otros dos centuriones y dirigiéndose a Daecio continuó - Salvo que ordenes lo contrario, señor. 
 
    Daecio se tranquilizó ante la seguridad de Barto y los otros dos centuriones respecto a la situación y asintió estando de acuerdo con lo escuchado. 
 
    De pronto, del bosquecillo en el que habían desaparecido aquellos hombres, surgió una multitud de soldados a pie que corrían en silencio hacia las centurias de Clasio, que continuaban a su marcha habitual ajenos a aquella marea de soldados que, desde su parte derecha se dirigían, a todas luces, a interceptar su camino hacia el poblado. 
 
    Algunos soldados vieron el peligro que caía sobre Clasio y sus compañeros y comenzaron a murmurar con desasosiego. 
 
    Daecio miró a Barto que, con la mano puesta como visera, dijo: 
 
    .- ¡Es una trampa! Los van a hacer pedazos. Son al menos tres mil hombres. 
 
    Daecio reaccionó al instante y ordenó a su optio que enviara un explorador al galope para avisar al tribuno de lo que le venía por la derecha, ya que aparentaba estar ignorante de la situación. 
 
    Barto, junto a los otros dos centuriones, asintió a la orden de Daecio con la cabeza y éste preguntó a los tres sobre lo más correcto de hacer a continuación. 
 
    El centurión Cabeo dijo: 
 
    .- Señor, la única posibilidad que tienen es alcanzar el poblado antes que sus perseguidores y encerrarse en él. 
 
    Barto confirmó: 
 
    .- No hay otra. En campo abierto están muertos ya, son demasiados. 
 
    Petronio afirmó: 
 
    .- Muertos ellos vendrán a por nosotros. Pero si damos nosotros el golpe primero, quizás puedan salvarse ellos y nosotros también. Tenemos que hacer algo y rápido, señor. 
 
    Daecio se dio cuenta de que el corazón le latía desbocado y que tenía los puños apretados hasta hacerse daño. Aquello delante de los centuriones le hizo parecer a sí mismo como un imbécil. El miedo le estaba atrapando y dando un bufido reaccionó: 
 
    .- Sí claro, pero… ¿Nosotros? ¿Qué hacemos? - dijo nerviosamente Daecio. 
 
    .- Señor, - dijo Barto - lo primero que debes de hacer es enviar un par de secciones de la turma, y por caminos distintos, a avisarle al legado de la emboscada y decirle que intentaremos aguantar hasta su llegada.  
 
    .- Sí claro. Es lógico. 
 
    Daecio dio inmediatamente la orden y su optio envió dos secciones a cumplir el mandato de avisar a la Séptima de la situación. 
 
    .- Vuelvo a preguntar, ¿y nosotros qué? - repitió nerviosamente Daecio mirando de nuevo a sus centuriones. 
 
    Mientras, el explorador había alcanzado la columna de Clasio que, a paso tranquilo de marcha, se dirigía hacia la entrada del poblado. Vieron cómo Clasio levantaba su brazo derecho y señalaba con su espada hacia el poblado. Los legionarios comenzaron a correr lo máximo que les permitía la carga de su equipo de combate hacia la empalizada. 
 
    Barto le respondió: 
 
    .- Señor, si hay alguna posibilidad de salir con vida de aquí es correr todo lo rápido que podamos hacia el poblado y, aunque no podremos llegar a la puerta de la empalizada antes que los atacantes, al menos intentar abrirnos paso y aprovechar el desconcierto que al vernos va surgir entre los enemigos, para conseguir que, mientras, el tribuno alcance la puerta del poblado y nos cubra lo que pueda desde allí con los arqueros 
 
    .- ¿Y yo? ¿Qué hago? - insistió Daecio-. 
 
    .- Aún tienes casi una veintena de hombres a caballo, señor. Yo esperaría aquí escondido… 
 
    Daecio saltó como un rayo: 
 
    .- ¡Escondido mientras os machacan! ¿Cómo puedes decir eso? 
 
    Barto elevó la voz. 
 
    .- Déjame acabar, señor. Bajaremos las tres centurias hacia el poblado haciendo el máximo posible de ruido y levantando el polvo que podamos para que no descubran al principio cuántos somos. Siempre tras la sorpresa hay un desconcierto. En cuanto se dividan y parte de ellos salgan a nuestro encuentro tú, señor, puedes atacar su espalda con tu caballería. Los caballos no son muy eficaces contra una formación cerrada pero en abierto o en desbandada les puedes hacer mucho daño. 
 
    .- ¡De acuerdo! - gritó Daecio - ¡Marchad inmediatamente!  
 
    Pensó que tenía que ser fuerte y sacar a sus hombres de allí con vida. Sería una dura prueba y se encomendó a los dioses solicitando su ayuda. Por un momento, la idea de que la mano de un dios intercediera para ponerlos a salvo hizo que se riera de sí mismo con desprecio, ante la posibilidad de una histeria paralizante que no le dejara pensar. Miró a su alrededor y gritó: 
 
    .- ¡Al ataque centuriones! ¡Por Roma y la Séptima Macedónica!  
 
    Los centuriones corrieron a ponerse al frente de sus centurias y Barto, con la espada en la mano, gritó: 
 
    .- ¡Al ataque! ¡Esta noche dormiremos en este poblado o en el infierno! 
 
    Y sin más salió corriendo a toda la velocidad que le era posible hacia el portón de entrada al poblado, distante como un kilómetro. 
 
    Los atacantes estaban ya muy cerca de las últimas unidades de las centurias de Clasio. Algunos hombres se iban retrasando, cargados como iban con todo el equipo de combate, y eran fácil presa de las flechas. 
 
    Clasio gritaba desaforadamente a sus hombres para que no pensaran en otra cosa que alcanzar el portón. Uno de ellos volvió para ayudar a un compañero alcanzado por una flecha en el gemelo y, al intentar socorrerlo, fácilmente fue alcanzado, arrollado y masacrado.  
 
    El griterío de los hombres de las centurias de Barto y los demás, que sorprendió lateralmente a los atacantes, les hizo frenarse en su carrera para evaluar aquel inesperado ataque, lo que facilitó que las primeras unidades legionarias alcanzaran el puente levadizo y animaran a los demás a conseguir entrar en el poblado. Barto, dirigiendo la perfecta maquinaria militar romana, con su entrenamiento de formaciones cerradas, entró en cuña entre las filas de los atacantes dejando un reguero de cadáveres enemigos a su paso. 
 
    Cuando por efecto de la inercia el avance de los legionarios comenzó a disminuir por la diferencia acusada de fuerzas de uno y otro bando, una nueva sorpresa sobrevino a los soldados cartagineses al ver llegar hacia a ellos, entre una nube de polvo, la caballería romana, a cuyo frente Daecio, gritando desaforadamente y señalando con la gladius, dirigía su turma contra la retaguardia enemiga. 
 
    Aquellos legionarios que se iban quedando rezagados y entraban en el alcance de las flechas eran fácilmente abatidos y rematados a la carrera por los cartagineses. Daecio desde su montura repartía cortes y estocadas entre los enemigos de su alrededor, arrollados y pisoteados muchas veces por las propias monturas. El decurión mantenía una extraña expresión de rabia petrificada en su sudoroso rostro. Notaba como una extraña fuerza que fluía enérgicamente de su interior al tiempo que le invadía una fría calma exterior. Por un momento se convenció que “aquello” que le invadía interiormente era su razón para vivir. Era aquello, lo que sentía, como la única cosa en la vida que se le revelaba como una verdad: había nacido para luchar. Y además… aún estando tan cerca de una muerte violenta cierta, se encontraba contento y satisfecho. 
 
    Protegidos desde la empalizada por los arqueros, la mayor parte de las dos primeras centurias alcanzaron sin demasiadas bajas el portón de entrada, mientras que la de Barto quedó a la contención de los púnicos. En cuanto Daecio se percató de aquello, ordenó dejar la lucha y dirigirse al galope para entrar en el poblado. 
 
    En ese instante una lanza se clavó en el pecho de la montura de Daecio que cayó rodando al suelo. Se veía perdido cuando una mano poderosa tiró de él hacia arriba poniéndolo de pie. Una voz inconfundible, ronca y áspera, le gritó: 
 
    .- ¡Corre, corre, diablos, corre! 
 
    Respirando con dificultad e intentando soltar las correas de la coraza, la sacó por la cabeza y tirándola, corrió todo lo que pudo hacia el portón, que estaba ya a unas pocas decenas de metros. Mientras Barto gritaba a los que faltaba por llegar, oía entre grito y grito, sus nerviosas carcajadas. Daecio no entendía esa manera ilógica de comportarse del centurión, que parecía regocijarse de la proximidad de una muerte inminente. Le resultaba muy extraño su comportamiento. 
 
    Nada más entrar en el poblado se dejó caer exhausto al suelo intentando recuperar la respiración. El sentimiento de alivio que al sentirse a salvo le vino, hizo que rompiera a llorar, sentimiento que intentó abortar al instante por vergüenza ante sus compañeros. Se dio cuenta de que todo había sucedido en unos pocos minutos y cómo en la salvaje intimidad del combate, su mente se negaba a cualquier otra cosa que no fuera la necesidad vital de acabar con la vida de su enemigo y preservar la suya. El escudo y la gladius se convirtieron en una prolongación natural de su propio cuerpo. Mecánicamente desviaba con uno y estoqueaba con la otra. Y así una y otra vez, actuando como una máquina perfectamente entrenada. La batalla se congelaba en su mente y aún así tenía en sus imágenes sensoriales el fragor, los gritos, el hedor del sudor de los caballos y los cuerpos que combatían, el dulzón olor de la sangre, los rostros de todos, amigos y enemigos, salpicados de sangre y contraídos en un rictus salvaje y rabioso. Cuando se levantó, su cuerpo tiritaba bajo un ardiente sol. 
 
    Inmediatamente a la entrada del ultimo explorador las puertas se cerraron, se levantó el puente y los soldados acudieron a las empalizadas a repeler a los atacantes que, dado el cambio de situación, dejaron de hostigar mientras se dedicaban a rematar a los heridos romanos y recoger aquellos propios cuya esperanza de vida fuera palpable por sus heridas o bien rematarlos en otro caso.  
 
    


 
   
  
 



 
 
        
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    ***  
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez dentro del poblado Clasio ordenó a gritos a sus oficiales que hicieran recuento de bajas y le dieran el parte de situación de cada centuria, reuniéndose con él en el centro del poblado en cuanto lo tuvieran dispuesto, ante el edificio grande de la plaza central. 
 
    Reunidos allí, cada centurión dio el parte de novedades y pudieron comprobar que una treintena de legionarios habían muerto, y medio centenar estaban heridos de diversa consideración, ninguno de ellos grave, aunque inhabilitados algunos para el combate. 
 
    Clasio comenzó a dar órdenes: 
 
    .- Que aquellos que tengan conocimientos de curas de campaña atiendan a los heridos. Hay que vendar y detener las hemorragias que podamos hasta la llegada de la Legión. 
 
    Mirando a Daecio le dijo: 
 
    .- Estás herido. Ese corte en el muslo no es profundo pero si muy sangrante. Ordena que lo venden. 
 
    Entonces se dio cuenta Daecio que por su rodilla y bajando por el muslo caían al suelo gotas de sangre rítmicamente. Daecio ordenó a un legionario que buscara a su optio y le ordenara venir para atender su herida. 
 
    Rápidamente apareció Celio con una venda de las que portaban todos los legionarios en su equipo de campaña y vendó su muslo fuertemente para que dejara de sangrar. 
 
    Daecio agradeció a Celio la atención a su persona con una sonrisa. 
 
    Clasio continuó:   
 
    .- Estamos rodeados por unos tres mil hombres, quizás menos y aún así pienso que podremos aguantar el asedio hasta que la Séptima venga a rescatarnos. Las empalizadas y el foso nos protegen y no sé si los de fuera se decidirán por un asalto frontal… ¡no lo creo! 
 
    Los centuriones estuvieron de acuerdo con su tribuno asintiendo ante sus palabras. Barto comentó: 
 
    .- No tienen máquinas de asalto y el foso con estacas será suficiente, señor. Podremos aguantar a la llegada del legado.  
 
    Petronio, otro de los centuriones, apuntó: 
 
    .- Tenemos víveres de sobra para bastante tiempo si sabemos hacernos con ellos. 
 
    Daecio preguntó: 
 
    .- ¿Víveres? ¿Qué víveres? Salimos con raciones frías para cuatro días. Sólo para cuatro días y ya hemos consumido dos. 
 
    Petronio le sonrió. 
 
    .- Señor, aquí estamos con un millar de campesinos encerrados en sus casas junto a sus animales y sus víveres. Si hemos de alimentarnos todos pronto faltará comida pero si… 
 
    Daecio mirando a Clasio dijo: 
 
    .- Señor, no estaremos pensando en pasar a cuchillo a la población para arrebatarles sus alimentos, ¿verdad? No son soldados, son campesinos. 
 
    Clasio se sonrió. 
 
    .- No, desde luego que no, pero la idea sobre su comida es correcta. Los reuniremos a todos ellos aquí en la plaza central buscando uno por uno, casa por casa, para que estén todos: hombres mujeres y niños. Una vez reunidos abriremos el portón y les dejaremos salir. Es demasiado peligroso permanecer todos juntos aquí dentro y demasiados invitados para comer. Centuriones cumplid la orden y reunir a los campesinos aquí en la plaza. 
 
    Inmediatamente los oficiales subalternos comenzaron a gritar órdenes a los legionarios para cumplir el mandato de su tribuno. Una por una y en forma de abanico, registraron y sacaron de sus casas a todos los pobladores, empujándolos hacia la plaza central donde los concentraron. En la casona central, aparte de media docena de siervos o esclavos, no había nadie más, lo que indujo a pensar que aquellos hombres que habían visto corriendo hacia el bosquecillo, del que después surgió todo aquel ejército, deberían de ser el jefe del poblado con su guardia.  
 
    Como en un pacto nunca escrito pero respetado casi siempre, de ambos bandos aparecieron varias carretas tiradas por mulas en donde, sin hostigamiento alguno, se fueron amontonando los muertos propios, para cumplir con ellos el mandato funerario de la tradición de cada pueblo. 
 
    Una vez que se obligó a los campesinos a abandonar el poblado y cerrado el acceso, se procedió a hacer una pira lo suficientemente grande como para incinerar los cuerpos de la treintena de legionarios muertos en el combate. Cada centuria tenía la inexcusable obligación de recoger, dentro de lo posible, las chapas identificativas de sus muertos para poder, una vez de vuelta a la seguridad del campamento de la legión, proceder a todo el trabajo administrativo que la muerte de un legionario traía consigo. El optio de cada centuria disponía, tanto de las últimas voluntades del difunto, como de su dinero y el fin para el que lo había dispuesto en caso de fallecimiento. 
 
     Después del recuento de bajas y la recogida de cadáveres, los atacantes se retiraron lo suficiente como para no estar al alcance de los arqueros romanos y desde allí se fueron agrupando mientras lanzaban fuertes gritos y aullidos intimidatorios alzando y agitando sus lanzas y golpeando las espadas contra los escudos. 
 
    Clasio ordenó a todos los hombres subir al adarve de la muralla y repartirse regularmente por toda ella para vigilar al enemigo y sus posibles intentos de superarla por alguna parte del recinto. 
 
    La muralla del poblado era una construcción militarmente deplorable, simple, y alzada más como protección contra alimañas o pequeños grupos de saqueadores que raziaban de vez en cuando aquellas tierras semidesérticas, que como protección ante un ejército. 
 
    Habían ido amontonando al lado interior de una zanja, de poco más de un metro y medio de profundidad y tres metros de anchura, la tierra extraída de la misma zanja y mezclada con turba para que no se desmoronara. Clavadas en este talud había una serie de estacas afiladas que llegaban a la altura del pecho. Sobresaliendo de la parte superior del talud, y conformando con él el adarve, había un muro de troncos alineados y almenados para uso de arqueros. 
 
    Desde las primeras luces del amanecer los cartagineses fueron reuniendo haces de la leña amontonada por los pobladores en el exterior del recinto y amarrándolos en grupos de tres. 
 
    Mientras, otros, comenzaron a talar un enorme pino que sobresalía de entre los demás en el vecino bosque. 
 
    Clasio y Daecio, apoyados en la muralla observaban el trabajo de los sitiadores sin tener muy claro su fin. Clasio mandó llamar a sus centuriones para pedirles su opinión.  
 
    A la vista de ello Barto fue el primero en hablar.  
 
    .- Señor, lo del árbol está perfectamente claro. En cuanto pelen el tronco, lo cortarán para dejar su parte más gruesa y lo utilizarán como ariete. Es más que suficiente para derribar la puerta en media docena de envites.  
 
    .- Pero antes está el puente levadizo - dijo Petronio - y además está el foso, como siempre.   
 
    Le pareció a Daecio que la frase de Petronio y su sonrisa delataban un cierto aire de importancia ante la presunta ignorancia de sus oficiales. 
 
     Barto insistió: 
 
    .- El árbol es para un ariete, no hay duda. El puente es liviano, apenas cuatro tablas sin mucha consistencia. Yo creo, señor… 
 
    Se detuvo como esperando la invitación del tribuno a seguir con su explicación. 
 
    .- Habla - dijo Clasio-. 
 
    .- Si yo fuera el comandante de los que nos atacan, ordenaría rellenar el foso justo delante del puente con esos haces de leña fina que están agrupando, y una vez relleno el foso le pegaría fuego. El puente no tardará mucho en arder y desaparecer. No podremos impedir que lo hagan si nos mantienen a raya tras la empalizada con sus arqueros.  
 
    .- Es cierto, señor. Está claro - apuntó Petronio -. En cuanto no esté el puente, volverán a rellenar de leña gruesa y troncos el foso y atacarán la puerta con el ariete, ya a piso llano. Si saben hacer bien la formación de tortuga nos va a ser casi imposible evitar que echen la puerta abajo. 
 
    .- Entonces… ¿qué debemos de hacer? - preguntó Clasio. 
 
    Barto, que parecía se había otorgado la función de portavoz, dijo: 
 
    .- Señor la situación es la misma de siempre en un caso así. Nada hay nuevo ya bajo el sol. Si me lo ordenas yo me encargaré con mi centuria del control de la puerta.  
 
    .- ¿Y qué piensas hacer? 
 
    .- Es sencillo -dijo Barto-. Hay que excavar un foso tras la puerta de poco más de dos metros de profundidad, en forma de semicírculo de unos ocho o diez metros de diámetro. Con la tierra extraída se levantará a su alrededor la pared del foso, de manera que en cuanto derriben la puerta y entren en tromba empujándose unos a otros, caerán en él y se encontrarán de bruces contra el muro que lo circunda, quedando a merced de los arqueros desde arriba. Si además los recibimos con una lluvia de venablos será una masacre, señor. 
 
    .- De acuerdo, mientras las otras centurias se encargan de la vigilancia del contorno, tus hombres se encargarán de la puerta. Daecio, apoya con tus exploradores la centuria de Barto. Esa puerta es nuestro punto más débil. ¡Vamos, no sabemos del tiempo que disponemos! 
 
    .- A la orden, señor - gritaron a coro los centuriones y partieron corriendo a sus respectivos puestos -. 
 
    Rápidamente los legionarios, acostumbrados a hacer zanjas diariamente para los campamentos provisionales, tomaron sus palas y comenzaron a excavar el foso alrededor de la puerta. Además del muro, con la tierra extraída aprovecharon sus cuatro estacas de dotación personal para colocarlas en el talud y erizar con ellas el semicírculo de protección. 
 
    Como si los sitiadores conocieran el plan imaginado por Barto y los demás centuriones, hacia el mediodía formaron ante la puerta a una distancia próxima a la del alcance de las flechas de los arqueros romanos. Dos filas de soldados con escudos grandes al frente y tras ellos los arqueros. Los romanos contemplaban todos aquellos preparativos a la espera del ataque. Al grito de sus oficiales los sitiadores comenzaron a andar hacia la muralla cubriéndose con los escudos de la primera fila y sobre sus cabezas los de la segunda fila. Los arqueros en oleadas de tres comenzaron a lanzar sus flechas para evitar que los sitiados pudieran responderles y obligarles a mantenerse tras la empalizada a cubierto de las flechas. Cuando ya estaban a unos treinta pasos, se abrió la formación y aparecieron soldados cargados con haces de leña fina que depositaron en el foso ante el puente levadizo de la puerta, hasta alcanzar la mitad de su altura. Rápidamente se retiraban buscando la protección de los escudos de sus compañeros. Una vez colocada la leña comenzó la retirada de las tropas atacantes tras la línea de alcance de los arqueros romanos.  
 
    Unos arqueros provistos de flechas con estopa impregnada de pez encendida, hicieron caer sobre la leña aquellas flechas incendiarias que rápidamente prendió en grandes llamas. 
 
    Una hora después del puente levadizo apenas quedaba un armazón renegrido y humeante. Durante unas horas más el humo delataba el rescoldo que quedaba en el foso después de haber ardido completamente. A la espera de que el foso se enfriara y poder echar más madera y troncos para rellenarlo, los atacantes se dedicaron a poner en perfecto estado el ariete. Construyeron con troncos un soporte del que colgar con correas el tronco que haría su función y que les permitiera balancearlo. Cubrieron el soporte con escudos y dispusieron a su largo unas correas con las que poder desplazar el conjunto a hombros desde su interior para acercarlo hasta la puerta del poblado. Aquello les llevó hasta el anochecer por lo que acamparon alrededor de numerosas fogatas a la vista de los sitiados. 
 
    Dentro del poblado reinaba la calma, una calma aparente y nerviosa pues eran conscientes que al amanecer todo se resolvería de un modo u otro. 
 
    .- Que los hombres descansen y coman abundantemente. Con el estómago lleno se lucha con otro entusiasmo - dijo Clasio a sus centuriones sonriendo -. Nombrad las guardias y descansemos. Mañana nos van a hacer falta todas nuestras fuerzas y algunas más.  
 
    Los centuriones, conocedores de su oficio, partieron raudos a organizar los turnos de guardia y demás detalles. 
 
    La noche era especialmente clara, con una luna llena que marcaba sombras nítidas en el paisaje semidesértico. Una ligera brisa, fresca, agitaba levemente el plumaje del morrión de Clasio que, de codos en la empalizada, contemplaba ensimismado el campamento enemigo. Una voz próxima le sacó de su abstracción. Daecio se colocó a su lado y dijo: 
 
    .- ¿Tienes miedo? - en privado siempre le tuteaba-. 
 
    .- ¡Claro que tengo miedo! Es una situación nueva y no me deja dormir. Nunca sentí el peligro tan cerca como ahora. Me asombra la tranquilidad con la que los centuriones manejan estas situaciones. Es como si no les fuera nada en ello. 
 
    .- Eso debe de ser la experiencia, la veteranía, el haber pasado ya por ello, supongo - apuntó el decurión -. Esperemos que las dos secciones que envié a avisar al legado de la emboscada, al menos una de ellas consiguiera llegar. 
 
    .- Esperemos que sí, Daecio. Tengo la impresión por el tamaño del campamento que los cartagineses son ahora más. Deben de haber recibido refuerzos de parte de Asdrúbal, cuyo ejército no andará muy lejos. Al menos estamos cinco a uno en relación de fuerzas y con esta empalizada no duraremos mucho. 
 
    Daecio se quedó en silencio fijando la vista, sin un punto en concreto, en el baile de luces de las fogatas del enemigo. Oía sus risas y cánticos, sus discusiones y gritos, sus bailes desenfadados como si la mañana siguiente, en la que muchos dejarían la vida, no existiera.  
 
    Agradecía a Clasio su franqueza al reconocer el miedo que le embargaba y su decisión de dominarlo como fuera. En el frío de la noche, Daecio sintió cómo la garra gélida de aquel miedo se aferraba a su imaginación y poco a poco iba exprimiendo y sacando a la luz todos los oscuros terrores que suelen atormentar a los hombres que intentan prepararse ante el sórdido umbral de una batalla. No era esto lo que él había sentido en las noches de verano recostado en su habitación, conduciendo sus sueños hacia aquella virtual batalla en la que todo era gloria, deleite y satisfacción. 
 
    Ahora, especialmente aquella noche, en que apenas hacía unos meses le habían ascendido a decurión, sentía el impulso más fuerte que nunca de analizarse a sí mismo. Aún bailaba en su mente ese momento en la colina cuando, al mando de las tres centurias y su turma, contemplaba cómo Clasio y sus hombres caminaban sin descubrir el peligro que se les echaba encima y él no sabía qué hacer. Hubiera sido un total desastre sin la ayuda de los centuriones. Sintió vergüenza y una amarga melancolía. Pensó que había tenido mucha suerte de que fuera el centurión Barto quien lo introdujera en la vida de milicia. Barto era fuerte, impasible y digno de confianza aunque al comienzo, cuando él era munifex (recluta), había llegado a odiarlo a muerte. 
 
     Clasio, a su lado, suspiró como alejando pensamientos sombríos de su mente. Daecio se volvió hacia él y, por tomar un tema de conversación que alejara sus mentes de la realidad, le preguntó al tribuno: 
 
    .- Clasio, ¿tú crees en serio que somos una raza predestinada a lo más alto?  
 
    .- Bueno, eso es lo que nos enseñan desde la cuna, pero la historia aún ha de confirmarlo. Yo lo creo firmemente. 
 
    .- Algunos te podrían contestar que eso es sólo arrogancia. Y que esa jactancia nos hace ser odiados. 
 
    Clasio tardó en contestar. 
 
    .- Prefiero que me teman y me odien a que me menosprecien. El que lo haga conocerá del filo de mi espada. El destino de Roma es dominar el mundo. Estamos predestinados a conseguirlo. ¿Es que tú no lo crees así?  
 
    Daecio se encogió de hombros y dijo: 
 
    .- No creo en la predestinación. Mi padre siempre me enseñó que todo lo que ocurre en el mundo es consecuencia de las acciones de los hombres y que los dioses poco o nada tienen que ver en esto. Dice también mi padre que los inteligentes construyen su propio destino, siempre en la medida que les dejen hacerlo. El resto es puro y simple azar. 
 
    .- Al azar y a los dioses también hay que ayudarles a que se cumpla aquello que tú deseas. Si lo deseas de corazón y pones todo tu ser a su servicio, al final, podrías conseguirlo. Si te rindes a la primera nunca lograrás nada. 
 
    .- En eso estoy de acuerdo contigo, Clasio. 
 
    Se mantuvieron en silencio hasta que Daecio, volviéndose hacia Clasio le dijo: 
 
    .- Esta mañana en la colina, cuando vi que os atacaban y no te dabas cuenta del peligro sentí pánico al no saber qué hacer. Todos me miraban esperando mis órdenes y por un momento hasta creí ver desprecio en el rostro de algunos cuando por un instante me derrumbé. Gracias a que los centuriones salieron inmediatamente en mi ayuda aconsejándome. 
 
    .- Mira, no soy mucho mayor que tú y esta mañana ha sido mi primera experiencia en combate pero me enseñaron algo fundamental en un mando: Trata siempre de irradiar, aunque no la sientas, una calmada profesionalidad cuando estés cumpliendo con tu deber. Encontrarás que esta actitud te ayudará en las relaciones con tus superiores y no alarmará a los soldados bajo tu mando.  
 
    Daecio asintió con la cabeza sin decir palabra. Era consciente de que, por regla general, los jóvenes aristócratas y de buenas familias que cumplían su periodo de servicio en las legiones, como puente para alcanzar después puestos de relieve en la vida social romana como el Senado, por ejemplo, eran despreciados por los soldados. La arrogancia y la inmadurez de algunos de estos no hacían más que empeorar el lamentable estado de las cosas. 
 
    .- Gracias Clasio por tus consejos. A veces uno no sabe con quién sincerarse por miedo a las burlas. Gracias de nuevo. 
 
    Clasio se volvió hacia él y, poniendo una mano en el hombro del decurión, dijo: 
 
    .- Bueno pues dejemos que el azar, los dioses y estos cartagineses que tenemos delante nos marquen el destino y mientras vayamos a intentar dormir un rato. Mañana marcará un nuevo hito en nuestro destino - dijo finalizando con una extraña sonrisa que decía más de melancolía y tristeza que de otras cosas -.  
 
    Tras una noche de impasible calma general, a pesar de la cual Daecio apenas pudo dormir, antes que los primeros rayos de sol comenzaran a marcar los límites del horizonte, los hombres de la segunda cohorte ya estaban todos en sus puestos. En el exterior, los cartagineses tampoco dormían. Hacía rato ya que su frenética actividad, denotaba los preparativos para el asalto al poblado. 
 
    Repartidos por todo el adarve, los legionarios observaban los movimientos de los cartagineses. Clasio gritó desde la plaza central: 
 
    .- ¡Oficiales a mí! 
 
    Inmediatamente el corneta hizo sonar su instrumento de órdenes con el toque de reunión. Todos los centuriones y optios corrieron hacia la plaza alrededor de su tribuno.  
 
    Una vez reunidos Clasio dijo: 
 
    .- Hay que espaciar lo aconsejable la vigilancia del adarve en todo su perímetro y reforzar la parte frontal donde está la puerta, ya que creo que van a poner allí todas sus fuerzas en el ataque de ese punto. Aunque la puerta y su defensa será responsabilidad directa de la segunda centuria, los demás han de estar atentos para reforzar o traer más soldados de donde hagan menos falta. Podría ser que parte de los enemigos hicieran un intento frontal y, al concentrarnos en él, aprovecharan la debilidad de otras partes del cerco. Es muy importante que en cada centuria se incluya una sección de exploradores para utilizarlos como correos. Daecio os la proporcionará a cada uno. El resto de la turma reforzará en la puerta a la segunda centuria.  
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Daecio, tú te quedarás junto a mí con otra sección de los tuyos. ¿Alguna pregunta? 
 
    Parecieron estar todos de acuerdo porque ninguno de los presentes hizo intención de preguntar nada. 
 
    .- Bien - continuó Clasio -, la Séptima la dejamos a dos días de camino tras nosotros. Si conseguimos resistir hasta el anochecer; si los hombres del escuadrón enviados por Daecio alertan al legado y se da prisa, y estos malditos cartagineses no ponen demasiado empeño en dejarlo todo resuelto hoy… aún tenemos posibilidades de salir con vida. Y ahora cada uno a sus puestos. Que Marte nos ayude y que la diosa Fortuna nos sea favorable. ¡Marchad! 
 
    Todos los mandos corrieron a sus puestos a ponerse al mando de sus respectivas centurias. Tras el adarve almenado los legionarios hicieron acopio de jabalinas, venablos, piedras, palos y de todo aquello que en un momento pudiera utilizarse como arma. Clasio se lamentó de que en una centuria hubiera tan pocos soldados especializados como arqueros u honderos y ordenó concentrarlos a todos ellos a ambos lados de la puerta.  
 
    Los cartagineses fueron formando en línea ante las murallas. Gritaban y golpeaban con sus espadas y lanzas los escudos de madera como gestos intimidatorios hacia los sitiados. Siguiendo el mismo operativo de la vez anterior, comenzaron a avanzar al paso hacia la empalizada y, al llegar al límite del alcance de sus arqueros, comenzaron a lanzar una tupida lluvia de flechas que hizo que los defensores se apretujaran contra el suelo del adarve y se protegieran bajo sus grandes escudos cuadrados.  
 
    Aprovechando esta situación, al llegar a unos cincuenta pasos del foso, abrieron la formación para que soldados, en formación de testuz o tortuga, y cargados de troncos y piedras de regular tamaño, fueran rellenando el foso ante la puerta. Apenas los sitiados pudieron hacer nada para evitarlo, ya que los arqueros y honderos cartagineses no les dejaban asomarse por las almenas. Un legionario se asomó imprudente y un glande de plomo de una honda le entró por un ojo y atravesó en su salida el casco de bronce con gran estrépito. El soldado cayó hacia el interior mientras Barto gritaba blasfemando para que se cubrieran. Cuando el foso estuvo prácticamente lleno, comenzó a moverse lentamente hacia la puerta el artefacto que portaba en su interior el ariete. Barto dio inmediatamente la orden de que se acercaran junto al talud del semicírculo de la puerta unos haces de paja y leña fina que previamente habían tomado de la techumbre de las achaparradas chozas de los nativos, junto a unas horcas de madera de las utilizadas por los granjeros para mover paja. 
 
    Llamó a su optio y le dijo: 
 
    .- No podemos evitar que coloquen el ariete junto a la puerta. En cuanto den el primer golpe, arrojadles con esas horcas los haces de leña que hemos preparado, previamente embreados y encendidos. Eso les retendrá por un rato antes que consigan derribar la puerta. Tenemos que ganar tiempo como sea para que la Séptima llegue. 
 
    .- Si es que llega, señor. 
 
    Barto lo fulminó con la mirada.  
 
    .- ¡Llegará! Y no te consiento que hagas esos comentarios delante de los soldados. 
 
    El optio bajó la cabeza avergonzado.  
 
    Barto continuó: 
 
    .- En cuanto derriben la puerta entrarán en tromba, empujándose unos a otros y se encontrarán con la sorpresa que les tenemos preparada. Se apretarán contra el talud del semicírculo y apenas podrán moverse ante el empuje de los que entren después. Hay que lanzarles todas las jabalinas y venablos que podamos. El foso se llenará de cadáveres y, trepando sobre sus propios muertos, intentarán salvar el talud de estacas. Ese es el momento en el que hay que lanzarles al foso los demás haces de leña encendidos que tenemos preparados, eso les mantendrá un buen rato a raya.  
 
    Poco o nada pudieron hacer los sitiados para evitar que pusieran ante las débiles hojas de la puerta el ariete perfectamente protegido por escudos. El primer envite hizo tambalearse la estructura de madera del portón y el travesaño que la mantenía cerrada se agrietó doblándose peligrosamente. Los haces de leña ardiendo que les arrojaron los sitiados caían sobre los escudos que protegían el artefacto y resbalaban al suelo sin conseguir el efecto deseado. Varios envites más de ariete hicieron que la puerta se desgajara de sus goznes y bisagras y cayera hacia el exterior cubriendo el foso y dejando un cómodo camino para entrar usando sus tablones como piso. En ese momento Barto ordenó arrojar nuevos haces de leña ardiendo sobre los restos de la puerta para retrasar con ese fuego todo lo posible el ataque en tromba de los cartagineses. 
 
    El griterío de los sitiadores, al ver caer el portón, puso los pelos de punta a los sitiados que vieron como los cartagineses, empujándose unos a otros, intentaban pasar todos a la vez por el hueco, aún con los haces de leña ardiendo. Cuando los primeros se encontraron con el inesperado foso interior y su talud estacado de cierre, quedaron inmovilizados por el empuje ciego de los que intentaban entrar tras ellos. Una lluvia de jabalinas y venablos atravesaban los cuerpos de los atacantes que ni siquiera podían utilizar sus escudos, inmovilizados por la presión de sus propios compañeros. Los exploradores de Daecio utilizaban sus largas lanzas de caballería con las que atravesaban sin descanso soldados enemigos.  Ante la aglomeración de cuerpos cerrando el hueco de la puerta los cartagineses se retiraron, momento que aprovecharon las sitiados para matar con sus flechas a algunos de ellos.  
 
    Barto ordenó a sus hombres que saltaran el interior del foso, remataran a los heridos y recuperaran todas las jabalinas y venablos que pudieran ser reutilizados. El foso quedó cubierto de cadáveres cartagineses a una altura de un hombre, por lo que prácticamente dejó de existir. 
 
    Los cuernos de cerámica cartagineses sonaron estridentemente ordenando la formación en línea de los atacantes. La situación de la puerta ya era similar al resto de la empalizada por lo que prácticamente dejó de ser la parte teóricamente más débil para igualarse al resto de la muralla. 
 
    Por la formación adoptada por los cartagineses Clasio dedujo que el ataque frontal con todos sus medios era inminente. Si era así estaba claro que rebasarían las defensas romanas y posiblemente, por varios sitios a la vez. Volvió a gritar: 
 
    .- ¡Oficiales a reunión! 
 
    El corneta hizo sonar el agudo instrumento convocando a los oficiales alrededor de su tribuno.  
 
    .- Si, como parece, el ataque es ya inminente y supongo lo concentrarán en el frente de la puerta, no podremos rechazarlos. Son demasiados. Si nos rebasan, la formación se romperá y estaremos en sus manos. 
 
    Mirando a sus centuriones, preguntó: 
 
    .- ¿Ideas al respecto? 
 
    Los centuriones se miraron y al final Alfeo, el de la primera centuria y en su papel de Centurión Mayor dijo: 
 
    .- Señor, mi opinión es que en cuanto veamos que la formación va a ser rebasada, ordenemos la retirada hacia el interior del poblado. Podemos ir preparando ya para cortar con leña, maleza, muebles… ¡con lo que sea! las calles hacia el edificio central. Después de prenderle fuego a la primera nos haremos fuertes tras ella con un par de centurias. Allí los contendremos, mientras nos sea posible, al tiempo que las demás centurias preparan la barricada de la siguiente calle. Cuando peligre la formación podemos retirarnos a la siguiente barricada, que previamente habrán prendido fuego, menos una boca de entrada para que los nuestros pasen a su parte posterior, cerrarla y volver a plantar cara a los enemigos. Así iremos ganado tiempo hasta la llegada del legado. Nuestro último reducto será la casona principal. Lo importante es ganar tiempo. 
 
    Clasio repasó visualmente la cara de sus oficiales buscando la aprobación a aquel plan del Centurión Mayor. 
 
    .- De acuerdo. Todos a defender la empalizada menos la segunda centuria que se encargará de la primera barricada. Atentos todos al cornetín de órdenes. Barto, al primer toque de retirada prende la defensa de fuego. 
 
    .- Así lo haré señor. 
 
    Clasio añadió: 
 
    .- No quiero héroes muertos sino soldados vivos, así que al primer toque todos a correr tras la barricada ardiendo. ¿De acuerdo? 
 
    Todos asintieron. 
 
    .- ¡Cumplid las órdenes centuriones y que los dioses nos ayuden! 
 
    Todos corrieron a sus puestos y comenzaron a gritar las órdenes oportunas.  
 
       
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Un jinete, vestido completamente de negro, recorrió a todo lo largo la línea frontal de los cartagineses gritando arengas a sus soldados, que jaleaban a cada una de ellas respondiendo a todo pulmón: ¡Carthago, Carthago! 
 
    Al mismo tiempo que trapaleaban fuertemente en el suelo, golpeaban con el puño de sus espadas o lanzas los escudos de madera que amplificaban los golpes. Desde la empalizada se podían ver nítidamente sus rostros enfurecidos. 
 
    A un largo toque de los cuernos de cerámica los cartagineses comenzaron a andar despacio y arrastrando los pies hacia la muralla del poblado. Al llegar a unos cien metros los honderos comenzaron a hacer sonar el lúgubre zumbido de sus hondas, cargadas con gruesos glandes de plomo y capaces de atravesar limpiamente tanto una coraza tras un escudo, como un casco de parte a parte. 
 
    Los oficiales romanos gritaban a sus soldados que se protegieran tras la empalizada. Mezclados con los honderos, los arqueros mandaban continuamente oleadas de flechas que mantenían a los legionarios agachados. 
 
    Algunos de los sitiadores portaban burdas escalas y cuerdas con garfios para alcanzar el límite de la empalizada. Cuando llegaron a unos treinta pasos, los honderos y arqueros que venían tras última fila, dejaron de lanzar sus proyectiles y flechas para no herir a los suyos.  
 
    Con un griterío enorme los cartagineses se lanzaron a escalar la muralla, intentando evitar las estacas del talud y las lanzas y venablos que les lanzaban los sitiados. En esta posición los romanos llevaban una apreciable ventaja y estoqueaban con facilidad a los atacantes, más atentos a alcanzar la cima de la empalizada que a defenderse. Muy pronto el foso se cubrió de cadáveres y ante esta situación un sonido agudo les dio la orden de retirarse a su posición de inicio. 
 
    Clasio aprovechó para recorrer la muralla preguntando a los centuriones por el resultado de este primer ataque. El resultado no pudo ser más favorable a los sitiados.  
 
    De pronto, uno de los legionarios del adarve gritó dirigiéndose a Barto; 
 
    .- ¡Señor! ¡Señor, suba a ver esto! 
 
    Barto subió ágilmente a la empalizada y miró hacia donde le señalaba el soldado con la punta de su jabalina. Inmediatamente gritó a uno de los legionarios que estaban abajo: 
 
    .- ¡Avisa al tribuno! ¡Dile que venga! ¡Corre! 
 
    Avisado Clasio corrió hacia la puerta, subió al adarve y preguntó: 
 
    .- ¿Qué ocurre? 
 
    Barto señaló a un punto del horizonte y Clasio poniéndose la mano como visera contempló una nube de polvo enorme que se movía hacia ellos. El tribuno miró a Barto y dijo emocionado: 
 
    .- ¡Por fin! Estamos salvados. La Séptima llega a tiempo. La Macedónica cumple siempre con su historia y su fama. 
 
    Iba a levantar los brazos para jalear a sus soldados cuando Barto, sujetándole el brazo, le dijo: 
 
    .- ¡Señor espera! 
 
    .- ¿Por qué? 
 
    .- No lo veo claro por el polvo pero me da la impresión que ese modo de acercarse no es típico de una legión romana. Esperemos que no me equivoque pero tengo la intuición de que son cartagineses. 
 
    .- ¿Asdrúbal? - dijo Clasio asombrado. 
 
    .- Me temo que sí, señor. 
 
    .- En ese caso estamos perdidos. No podremos contenerlos. Que todos los hombres vuelvan al adarve. Mantengamos la calma. El tiempo juega a nuestro favor. 
 
    La llegada del ejército en pleno de Asdrúbal fue recibido entre los sitiadores con muestras exultantes de júbilo. Una hora después los preparativos para un nuevo asalto eran evidentes. 
 
    Apoyados en el borde de la empalizada Clasio y Daecio observaban los preparativos de los cartagineses. 
 
    .- No podremos contenerlos. Esta vez será nuestro final. 
 
    .- Cierto Clasio – dijo Daecio – Es imposible detenerlos. 
 
    Recorriendo la primera fila de los sitiadores dispuestos para el asalto, un personaje vestido de cuero negro y con el casco amarillo típico de los Barca, Asdrúbal Beotarca jaleaba a sus soldados gritando: 
 
    .- ¡Por Carthago! ¡Venguemos nuestros muertos! ¡Esta será nuestra primera victoria sobre el romano! 
 
    Y al mismo tiempo señalaba con su espada hacia la empalizada. A una señal de su general los cartagineses se lanzaron en tromba contra las defensas romanas. Avanzaron con un repentino y enorme rugido, como el de una fiera enjaulada, y cargaron desordenadamente contra la línea roja de los escudos romanos que sobresalían en la empalizada y por encima de la cual los cascos legionarios bruñidos relucían bajo el sol intenso. 
 
    Arrodillado en el adarve y por los huecos de los troncos de la empalizada, Daecio captó por un momento en su mente la miríada de rostros de los mercenarios sirios e ilirios con sus cabellos al viento, sus tatuajes y arremolinados diseños de henna pintados sobre la reluciente y sudorosa carne desnuda, acompañados por el brillo y chispear de las espadas y cascos. Las lanzas y venablos surcaban amenazadoras hendiendo el aire y todos y cada uno de los rostros de los atacantes que podía ver estaban contraídos y tensos por la sed de sangre y las expresiones de ira. 
 
    Los atacantes no tardaron en conseguir subir hasta el adarve en lucha cuerpo a cuerpo. Cuando los sitiadores rebasaron en varios puntos las defensas, Clasio ordenó la retirada hacia el interior del poblado. La centuria de Barto prendió fuego a la protección de leña dejando una abertura en el centro para que los legionarios corrieran hacia ella y sobrepasaran aquella ardiente defensa, volviendo a formar en línea una vez cerrado el paso con leña ardiendo. Aquello detuvo a los cartagineses al otro lado de la línea de fuego 
 
    Luego, mientras los romanos preparaban la siguiente línea de defensa, los cartagineses, con un enorme griterío, esperaron a que el fuego decayera y pudieran saltar sobre las brasas. Aquellos que lo hacían eran fácilmente aniquilados por los legionarios. Así fueron usando una tras otra aquellas defensas de fuego hasta que se encontraron en la plaza de la casona. Clasio ordenó formación de combate y resistir hasta la muerte. Gritó: 
 
    .- ¡Portaestandartes a retaguardia! ¡Soldados, luchad como se os ha enseñado! ¡Por Roma! 
 
    Daecio tuvo la certeza que su final y el de todos era ya inminente. Era imposible, ni aún con un milagro, que antes o después, no fueran todos arrollados y masacrados.  Se sintió aterrorizado y un impulso irrefrenable de darse la vuelta y echar a correr se apoderó de sus piernas, pero el horror de mostrar su miedo ante los demás, ante los soldados de su turma, lo rescató de aquella sensación. Aquella breve pulsación de espanto y el escalofrío posterior que recorrió todo su ser prepararon su cuerpo y su mente para la inmediata necesidad de matar para vivir. Se mantuvo inmóvil frente a la aullante turba que, sobrepasando la última barrera de fuego, corrían alocadamente hacia la línea romana. Entonces se dio la vuelta y gritó: 
 
    .- ¡Por Roma! ¡Mantened los escudos en alto! ¡Por la Macedónica! 
 
    Los legionarios, dirigidos por sus centuriones se colocaron ocupando todo el ancho de la calle, hombro con hombro. Los cartagineses atacaron en tromba estrellándose contra la barrera de escudos romanos, que les rechazaban intentando mantener un frente sólido y fuertemente compacto. Los de la primera fila empujaban fijando a los atacantes mientras que los de la segunda fila estoqueaban por los huecos entre los escudos a los enemigos que, aprisionados entre los legionarios y los suyos, que venían detrás empujando, no podían moverse y aunque intentaban golpear a los romanos, sus golpes eran ineficaces contra los escudos y cascos de los legionarios. Si algún legionario caía herido o muerto era inmediatamente reemplazado por el que tenía detrás, avanzando toda la columna, cuyos componentes daban todos un paso al frente para ocupar aquel hueco. Siguiendo un protocolo mil veces ensayado en el campamento, a una orden de cornetín los romanos se retiraban al unísono dando todos dos pasos atrás con lo que los cartagineses, al perder el apoyo contra los escudos romanos, se desequilibraban y muchos caían al suelo y eran arrollados por sus propios compañeros. A otro toque de cornetín los legionarios avanzaban un paso adelante empeñando todas sus fuerzas en contener a los atacantes, mientras los estoqueaban por los huecos entre escudos. Este sistema, repetido una y otra vez por los legionarios en los entrenamientos de combate en el campamento, les había hecho prácticamente invencibles y dominar casi todo el mundo conocido, y hacía estragos entre los atacantes, que dejaban la calle cubierta de cadáveres. 
 
    Por un momento los cartagineses dudaron y retrocedieron unos metros. Clasio ordenó avanzar, gritando: 
 
    .- ¡A por ellos! ¡Al ataque! 
 
    Con los escudos firmemente apretados y las espadas a la altura de la cadera, los romanos se lanzaron contra el enemigo. Daecio sintió galopar su corazón dentro de su pecho y el tiempo pareció ralentizarse a su alrededor lo suficiente como para imaginarse brevemente que lo mataban o que caía gravemente herido a manos de cualquiera de aquellos hombres, cuyos enfurecidos rostros tenía a tan sólo unos pasos de distancia. 
 
    Una helada sensación le recorrió la espina dorsal antes que aspirara a fondo, llenara a tope de aire sus pulmones, y diera salida a un grito con todas sus fuerzas, decidido a destruir todo lo que encontrara a su paso. Las dos líneas se precipitaron una contra la otra con un vibrante sonar de escudos, lanzas, espadas y gritos. Sobre todo gritos. Daecio notó perfectamente la sacudida de su escudo cuando un enemigo chocó frontalmente contra él y el sordo estertor de su enemigo por falta de aire en los pulmones, cuando el legionario que estaba a su lado lo atravesó por la axila. Cuando se desplomó, Daecio lo apartó de una patada, al tiempo que arremetió contra el pecho descubierto de un cartaginés que blandía amenazante su hacha por encima de la cabeza de Barto. 
 
    Pero la superioridad numérica era aplastante y, aunque proporcionalmente las bajas cartaginesas superaban en mucho las romanas, su inferioridad era manifiesta. 
 
    Cuando Clasio, aconsejado por Barto, ordenó retirarse al interior de la casona, algo inesperado sucedió. Un largo toque de cornetas y trompas de cerámica del bando cartaginés hizo detenerse a los atacantes que, tras unos momentos de indecisión, corrieron hacia el exterior del poblado.    
 
      Sin romper la formación, los legionarios quedaron expectantes sin saber qué había podido motivar la retirada de los cartagineses en un momento del combate en el que los romanos lo tenían todo en contra. A una orden de cornetín rompieron filas y Clasio ordenó volver a ocupar el adarve. Desde allí, el tribuno y sus oficiales, contemplaron cómo por el norte una masa enorme de gente se acercaba hacia el centro de la llanura, levantando una gran polvareda. Estaba claro que era un ejército y por la dirección desde la que llegaban tan sólo podía ser romano. Al acercarse, pudieron distinguir a lo lejos la difusa imagen de los estandartes romanos al frente de la formación, aún en orden de marcha.  
 
    Clasio, levantando los brazos gritó a los sitiados: 
 
    .- ¡Son los nuestros! ¡La Macedónica está aquí! Estamos salvados. 
 
    Un griterío acompañó estas palabras del tribuno. 
 
    Todos, desde la empalizada observaban los movimientos que por ambos bandos se produjeron rápidamente para adoptar una formación presta para la lucha. 
 
    Salinator, al frente de la Séptima, ordenó formación de combate, con lo que las cohortes adoptaron rápidamente el orden de batalla tantas veces ensayado y que les daba un aspecto rígido y compacto. En las alas de esta formación, y ligeramente retrasada, colocó la caballería númida precedida por las cohortes de auxiliares. Por otra parte los cartagineses se abrieron en abanico a varios estadios de distancia de las fuerzas romanas. Aparentemente los cartagineses eran muy superiores en número y su trapaleo y griterío constante, agitando espadas y lanzas, inundaba el valle en su totalidad.    
 
    Lo que quedaba de la Segunda Cohorte de Clasio y la turma de Daecio contemplaban estos preparativos desde la seguridad de la empalizada. 
 
    Daecio, dirigiéndose a Clasio le dijo: 
 
    .- Señor, con tu permiso creo que debería acudir con mi turma a ponerme a las órdenes del legado. Creo que aquí mi presencia es, ahora mismo, menos importante que allí con él. 
 
    .- De acuerdo. Nosotros no podemos quedarnos aquí tampoco y ser meros espectadores de lo que va a suceder ahí fuera. Convocaré a los oficiales. 
 
    Y dirigiéndose al corneta le dijo: 
 
    .- ¡Toque de reunión! 
 
     Unos instantes después Clasio, junto a sus oficiales subalternos, ordenó reunir a todos los hombres y prepararse para que, en el mismo instante en que comenzara el combate y los cartagineses se olvidaran de ellos, salir del poblado para unirse a la Séptima y ponerse bajo las órdenes del legado.  
 
    Unos minutos después, los dos ejércitos comenzaron a marchar a paso lento acercándose hasta estar a menos de un estadio el uno del otro. Allí se detuvieron como si estuvieran vigilándose atentamente. De nuevo surgió el griterío, los insultos y amenazas por ambos bandos para elevar el nivel de la lucha. A una orden de Asdrúbal la caballería entro por ambos lados dirigiéndose al galope hacia la compacta formación romana que no hizo movimiento alguno. Los romanos eran conscientes de que los caballos recularían al llegar ante el muro de escudos si los lanzaban contra ellos, por lo que esperaban, y así fue, que se acercarían lo suficiente como para lanzar sus venablos y jabalinas y retirarse rápidamente. 
 
    A continuación de varias tandas de la caballería cartaginesa, Asdrúbal ordenó el ataque con todas sus fuerzas al unísono, con lo que el combate cuerpo a cuerpo se generalizó.  
 
    Salinator, conociendo la debilidad por los costados de la formación típica de una legión, diseñada para combatir frontalmente, colocó las cohortes de auxiliares protegiendo sus flancos y encomendando a una parte de la caballería númida enfrentarse a la cartaginesa, una vez comenzado el combate, reservando en la retaguardia la mayor parte de ella. 
 
    Ese fue el momento que Clasio escogió para salir del poblado y dirigir el resto de lo que era su cohorte para incorporarse al combate. Daecio por su parte cabalgó con su turma buscando la parte posterior de las fuerzas romanas donde encontraría al legado y su Estado Mayor junto a los estandartes de la Séptima Legión.  
 
    Abriéndose paso a punta de espada, Daecio y sus legionarios fueron avanzando hacia una pequeña elevación del terreno donde se divisaban los estandartes y debería de estar Salinator, su comandante. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para observar la situación, vio cómo un movimiento envolvente de la caballería Iliria, buscando descabezar de mandos a la legión, habían rodeado a una parte de la primera cohorte junto al legado y los estandartes, poniéndolos en situación apurada. 
 
    Gritando desaforadamente a sus hombres para que le pudieran oír, Daecio ordenó dejar la lucha y que le siguieran. Cabalgó directamente hacia donde estaba el legado, al que apenas le acompañaban ya un centenar de hombres y que se defendía, espada en mano, desde su caballo. Una flecha atravesó el cuello de la montura de Salinator. El caballo hizo un movimiento brusco antes de caer de bruces al suelo, quedando el legado atrapado de la pierna derecha bajo su montura, que moría entre grandes espasmos y bocanadas de sangre. Inmovilizado como estaba y sin poder defenderse, habría muerto si la rápida intervención de Daecio y sus hombres, en un furioso ataque que desconcertó a los atacantes, no lo hubieran impedido. Daecio, antes de nada, ordenó a uno de sus hombres que recogiera el estandarte de la legión que estaba en el suelo junto al cadáver de su portaestandarte y lo alzara para que sirviera de referencia a todos, diciéndole: 
 
    .- ¡Toma el estandarte, álzalo y defiéndelo con tu vida!   
 
    Dicho esto se acercó rápidamente a auxiliar a su comandante. Con ayuda de varios soldados pudieron sacar al legado de debajo del caballo. Salinator tenía la pierna partida y le era imposible ponerse de pie. Daecio ordenó subirlo a otro caballo y rodearlo, junto al portaestandarte, con toda la turma para protegerlos a los dos, comandante y estandarte. 
 
    Salinator, con una mueca de dolor intenso, se mantenía lívido sobre el caballo sabiendo de la importancia que su presencia y la del estandarte daba a la moral de los legionarios en combate. Varias veces estuvo a punto de desmayarse y caer del caballo pero la presencia de Daecio a su lado, que le sujetaba por el hombro, impidió que cayera.  
 
    Daecio pidió un escudo y se lo dio a Salinator para que se protegiera. Poco después una flecha incendiaria, posiblemente dirigida contra el legado, cuya vida podría inclinar la balanza de la batalla en un sentido u otro, alcanzó junto a la clavícula derecha al decurión. La flecha atravesó la cota de malla perdiendo en ello parte de su fuerza pero no la suficiente como para evitar que se le clavara. La brea de la estopa encendida chorreó hirviendo bajo la cota de malla, quemando en su bajada todo el costado derecho. Daecio profirió un fuerte grito al tiempo que intentaba, sin éxito, apagar la pez bajo el tejido metálico de la malla. Se desvaneció y cayó al suelo, resbalando por el costado de la montura y quedó inerte. Uno de los legionarios acudió en su ayuda, quebró la flecha e intentó levantarlo.  
 
    Daecio, reponiéndose por un instante ordenó al soldado: 
 
    .- ¡El legado, protege al legado...! ¡Díselo a Celio, el optio!  
 
    Un velo de inconsciencia recorrió su mente y la difícil situación en que estaba dejó de importarle. Todo a su alrededor pasó a ser un baile de sombras parpadeando al borde de sus sentidos, cada vez más apagados. Por un momento rodó y quedó boca arriba mirando, casi sin ver, aquel cielo azul tan despejado. Los sonidos de la refriega comenzaron a irse apagando mientras en su mente subía de intensidad el zumbar de los insectos. Daecio cerró los ojos y se abandonó al calor pegajoso de aquella tarde de verano. 
 
    Dos horas después la diferencia táctica en combate entre la entrenada formación cerrada romana y los ataques en oleadas del ejército cartaginés hizo que la balanza comenzara a inclinarse hacia el romano. En ese momento Salinator ordenó a Celio, el optio de Daecio, que enviara un correo para que la caballería númida, que hasta ese momento había permanecido reservada, atacara por los flancos y cerrara la tenaza apoyando a las cohortes de auxiliares. 
 
    Cuando Asdrúbal se dio cuenta de que podían quedar enteramente rodeados, ordenó retirada. Las trompas de cerámica aullaron con su agudo y lastimero canto y los soldados cartagineses comenzaron una desordenada retirada. Ese era el momento ideal para la caballería romana que alanceaban por la espalda con facilidad a los soldados en retirada en campo abierto desde la altura de su caballo y su larga lanza. Incluso su espada, la gladius, era más larga que la espatha legionaria, diseñada ésta más para estoquear que para golpear. 
 
    Al llegar la noche, la desbandada del ejercito cartaginés ya era generalizada amparándose en la oscuridad pero aún había un pequeño grupo luchando alrededor de Asdrúbal que, alcanzado por una flecha, se negaba a rendirse. Al final fue apresado y llevado ante Salinator. El legado ordenó fuera atendido en sus heridas y encadenado.  
 
    Acabada la batalla se procedió como era costumbre: se detuvieron y encadenaron lo soldados enemigos que se pudieran vender como esclavos; se remataron aquellos enemigos heridos graves cuya posibilidad de sanar fuera incierta, se recogieron e incineraron en grandes piras los muertos propios y se desvalijaron de cualquier cosa de algún valor a los enemigos muertos dejando sus cadáveres abandonados para festín de animales carroñeros.  
 
    Al día siguiente Salinator, recostado en una rudimentaria poltrona por su pierna entablillada, se reunió con sus oficiales para hacer balance de la batalla. Al final, el combate se saldó con más de un millar de muertos propios y otro de heridos de diferente consideración. Entre los muertos había tres tribunos, uno de ellos Clasio, una veintena de centuriones, cuatrocientos legionarios y el resto, soldados de las cohortes de auxiliares y caballería númida. Los heridos estaban hospitalizados en el hospital de campaña, instalado allí mismo, junto al campo de batalla. 
 
    Hecho el informe oficial, Salinator ordenó al optio Celio que, al mando de un par de secciones de su turma, lo llevara inmediatamente a Carthago para informar a Publio Cornelio Escipión Emiliano de los detalles de la derrota y apresamiento de Asdrúbal el Beotarca en el valle de Ilumhia, así como para pedirle órdenes de inmediato cumplimiento para la legión.  
 
    Cuando Daecio despertó miró extrañado a su alrededor. Estaba acostado en un catre de una amplia tienda y, por lo que vio a su alrededor, supuso que era una de las del hospital de campaña. Al intentar moverse un fuerte dolor le hizo gemir lastimeramente. Se tocó el hombro y una venda lo cubría por completo. Recordó que una flecha lo había alcanzado allí pero, al moverse lo que más le había dolido era el costado derecho que lo llevaba al aire y untado con un ungüento de fuerte olor acre. Recordó el combate defendiendo al legado pero del resto de la batalla no recordaba detalle alguno, apenas algún fragmento borroso e incoherente. 
 
    Un cirujano entró en la tienda con un recipiente en la mano. Lo dejó sobre una mesita auxiliar y, sin mediar palabra, se le acercó e inspeccionó el vendaje del hombro, el vendaje del corte en la pierna así como la quemadura del costado, que estaba al aire. Tomó el tarro que dejó sobre el mueble y tomando de él un buen puñado de pomada de aquel fuerte olor acre, le dijo: 
 
    .- Esto te va a doler bastante, ponte sobre el costado sano. No te muevas, bastante tengo yo con trabajar con esta pobre luz.  
 
    Con cuidado embadurnó el costado de Daecio que apretó los dientes al contacto de la mano del cirujano en su herida. El frescor del ungüento le hizo tiritar pero inmediatamente le proporcionó un apreciable alivio en aquella lacerante y extensa herida que le enviaba oleadas de dolor al mínimo contacto con lo que fuera. 
 
    Daecio dijo: 
 
    .- Me desmayé. El dolor era horrible y al final me desvanecí. ¿Que ocurrió al final en el combate? 
 
    El cirujano dibujó una sonrisa complaciente para decirle: 
 
    .- Asdrúbal fue derrotado y apresado. Hay miles de prisioneros. Fue una victoria total. 
 
    Daecio le preguntó: 
 
    .- ¿Cuándo podré incorporarme a mi decuria? 
 
    El cirujano con una sonrisa despectiva le contestó: 
 
    .- ¿Cuándo aprenderéis los oficiales que los heridos no pueden levantarse de un salto y salir corriendo de vuelta al combate? Si sales de aquí antes de tiempo, se te revientan las ampollas o sangra la herida del hombro y al final una u otra se infecta, estarás mucho peor de lo que estás ahora. ¿Cuánto tiempo quieres estar aquí?  Elije tú mismo. Tienes que mantener el costado al aire y descansar tanto como te sea posible. Estás relevado de servicio hasta que yo lo considere oportuno, y te advierto que ahora estás bajo mi jurisdicción y tan sólo el legado en persona prevalece sobre mi autoridad aquí en el hospital. 
 
    .- ¿Relevado de servicio? Tengo que volver a mi unidad. Mis hombres me necesitan. 
 
    El cirujano se levantó y se encaró con Daecio. 
 
    .- Si intentas salir de aquí sin mi permiso te haré amarrar a la cama.  
 
    Por primera vez Daecio fue consciente de lo grande que era aquel hombre. Tendría un palmo de estatura más que él y sobre unos veinticinco años. El pelo ensortijado y sus facciones morenas denunciaban su origen africano. 
 
    El médico le preguntó: 
 
    .- ¿Cuánto tiempo llevas en la Legión? 
 
    .- Poco más de un año. 
 
    .- Eres demasiado joven para ser decurión. ¿Cómo lo conseguiste?  
 
    .- No sé decírtelo pero el legado me hizo decurión porque sé hablar celtíbero. Yo era optio de Barto y el legado me eligió para llevarme a Hispania. 
 
    .- ¿Así que tú eres el famoso optio de Barto, del que tanto se habló en su momento? Pero si eres casi un niño aún.  
 
    No le gustó a Daecio aquel comentario y su rostro se contrajo. Antes que pudiera contestarle, el cirujano se dio la vuelta diciendo: 
 
    .- Bueno, bueno, dejémoslo aquí pero olvídate de volver al servicio hasta que yo te dé permiso. 
 
    Y sin más salió de la tienda dejándola en penumbra.  
 
    Dos días después, a media mañana, se anunció la visita del legado al hospital. Era una costumbre de Salinator convertida en tradición: visitar y saludar, uno por uno, a todos los heridos. Recostado en una litera porteada por cuatro hombres, el legado fue recorriendo cama por cama todo el hospital legionario interesándose por las circunstancias de cada herido. Al acercarse a la tienda del hospital de oficiales, por la entreabierta puerta de lona, al primero que divisó fue a Daecio, que ocupaba la primera de las camas.   
 
    Ya desde lejos lo reconoció a través de la amplia apertura de la tienda y se sonrió al recordar el momento de su entrevista, un año atrás en su despacho de Antiqum en la que, acabado su periodo de instrucción, le había ascendido a decurión. Estaba mucho más delgado que en aquella ocasión y sintió al verlo un velado sentimiento de orgullo. Había seguido discretamente la evolución del muchacho desde que entró de munifex, quizás por el hecho de llegar a su legión recomendado por su amigo el senador Corvino y se dijo que bien había justificado con sus acciones la opinión que, como legado, tenía de su valía. Sería muy interesante, se dijo, comprobar cómo el joven haría frente a las responsabilidades del nuevo cargo que le tenía preparado. Pensó en su favor que aún no había cumplido los veinte años y ya había visto y sufrido en sus carnes más acciones de guerra que muchos legionarios en años. Se dijo que el joven había tenido la fortuna de que fuera el centurión Barto el que lo introdujera en la milicia. Le constaba el profundo respeto de Daecio al centurión y el cariño casi paternal del centurión a su antiguo optio.  Barto era fuerte y digno de confianza para cualquier ocasión o misión que se le encomendara, de la misma manera que Daecio estaba lleno de recursos y era muy inteligente.  
 
    Se sonrió levemente cuando pensó que, en la inmediata y necesaria reorganización de la estructura de la legión, los dos podrían complementarse muy bien. En su visita, al acercarse a Daecio tan sólo se interesó por su estado anímico y de salud, sin hacer comentario alguno sobre sus pensamientos. Tiempo tendría de hacerlo más tarde.    
 
    Varios días después Celio, el comandante en funciones de la turma de Daecio, volvió de Carthago con órdenes concretas para la legión. Cornelio Escipión Emiliano ordenaba la inmediata marcha de todas las fuerzas en estado de combatir rumbo a Carthago. Los heridos y demás impedimenta volverían a su ritmo, más lentamente. Escipión le anunciaba a Salinator el inmediato y final acoso de la ciudad sitiada en cuanto se agruparan todas las fuerzas expedicionarias. Además, y a la vista del informe enviado por el legado, había decidido conceder el “Águila de Plata” a todos los componentes de la Segunda Cohorte de la Séptima Legión, en reconocimiento a su heroica defensa del poblado de Ilumhia, permitiendo así entablar combate a la Séptima Legión en inmejorable situación logística, circunstancia ésta que facilitó, sin lugar a duda alguna, la victoria final. 
 
    Daecio se alegró mucho al conocer la noticia y se entristeció al mismo tiempo cuando recordó a Clasio, tan joven y ya muerto. Recordó sus largas conversaciones con él, su espíritu de servicio y su alto sentido de compromiso por la grandeza de Roma. Ahora todo se resolvería con una carta a su familia, un “Águila de Plata” junto al dispendio reglamentario para actos funerarios y el importe de su dinero acumulado, que se les entregaría junto a la parte del botín que pudiera corresponderle al final de la expedición. Todo demasiado reglamentario y frío para un joven que vibraba en sueños con la condición de ciudadano romano, conquistador del mundo. 
 
    Al día siguiente, en una parada militar y ante los demás componentes de la Séptima Legión, la “Macedónica”, Salinator fue condecorando con aquella distinción honorífica a todos y cada uno de los supervivientes de la Segunda Cohorte. Daecio, aún en estado de baja médica, insistió al físico para que le diera permiso para asistir al acto. Creyó ver en el rostro de Salinator una enigmática sonrisa o quizás de complicidad cuando le colocó en el pecho aquella insignia al valor demostrado. Le dijo: 
 
     .- Mañana a primera hora ven a mi despacho. 
 
     .- ¡Así lo haré, señor! 
 
    A la mañana siguiente y después de los controles habituales llegó a la tienda del Centro de Mando donde estaba el Estado Mayor de Salinator. Solicitó ser recibido por el legado a petición suya. Previamente anunciado, el secretario le acompañó a presencia del comandante. Daecio saludó protocolariamente a su superior. 
 
    .- ¡Decurión Daecio de la Segunda Decuria, señor! 
 
    .- Descansa. Toma asiento, he de hablar contigo. 
 
    .- A tus órdenes señor. 
 
    Daecio llevaba el brazo en cabestrillo y parte del dorso al descubierto mostrando la extensa quemadura del costado, al aire y cubierto de pomada. 
 
    .- ¿Todo va bien en tu recuperación? - inquirió Salinator. 
 
    .- Sí, señor. Algo lento para mi gusto, pero bien. Aunque el peligro de una infección aún persiste, señor. 
 
    .- Bien, poco a poco. Te recuperarás enseguida. Eres joven. Pero el motivo de hacerte venir es otro. 
 
    Salinator se detuvo, rebuscó entre unos pergaminos hasta que apartó uno de ellos y lo colocó delante de él en la mesa. 
 
    Le dijo: 
 
    .- Verás, en primer lugar he de darte las gracias por tu oportuna aparición cuando caí del caballo. Creo sinceramente que te debo la vida. 
 
    .- Señor, solo fueron circunstancias de batalla. Los estandartes y el legado corrían peligro. Era mi deber defenderlos a toda costa y así lo intenté. 
 
    .- Y lo conseguiste. Si los estandartes hubieran caído en manos enemigas se hubiera propagado el rumor de derrota y el final habría sido distinto. Los estandartes son el símbolo de identidad nuestro, el orgullo de la legión y su pérdida una deshonra difícil de superar en años. 
 
    .- Lo sé señor. Soy consciente de ello. Tan sólo hice lo que debía. 
 
    Salinator se dejó caer hacia atrás en su asiento y guardó silencio por un tiempo.  
 
      .- Me siento en deuda contigo porque aunque un soldado debe cumplir siempre con su deber, a veces no es lo que se hace sino el modo de cómo se hace y tu actuación ante los estandartes y mi persona supera el estricto deber de hacerlo. 
 
    .- Señor yo… 
 
    Tomó el pergamino, lo abrió en parte y dijo: 
 
    .- Calla y déjame hablar. En mi informe al procónsul comuniqué de tu actuación trascendente en defensa de los símbolos de la legión y la vida de su comandante, por lo que solicité para ti el “Águila de Plata”, aparte de la que se te ha concedido ya por la defensa del poblado de Ilumhia. 
 
    .- Gracias señor.  
 
    .- Pero hay más. 
 
    .- ¿Más, señor? 
 
    .- Sí. Hasta ahora todo lo que te he dicho y la nueva condecoración, es la parte oficial de Roma hacia ti. Ahora vamos a la personal. Me siento en deuda contigo y como, desgraciadamente, en esta batalla hemos perdido tres tribunos, Clasio, Maneo y Minnio, he de sustituirlos y quiero que uno de ellos seas tú. Elige entre las cohortes vacantes. Entre la primera, segunda y sexta la que tú quieras. Serás su tribuno. 
 
     .- Pero señor, no creo… 
 
    Salinator le cortó en seco. 
 
    .- Es una decisión del legado y no se discute. En el fondo es una decisión interesada. Si vamos a Hispania te necesitaré. Quizás entonces no me lo agradezcas tanto. Quiero que te decidas ahora mismo. 
 
    .- Señor si he de escoger, interesadamente me gustaría me concedieras la Segunda Cohorte, por varias razones. 
 
    .- ¿Razones? ¿Cuáles? 
 
    .- La primera, señor, por honrar a su anterior tribuno con el que me unía una estrecha amistad. Clasio era mi amigo. 
 
    .- ¿Y la segunda? 
 
    .- Porque en ella está el centurión Barto. A él le debo casi todo como militar y es de toda mi confianza.  
 
    .- Lo suponía. No sé por qué, pero cuando has elegido la Segunda Cohorte supuse que Barto estaba también de por medio. De acuerdo. Elige entre los optios de cada centuria con centurión vacante quién ha de ascender a ese puesto. 
 
    .- Una cosa más, señor. 
 
    .- Dime. 
 
    .- Como centurión de mayor antigüedad en la Segunda Cohorte, me gustaría que el centurión Barto mandara la primera centuria y fuera designado como Centurión Mayor. Creo sinceramente que se lo merece. 
 
    .- Te recuerdo Daecio que desde este mismo momento la Segunda Cohorte está bajo tu mando. Tú eres el responsable de su estructura y por lo tanto ese nombramiento es asunto interno de la cohorte y su comandante. Tan sólo comunica al Estado Mayor los nombramientos que a tu criterio decidas, tanto de centuriones como de optios. Es tu cohorte. 
 
    .- Gracias Señor. 
 
    .- No me las des todavía. La vida es larga, tribuno. Y ahora vete. Esta noche nos veremos en la reunión de oficiales.  
 
      
 
          
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Cumpliendo las órdenes de Escipión, Salinator dispuso que, salvo una cohorte que acompañaría a los heridos en su viaje hasta el campamento en Carthago, el resto de la fuerza en estado de poder combatir marcharía inmediatamente hacia la ciudad sitiada, llevando consigo encadenados los prisioneros del ejército del Beotarca y a él mismo. 
 
    Cuatro días después la Séptima llegaba al campamento de Escipión recibida con honores militares como vencedores de Asdrúbal. El legado decidió no comenzar a reestructurar su legión de momento e ir cubriendo los huecos en centurias y manípulos, consecuencia de las bajas en combate, hasta que el personal médico fuera determinando los soldados que volverían a sus puestos o bien serían licenciados por quedar inhábiles para el servicio activo. Tras el informe de los responsables del hospital, Salinator hizo público los nombres de los nuevos oficiales superiores que sustituirían a los anteriores fallecidos. Causó sorpresa el nombramiento de Daecio como tribuno, no por su edad sino por el poco tiempo de servicio que llevaba en la legión. Los tribunos habitualmente venían designados por el Senado, escogidos entre jóvenes aspirantes de renombradas familias patricias pero Daecio, munifex hacía poco más de dos años, había sido nombrado directamente por el legado, con la aprobación del procónsul, por méritos en combate. 
 
    Cuando la caravana de los heridos llegó al campamento unos días después Daecio, tras presentarse a Salinator tomó posesión de su nuevo cargo y acudió a los barracones de su cohorte ordenando la inmediata reunión de sus oficiales. La cohorte estaba bastante maltrecha y los huecos entre las centurias y manípulos eran numerosos. Esos huecos habrían de ser ocupados con reclutas o con legionarios de otras cohortes que así lo solicitaran y se les concediera, a juicio de sus nuevos centuriones.   
 
    Sentado a su mesa Daecio contemplaba a los dos únicos centuriones de la Segunda Cohorte que habían sobrevivido al episodio de Ilumhia y la batalla contra Asdrúbal: Barto y Petronio. 
 
    Les ordenó sentarse al otro lado de la mesa y dijo: 
 
    .- El destino, a veces es caprichoso y, después de todo lo que hemos pasado juntos, hoy nos volvemos a encontrar los tres. La Segunda ha pagado con creces su tributo en vidas a la victoria sobre el Beotarca y ahora nos toca a nosotros seguir, recomponerla y cubrir sus bajas. Espero vuestra colaboración para ello. 
 
    .- Por supuesto, señor - dijo Petronio -. 
 
    Barto asintió con la cabeza. Daecio continuó: 
 
    .- He decidido que dado que Barto es el centurión más antiguo pase a comandar la primera centuria y sea el Centurión Mayor. Tú, Petronio, puedes elegir a tu criterio cualquiera de las otras cinco centurias para ti. El resto serán regidas por sus optios actuales, las que los tengan, ascendidos a centuriones o bien será el Centurión Mayor el que nombre a su criterio los designados para ocupar ese cargo. Luego, como es costumbre, será cada uno de los centuriones los que nombren a su optio entre sus legionarios. 
 
    Se detuvo ahí. Miró a ambos y dijo: 
 
    .- ¿Alguna pregunta u opinión al respecto? 
 
    .- No, señor - asintieron los dos centuriones -. 
 
    .- Bien - continuó Daecio - en cuanto tengáis los nombres de los designados para cada cargo me los pasáis a la firma y los administrativos harán las copias pertinentes para el legado y el archivo de la cohorte, y será leída la lista en la Orden del Día al día siguiente. ¿De acuerdo? 
 
    .- Sí, señor - contestaron. 
 
    .- Bien, hemos terminado, podéis marcharos.  
 
    Cuando los dos centuriones estaban a punto de salir Daecio, dirigiéndose a Barto, le dijo: 
 
    .- Barto, espera. Deseo hablar contigo. Demos un paseo. 
 
    Petronio se marchó hacia el barracón de su centuria, mientras Barto quedó a la espera que el tribuno acabara de recoger algunos documentos y saliera. 
 
    Cuando Daecio salió a la calle, Barto se le quedó mirando. Aquella mañana era la primera vez que Daecio se ponía el uniforme de tribuno y Barto pensó que no le quedaba mucho mejor que el de decurión. El nuevo tribuno era alto y muy delgado y daba la impresión a primera vista que la coraza colgaba de sus hombros en vez de ajustarse a su cuerpo. Sostenía el bastón de vid con la misma torpeza de siempre y era difícil imaginárselo manejándolo contra la espalda de algún legionario recalcitrante. La recuperación en el hospital no le había sentado demasiado bien a su ya flaco cuerpo, y la pérdida de masa corporal era evidente por la manera en que la parte trasera de las grebas se le solapaba ligeramente y se le movían al andar.  
 
    Echaron a andar por la calle principal. Se mantenían en silencio. Barto esperó que el tribuno rompiera su mutismo y comenzara la conversación. Al final Daecio habló. 
 
    .- Tengo que darte las gracias. 
 
    .- ¿Por qué, señor? 
 
    .- Tú me has enseñado casi todo lo que sé de la vida militar. Aunque no lo creas eres mi ejemplo a seguir y te admiro profundamente aunque - se detuvo- llegué a odiarte a muerte cuando era munifex. 
 
    .- He cumplido con mi deber, señor. Soy un soldado y me debo a mi legión y a Roma. Como instructor de reclutas simplemente he seguido el patrón que de siempre me ha dado buen resultado. Hago soldados y los soldados hay que endurecerlos. 
 
    .- Eso lo entiendo y por esa manera tan sencilla de entender la milicia es por lo que te admiro. Si te he nombrado Centurión Mayor es porque confío en ti, en tu experiencia y porque sé que puedo contar contigo para que me ayudes a ir aumentando la mía. Me gustaría que, con sinceridad, me dieras tu opinión sobre mí. 
 
    Barto se sorprendió por aquella pregunta tan directa y se mantuvo en silencio por un tiempo. Al fin se decidió y dijo:  
 
    .- Señor, creo que eres una buena persona, quizás demasiado buena para esta vida de soldados. No obstante te considero un buen soldado y un buen oficial. Eres demasiado joven y tendrás que tomar a veces decisiones difíciles. Si acabamos vivos de esta expedición vendrán otras y otras después. Es el destino del soldado. Yo estoy ahora contigo pero llegará un tiempo que tendrás que tomar decisiones y yo no estaré allí. La cuestión es: ¿estarás para entonces preparado para ello? Eres inteligente e instruido pero falto de experiencia, sin embargo incluso las mentes más brillantes pueden aprender algo todos los días de los que tan sólo tenemos experiencia. ¿Me entiendes, señor? 
 
    .- Sí, claro que te entiendo. Por eso te pido que sigas ayudándome. Necesito conseguir lo que consigue Salinator. 
 
    .- ¿Conseguir el qué, señor? 
 
    .- Preparar a los hombres para la batalla.  
 
    Barto se sonrió. Le contestó: 
 
    .- Te diré que siempre el legado encontraba unas palabras para dirigirnos, elevar nuestro ánimo, hacer un brindis y nos volvíamos locos por seguirle ¿Cómo lo hacía? Pues no lo sé. Eso nace con la persona. Salinator es un líder y eso se lleva en la sangre. 
 
    Daecio recordó por un momento la figura de su legado. Su cuerpo bajo pero fornido, su cabello que comenzaba a platear por las sienes y que coronaba su rostro de marcadas facciones. La mirada franca y fija que acompañaba a una voz firme y grave, capaz tanto de cautivar como de abroncar a sus hombres. Todo ello hacia a Salinator aquel tipo de persona por la que lucharías hasta la muerte. Quizás fuera porque en tu fuero interior creías en él y que él lucharía hasta el fin por ti. Fuera lo que fuere la naturaleza de las condiciones del líder, estaba claro para Daecio, que algunos hombres las poseían y la mayoría no. Barto era uno de ellos a igual que Salinator, aunque en un estilo distinto y propio. 
 
    La llegada de la Séptima Legión Macedónica al campamento de Escipión Emiliano marcó el resurgir de los preparativos para el asalto final a la ciudad sitiada. Ya iba para tres años en esa situación y el nerviosismo del Senado era evidente. Además, las noticias provenientes de Hispania eran alarmantes. En la primavera del año anterior (147 A.C.) un contingente de lusitanos comandados por Viriato decidieron, como respuesta a los excesos y arbitrariedades de los gobernadores romanos en sus áreas de influencia, hacer una incursión en la Turdetania. Saquearon muchos poblados enclavados en tierras fértiles y de buen clima que contrastaban con las suyas, razziando todo su territorio varias veces. Alarmado Cayo Vetilio, gobernador de la provincia Ulterior, salió a su encuentro, consiguiendo cercarlos cerca de Urso (Osuna). Vitelio ofreció a Viriato una generosa propuesta de paz que fue rechazada por el lusitano, debido al temor a un incumplimiento del pacto, como ya había ocurrido varias veces antes por parte de los romanos. Una relajación de Vitelio creyendo tener la situación controlada respecto al ejército cercado permitió a Viriato, en una hábil maniobra, escapar del cerco e invertir la situación emboscando a los romanos en las cercanías del río Barbesuda (Guadiaro) y atrapándolos en su estrecho desfiladero. A orillas de ese río los romanos se dejaron más de cuatro mil bajas y el resto de las tropas de Vitelio, en franca huida, fueron interceptadas por Viriato en las afueras de Tribola. Allí fue masacrado el resto del ejército romano incluido Vitelio, confundido por un soldado lusitano como un legionario sin valor ante la vejez y gordura del pretor. Esta victoria permitió a Viriato saquear a fondo la Carpetania y pasear los estandartes y símbolos de los romanos por toda su zona de influencia, incluso en la minúscula ciudad de Numancia que ya llevaba varios años en gresca permanente con las legiones romanas. Esta situación encumbró a Viriato a lo más alto de su liderazgo y proclamar ufano que las legiones romanas no eran invencibles. 
 
     A fines del verano, mientras Escipión Emiliano estaba inmerso en su principal objetivo, que era acabar con Carthago, unos legionarios recién llegados de Hispania trajeron y difundieron por todo el campamento inquietantes noticias. Lucio Licinio, Pretor de la Ulterior había saqueado la región de Lusitania, en el extremo occidental de la península. Esta campaña se había realizado como represalia de las continuas razias que los lusitanos, dirigidos por Viriato, continuaban realizando contra los turdetanos y carpetanos, tradicionales amigos de Roma. Esto significaba la guerra total en Hispania. 
 
    Cuando estas noticias le llegaron de una manera oficial a través de los correos senatoriales, Escipión las hizo conocer a todos los oficiales superiores de las cuatro legiones bajo su mando. 
 
    Estaba de un humor de perros y el silencio era total entre los asistentes sin que nadie se atreviera a romperlo. Con su mirada de halcón repasaba una y otra vez los rostros de los presentes mientras éste les informaba. Un nuevo estallido de la violencia en Hispania significaba la necesidad de enviar allí más tropas. Soldados que eran imprescindibles para acabar de someter a Carthago. Además, también corrían noticias de que en Macedonia y Grecia habían surgido movimientos contra los romanos, así como en el norte los retios, una de las tribus más belicosas de aquella frontera, estaban raziando la Galia Cisalpina. De repente estaban surgiendo problemas por todas partes. 
 
    Dando un puñetazo sobre la mesa y poniéndose de pie dijo: 
 
    .- Hispania, Grecia, Macedonia, África, los germanos al norte y por si fuera poco los de siempre en Asia. ¡Tal vez sean demasiados frentes a un mismo tiempo incluso para Roma! 
 
    Escipión caminaba por el interior de la tienda como una fiera enjaulada. Miraba a unos y otros con su mirada de ave de presa y nada parecía escaparse a su vista. 
 
    Los acontecimientos se complicaban día a día y en una hábil negociación Escipión logró convencer al jefe de la caballería púnica, un general llamado Fameas Himilcón, un hombre de gran valía militar, de la inutilidad de la resistencia de la ciudad para que se pasara al lado romano con la mayoría de sus jinetes, con lo que Carthago perdió la última esperanza de poder derrotar a los romanos en campo abierto.               
 
    Escipión Emiliano aceleró los preparativos del asalto final a la ciudad sitiada, diseñándolos con minuciosidad. Era consciente de la dificultad de conseguirlo, ya que Carthago estaba protegida por una triple muralla de veinticinco metros de altura y unos diez de ancho. Endosados a los tres anillos concéntricos de la muralla había cuarteles con capacidad para albergar a más de 20.000 infantes. En la parte alta del anillo central estaba la ciudadela de Byrsa, inexpugnable, y el templo de Eshmún, el más importante de la ciudad. En realidad eran tres ciudades totalmente estancas extendidas alrededor de la colina de Byrsa y abierta la más exterior a los dos grandes puertos, el comercial y el militar que la bordeaban. A finales del verano del año 146 A. C. ante la imposibilidad de asaltar los murallas, intentado varias veces con resultado totalmente negativo, Escipión ordenó excavar túneles hasta la base de la muralla exterior y, aunque consiguió derribar parte de la defensa por varios sitios, los sitiados se refugiaron en el siguiente anillo casi sin bajas.  
 
    Escipión se dio cuenta de que doblegar a los cartagineses militarmente al asalto iba a ser demasiado costoso en vidas romanas, además de lento, y cambió de táctica. Como por mar controlaba los dos puertos tan sólo le faltaba asegurarse que nada ni nadie entrara o saliera de la ciudad sin su conocimiento y puso a todos sus hombres a excavar a todo el perímetro de la muralla exterior una profunda zanja, un foso estacado y permanentemente vigilado a ultranza. 
 
    A la primavera siguiente la situación dentro de la ciudad, muy poblada, era ya insostenible. Apenas había alimentos y después de haberse comido hasta los caballos, comenzaron a aparecer los primeros casos de canibalismo entre los sitiados. 
 
    Acuciados por el hambre y la imposibilidad de escapar de aquel cerco, los cartagineses decidieron rendirse. Ofrecieron un pacto a Escipión pero este lo rechazó, exigiendo la rendición total y sin condiciones de la ciudad.  
 
    El procónsul continuó con su táctica de derribar murallas socavando sus cimientos a base de túneles. Cuando consiguieron entrar en la ciudadela, aún los sitiados resistieron durante seis días más el acoso de los legionarios, casa por casa y calle por calle. Del casi un millón de habitantes al comienzo del asedio tres años atrás, tan sólo sobrevivieron unos cincuenta mil.  
 
    A su rendición, Carthago fue saqueada minuciosamente y sus enormes riquezas llevadas a Roma como botín. Todos sus habitantes fueron, o preparados para llevarlos a los mercados de esclavos o simplemente eliminados todos aquellos cuyo valor por enfermedad o edad no fueran comercialmente válidos. Escipión ordenó la destrucción total de la ciudad hasta sus cimientos. Los edificios principales y templos fueron desmontados piedra a piedra a igual que las murallas y dejadas desparramadas como aviso para otras ciudades enemigas de Roma. El resto ardió por más de una semana. Así mismo ordenó cubrir con sal los campos de cultivo de los alrededores. Después de aquello la Carthago fenicia desapareció totalmente de la Historia. Habría de pasar más de un siglo hasta que Julio Cesar ordenara levantar sobre aquellas ruinas una nueva Carthago, de diseño típicamente romano, para entregarla y repartirla a los veteranos de sus legiones.  
 
    El vencedor de Carthago fue recibido en Roma como un héroe nacional. Escipión Emiliano desfiló al frente de una legión por la orilla del Tíber, hasta el campo del Vaticano, donde se le rindieron honores y homenajes a los caídos y se condecoró a los oficiales que acompañaron en aquel regreso triunfal a Escipión. El pueblo aclamaba a todos ellos que habían logrado acabar con la ciudad que había sido la pesadilla de varias generaciones de romanos. 
 
    Publio Cornelio Escipión Emiliano fue distinguido por el Senado con el honor del triunfo y el sobrenombre de “Africano”, el mismo que había llevado su padre adoptivo. El nuevo “Africano Menor” celebró a sus expensas unos juegos en el anfiteatro, y en ellos fueron arrojados a las fieras algunos soldados romanos y auxiliares itálicos que habían desertado durante la campaña de África, así como los esclavos que, aprovechando la confusión de las batallas, intentaron huir. 
 
    La victoria final sobre Carthago produjo en los vencedores un estado generalizado de euforia colectiva que se tradujo en un deseo constante de celebración. La llegada del otoño, y ser la vuelta a Roma por mar, hizo que Escipión decidiera retrasarla hasta la primavera siguiente. El Senado dispuso que se repartiera entre las legiones un adelanto sobre el botín conseguido, a fin de que los soldados dispusieran de dinero abundante para pasar el invierno. Los romanos, provistos de bolsas repletas de monedas, se aventuraban extramuros del campamento donde un variopinto conglomerado de tiendas, tabernas, burdeles y demás antros habían vuelto a resurgir una vez que Escipión relajó la disciplina cuartelaría. Cuatro legiones, más las cohortes de auxiliares y el resto de personal administrativo y de oficios, formaban un colectivo de más treinta mil hombres a la espera de que pasara el invierno y volver a sus acuartelamientos oficiales.  
 
    Había sido un verano especialmente caluroso y los legionarios, encerrados en su campamento, estuvieron obligados a arreglárselas con una dieta monótona a base de cebada y guisos hechos con verduras de temporada. 
 
    Los habitantes del cinturón extramuros habían recuperado rápidamente el entusiasmo para reabrir sus negocios esperando desplumar a los legionarios en su euforia. Los pueblos nativos de los alrededores, aceptada la derrota, se incorporaron prontamente a esta ocasión clara de negocio, abriéndoles las puertas a los soldados 
 
    Pronto proliferaron multitud de tabernas para proporcionar a los legionarios todo un abanico de brebajes locales, junto a los importados en barco desde el continente, por aquellos comerciantes dispuestos a arriesgar sus embarcaciones en el mar invernal a cambio, eso sí, de elevados precios por sus mercancías.  
 
    Noche a noche, los legionarios libres de servicio salían de las tabernas ya ebrios, tambaleándose, cantando voz en cuello y vomitando ruidosamente en cualquier rincón de la calle. Las peleas eran tan frecuentes que hubo quejas entre los comerciantes y dueños de establecimientos de placer. Escipión comprendía la necesidad de mantener el orden y que, por otro lado, se exponía a un motín si les negaba a sus soldados un desfogue de las tensiones que siempre se generaban durante los meses de inactividad forzada en los cuarteles de invierno. 
 
    Al final se decidió por una solución intermedia: se racionó el número de pases de salida distribuidos a los soldados, se prohibieron las peleas en el cannabae bajo pena de arresto y se duplicó el número de efectivos de la policía militar para su cumplimiento. La policía militar vestía uniforme de legionario normal pero con la capa de color negro.  Como consecuencia de aquella restricción, los soldados salían del campamento mucho más decididos aún a correrse una juega salvaje cada vez que se les concediera permiso para salir. 
 
    Una vez reorganizada la Segunda Cohorte, a base de incorporar nuevos legionarios para cubrir las bajas habidas, para Daecio y Barto los días se convirtieron en pura rutina. La organizada vida de campamento dejaba poco o nada a la improvisación y salvo los días libres de guardia, que eran pocos, los días se parecían unos a otros como dos gotas de agua. 
 
    Sentados a la mesa de despacho del tribuno, Daecio comentó: 
 
    .- Bueno, creo que con estos últimos detalles la cohorte ya está completa. No ha sido difícil, esperaba nos fuera más complicado. Creo que somos la primera de las cohortes en estar finalizada su reestructuración. 
 
    .- La Segunda - dijo Barto - es hoy por hoy una cohorte de prestigio y no ha habido que suplir las bajas con reclutas. Ha habido más peticiones de incorporación a ella desde las otras cohortes que plazas había. 
 
    .- Sí, así ha sido. Por fin hemos acabado el trabajo. Estoy contento. He de escribir a mi casa y hacerles saber a mis padres que estoy bien y que volveremos a la Campania para la primavera próxima. He ido dejándolo de un día para otro y al final aún no lo he hecho. Seguro que allí ya saben que la Séptima se enfrentó y derrotó a Asdrúbal el Beotarca y estarán impacientes por tener noticias mías. 
 
     .- Es una suerte, señor, tener a quien escribir. 
 
    .- ¿Tú no tienes familia? 
 
    .- No. Mi familia tenía una pequeña hacienda en Sicilia de la que vivíamos holgadamente sin ser ricos. Cuando la rebelión de esclavos muchas de aquellas fincas fueron arrasadas, entre ellas la de mis padres. Yo escapé porque estaba en esos días en casa de unos amigos de la familia, en el otro extremo de la isla.  
 
    .- ¿No tienes hijos ni esposa? 
 
    .- No, nunca me casé. Entré de munifex en esta legión y ella es toda mi familia. Cuando me licencien ya pensaré en esas cosas. 
 
    .- ¡Pero aún te faltan casi ocho años! 
 
    Barto se quedó en silencio por unos instantes antes de responder: 
 
    .- Ocho años son mucho tiempo o muy poco según las circunstancias de cada hombre. Si alguna vez me caso y tengo hijos será cuando pueda estar con ellos y verles crecer bajo mi tutela. Ahora y aquí con esta vida eso no es posible.  
 
    .- Llevas razón, esta no es vida para una familia. Ellos irían siempre tras la legión o quedarían en el campamento base a expensas de nuestra vuelta. Son ataduras y complicaciones. Quizás tengas razón con esa manera de pensar.  
 
    Barto no contestó a esta reflexión de Daecio y se mantuvo en silencio hasta que, con una amplia sonrisa, dijo: 
 
    .- Señor, hemos ganado con nuestras propias espadas una batalla al cartaginés, hemos colaborado en su destrucción y contemplado el final de Carthago… ¿No te parece que ya que, a pesar de todo eso aún estamos vivos, deberíamos de celebrarlo? Te invito a beber esta noche, emborracharnos y ahogar en alcohol todo lo últimamente vivido. También una juerga merece la pena compartirla. No todo va a ser sangre, muerte y dolor.  
 
    Daecio le contestó: 
 
    .- Aún no estoy repuesto de las heridas y tampoco estoy acostumbrado a beber demasiado, no sé… 
 
    .- Señor pues lo mejor es, como todo en esta vida, practicarlo. La muerte ronda al soldado y no hay demasiadas ocasiones de celebrar algo. Te ruego me acompañes. No sería para mí igual beber solo. 
 
    Daecio le dio a la cabeza pensativo. Al final le contestó: 
 
    .- Te pongo una condición. 
 
    .- ¿Cuál? 
 
    .- Verás, soy tu tribuno y tú mi centurión mayor. En la taberna no seremos dos legionarios celebrando, como dices tú, el seguir vivos después de todo lo ocurrido a nuestro alrededor, sino dos amigos Dos amigos digo, porque me sentiría muy orgulloso que me consideraras tu amigo y no tu superior. Que todo lo militar quede tras el portón de salida y dejes de llamarme señor. Eso quedará para el interior del campamento. Cuando el centurión Barto se dirija al tribuno Daecio en el exterior del campamento, en la calle o en la taberna yo me llamaré Fabio Irdorio Daecio y tú Casio Balecio Barto ¿de acuerdo? 
 
    .- De acuerdo, señor. Así será. Me siento honrado con tu amistad. Esta noche tras la cena saldremos a celebrar todas las cosas que tenemos pendientes de honrar. 
 
    Se levantó y ofreció su brazo a Daecio para que lo cruzara con él, y así lo hizo el tribuno. Sin más se dio la vuelta y salió al exterior.  
 
    Camino del barracón de su centuria no pudo por menos que recordar a aquel estirado recluta, aquel larguirucho munifex, al que escogió para afrontarlo ante los demás el día de su llegada. Recordó la visita al legado para entregarle aquel extraño mensaje senatorial que, inexplicablemente para él, traía aquel raro joven que, de una manera insólita, había solicitado entrar en la legión de soldado, viniendo como decía venir de familia rica. Recordó la sorpresa para todos cuando el legado le hizo incorporarlo a su propia centuria y además nombrarlo optio. Apenas cuatro años después aquel munifex era su tribuno y con dos “Águilas de Plata” en la coraza por méritos en combate. Tan sólo le faltaba - se dijo - endurecerse un poco y entender que a un legionario no podía hacerle razonar a base de filosofía, sino usando la disciplina y el bastón de vid. Con la filosofía se exponía a que se rieran de él por su falta de carácter. Pero para eso estaba a su lado él, el Centurión Mayor Barto, y eso no sucedería. 
 
    Al anochecer, después de la cena, el tribuno y el centurión, salieron del campamento para adentrarse en el cannabae vestidos con una túnica de manga corta y un manto ligero sobre los hombros.  
 
    El cannabae era el cinturón de chabolas y construcciones de baja calidad que se formaba siempre alrededor de un campamento legionario cada vez que se arraigaba su situación por un largo periodo de tiempo en el mismo lugar, como por ejemplo éste de Carthago. Durante los tres años largos de asentamiento militar, una pequeña ciudad había ido surgiendo alrededor y cercanías del campamento con todo tipo de establecimientos y servicios para los soldados. Era frecuente que, una vez la legión se marchaba, el cannabae quedara como germen de una futura ciudad que crecería poco a poco a su alrededor.  
 
    Tras el ejército romano y una vez asentado el campamento, aparecieron como por encanto un sinnúmero de mercaderes de artículos de lujo y vicios para todos los gustos. Los proxenetas habían montado sus burdeles ambulantes en almacenes viejos o graneros destartalados, comprados a bajo precio en la zona más alejada del cannabae. Estos establecimientos se pintaban de colores chillones y en su fachada con burdos gráficos representando lo que se ofrecía en el interior, junto con los precios de cada servicio. Además estaban los inevitables magos y curanderos que garantizaban el remedio para cualquier enfermedad, desde las venéreas a la impotencia, y los buhoneros que ofrecían sin rubor alguno una ilimitada variedad de artículos ya de por sí bastante sospechosos, como espadas de filo perpetuo, amuletos que desviaban las flechas, dados que mágicamente siempre sacaban el seis y preservativos de tripa de cordero lechal. Exactamente lo mismo que se podía encontrar en el mercado de cualquier ciudad romana. 
 
    Barto condujo a Daecio a un edificio de piedra situado en una calle oscura por cuyo centro corría un hilo de desperdicios humanos. 
 
    .- ¡Bueno, ya hemos llegado! - dijo triunfante Barto -. 
 
    .- ¿Seguro?  - preguntó Daecio -, 
 
    .- Sí, seguro. He venido otras veces. 
 
    Se encontraban ante la puerta pequeña y claveteada de tachones de hierro de lo que pudo ser antes un almacén, construido en piedra y reconvertido en taberna. Al lado derecho de esta puerta, una ventana con postigos atravesaba la pared y dejaba ver a su trasluz un resplandor rojizo, posiblemente de un fuego o lámparas de aceite. Desde allí fuera ya se oía el alegre barullo de vocingleras conversaciones del interior. 
 
    .- Venga, entremos - dijo Barto -. 
 
    El centurión abrió la puerta y señaló con el dedo el quicio de la pequeña puerta para avisar a Daecio y no se golpeara la cabeza. La cálida atmósfera viciada y cargada de humo de un pequeño fuego que ardía al fondo del local envolvió a los recién llegados. Dentro del local el aire estaba cargado de un fuerte olor de perfume barato destinado a disimular los menos agradables aromas del entorno. 
 
    El resplandor de la lumbre y el de varias lámparas de sebo iluminaban la sala brillantemente, si se comparaba con la oscuridad del lúgubre callejón por el que habían accedido. Unas cuantas cabezas se volvieron curiosas ante los recién llegados inspeccionándolos. A simple vista se veía que muchos de los clientes eran legionarios fuera de servicio, pero vestidos aún con sus túnicas, uniformes y capas de color rojo.  
 
    Alguien gritó: 
 
    .- ¡Deja la puerta abierta a ver si esto se aclara un poco y podemos respirar! 
 
    Hubo todo un coro de abucheos por parte de los demás clientes. 
 
    .- Vaya ¡ya tenemos un señorito aquí que no puede respirar! ¿Has probado a hacerlo en la calle? - exclamó un legionario al tiempo que le tocaba el culo a una camarera que pasaba a su lado con unas cuantas jarras de barro vacías. La camarera soltó un pequeño grito y mientras se apartaba le dejó caer una bofetada y salió corriendo hacia el mostrador situado en el extremo más lejano de la taberna. El legionario soltó una fuerte carcajada mientras se frotaba la mejilla.  
 
    Los dos amigos cruzaron la puerta y entraron en la sala cuyo suelo estaba cubierto de tablones. Había varias mesas y bancos dispuestos sin orden ni concierto y un mostrador al fondo que se sostenía descansando sobre barriles. El propietario estaba sentado tras él con una expresión aburrida mientras no dejaba de vigilar el trabajo de las dos mujeres que estaban a cargo de servir las mesas. Las paredes estaban decoradas con chabacanos dibujos en los que risueños hombres y mujeres copulaban en las más extrañas posturas. 
 
    Daecio miró a Barto y le dijo: 
 
    .- ¿Tú has venido aquí antes, dices? ¿Y tú me recomiendas este lugar? 
 
    Encogiéndose de hombros Barto le contestó: 
 
    .- Dale una oportunidad, hombre. Yo me lo pasé fenomenal la otra noche. Tiene ambiente, ¿no te parece? 
 
    .- No hay duda que lo que se dice ambiente, lo tiene - dijo Daecio - Lo que me pregunto es cuánto tiempo tardará antes de que empiece una bronca. 
 
    Barto se encogió de hombros y le preguntó: 
 
    .- ¿Qué tomamos? ¿Cerveza? 
 
    .- No. 
 
    .- ¿No? - Se extrañó Barto- . 
 
    .- Si hay que tomar algo, lo primero es tomar asiento, porque esto está a rebosar. Un asiento en un sitio tranquilo sería lo ideal. 
 
    .- Bueno pues encárgate de ello. Yo voy a pedir dos jarras de cerveza.  
 
    Mientras Barto se abría paso a codazos entre los clientes en su camino hacia la barra, Daecio echó un vistazo a su alrededor y vio que el único sitio que aparentemente estaba vacío era una desvencijada mesa de caballetes flanqueada por dos rústicos bancos. 
 
    Unos minutos después Barto regresó del mostrador con los brazos en alto intentando mantener una jarra y dos copas por encima de las cabezas de la multitud. Cuando llegó junto a Daecio depositó las copas sobre la rugosa superficie y haciendo una reverencia llenó de vino tinto hasta el borde las dos copas de cerámica. Daecio tomó la suya, olió su contenido y dijo: 
 
    .- ¿Vino? 
 
    Barto se encogió de hombros y le contestó: 
 
    .- Se acabó la cerveza. Esto es lo único que les queda. Yo juraría que está hasta aguado pero es lo que hay, y no es que sea barato precisamente. Así que bebe y disfruta. Brindemos por nosotros, el vino y la “Macedónica”. 
 
    .- ¡Sí, brindemos! - Daecio levantó su taza - ¡Por nosotros! 
 
    Barto se llevó la copa a los labios, la alzó para beberse todo el vino de un trago y la bajó diciendo: 
 
    .- ¡Ahhhhhh! ¡Dioses, si esto es que tiene que sentar bien a la fuerza! ¿Quieres más? 
 
    Daecio, que había intentado seguir a Barto, tosía con los ojos llorosos mientras intentaba recuperar el resuello. Cuando pudo hablar dijo mientras que decía no con la cabeza: 
 
    .- Un momento, un momento. No tengamos tanta prisa.  
 
    Daecio conocía sus limitaciones con el vino he intentaba ralentizar en lo posible la bebida. 
 
    Barto con una media sonrisa le dijo: 
 
    .- Como quieras, pero te digo por experiencia que el vino funciona igual de bien que un buen golpe en la cabeza en aquello de ayudarte a olvidar los problemas que tengas. 
 
    .- Si tú lo dices… 
 
    .- Que sí, que el vino funciona, que te lo digo yo. Sobre todo si tienes que darle a alguien una mala noticia o buena según se mire. 
 
    Daecio lo miró extrañado: 
 
    .- ¿Noticias? Yo no tengo que dar noticia alguna y menos esta noche y ahora. ¿De qué noticias hablas? 
 
    Barto se esponjó para decir: 
 
    .- Pasado mañana, o al otro quizás, nos vamos de este maldito desierto. O al menos comenzamos a irnos. ¡Volvemos a casa! 
 
    Daecio lo miró incrédulo. 
 
    .-No había oído yo nada al respecto. Salinator no comentó nada antes de anoche en la reunión de oficiales superiores. Si fuera cierta esa noticia, yo la sabría ya. 
 
    .- Quizás el legado no quiera que se conozca aún. Pero saberla lo sabe. 
 
    .- ¿Cómo lo puedes saber tú y yo no?  
 
    .- Bueno, la legión es todo oídos cuando se trata de algo que nos afecta. Uno de mis legionarios conoce a un optio cuyo hermano tiene un amigo cuyo primo está en la cocina del Cuartel General y allí -miró a un lado y otro antes de continuar - en una cena entre el procónsul y los legados de las cuatro legiones le oyó decir que se prepararan para volver a sus acuartelamientos oficiales. Eso significa que volvemos a Antiqum, ¿o no? 
 
    Daecio se encogió de hombros y dijo: 
 
    .- Bah, rumores. Eso es un rumor cuartelero que no creeré hasta que Salinator nos lo confirme. Hay demasiadas ganas de volver a Antiqum, demasiadas. Yo ya tengo ganas de volver a Capua, ver mi familia y conocer al niño que mi hermana Aurelia Minor ha tenido. ¡Es mi sobrino! 
 
    En una mesa cercana bebían alegremente cuatro legionarios. Barto se quedó extasiado mirando fijamente a uno de ellos. No llevaba puesto ni la coraza ni la cota de malla habitual sino que, como defensa, tan sólo lucía una singular coraza articulada formada por chapas metálicas dispuestas como las escamas de un pez o las tejas de un tejado. 
 
    Se levantó, le hizo una señal a Daecio para que le siguiera y se acercó a la mesa de los soldados. Estos, al verlo acercarse decidido, lo miraron extrañados. 
 
    Barto se presentó diciendo: 
 
    .- ¡Hola muchachos! Soy Barto, centurión de la segunda cohorte de la Séptima Macedónica. 
 
    Se le quedaron mirando y al ir vestido de paisano tan sólo uno de ellos, precisamente el que portaba la coraza especial, se levantó.  
 
    Barto le preguntó: 
 
    .- ¿Qué tal va? - indicándole con el índice la armadura-. 
 
    .- Muy bien señor. Es más ligera que la otra de cota de malla y más resistente. Está hecha de estas tiras metálicas mucho más sólidas  
 
    Barto que llevaba ya varias jarras de vino, que le hacían hablar con una cierta pastosa voz, se volvió hacia Daecio y dijo: 
 
    .- Pues parece una mierda. 
 
    Y volviéndose hacia el soldado le preguntó: 
 
    .- ¿Cómo os podéis mover con eso encima? 
 
    El soldado, confuso, le contestó: 
 
    .- Es articulada, señor. Se adapta muy bien a tus movimientos, es fácil de poner con estas hebillas - se levantó la capa para enseñárselo - y pesa poco. 
 
    Barto le preguntó: 
 
    .- ¿Es cara? 
 
    .- Más barata que la de coraza fija y malla. 
 
    Al ver el distintivo que llevaba al hombro, que lo identificaba como adjunto al Estado Mayor del procónsul, le insistió: 
 
    .- ¿Y si son tan buenas y baratas, cómo es que los únicos legionarios que las tenéis sois los que menos combatís? Las tendréis así siempre nuevas. 
 
    Otros soldados que estaban en las mesas adyacentes y estuvieron pendientes de la conversación, estallaron en sonoras risas. 
 
    El soldado se puso violento ante aquel desprecio e intentó recuperar la calma antes de contestarle. 
 
    .- No lo sé, señor. No soy más que un soldado raso. 
 
    Otro de los soldados sentados a su mesa salió en su ayuda. 
 
    .- Deja de llamarle “señor”. Ahora y aquí no tenemos por qué hacerlo. 
 
    .- No puedo evitarlo, me sale así.  
 
    .- ¡Pues no lo hagas! Si no qué sentido tiene el estar fuera de servicio. Además esto es una taberna y no el campamento. Aquí no es nadie. Asimismo ni siquiera sabemos si es verdad quien dice ser. No lleva uniforme. 
 
    Barto se enfureció, y clavando el dedo índice en el pecho del legionario, le gritó: 
 
    .- ¡Cierra el pico y habla cuando te pregunten! ¿Has entendido? 
 
    .- Me da igual lo que digas pero ni te voy a decir “señor” ni obedecer tus órdenes, ¿Lo entiendes tú? 
 
    El puño de Barto se estrelló contra la armadura del soldado a la altura del estómago mientras que con la otra mano, abierta, le daba una sonora bofetada que le hizo caer al suelo. Barto se dolió de la mano estrellada contra la armadura soplándose en ella, intentando aliviar el dolor. 
 
    Los demás de la mesa se pusieron de pie mientras Barto, sonriendo, les dijo mirando alternativamente a ellos y a Daecio: 
 
    .- Muy bien, esto me gusta, el rango no cuenta. ¡Peleemos! Vamos Daecio ¡al ataque! ¡A mí la Macedónica! 
 
    Los legionarios de las mesas adyacentes se pusieron de pie y se abalanzaron sobre Barto y los otros soldados que, atónitos, no comenzaron a defenderse hasta recibir los primeros golpes y la taberna se inundó en un instante con el sonido de las mesas y bancos haciéndose pedazos, junto a los gritos de los contendientes.   
 
    Al primer golpe recibido en el rostro, Daecio cayó al suelo pero consiguió levantarse y, tambaleándose, lanzó un puño al legionario que tenía más cerca pero falló estrepitosamente y su golpe se estrelló contra la pared. Lo intentó de nuevo pero no llegó a finalizar el gesto cuando un puño se estrelló en su cara y el mundo del tribuno se tiñó de blanco y multitud de lucecitas bailando alegres a su alrededor. De un salto se levantó y sacudió la cabeza intentando aclararse cuando, al recuperar la visión, vio un soldado que, con un taburete en alto, estaba preparado para estrellárselo en la cabeza. Instintivamente le soltó una patada que vino a darle en la entrepierna. 
 
    El legionario se dobló como un saco vacío y cayó de lado hecho un ovillo con las manos entre las piernas y aullando de dolor. El siguiente puñetazo nítido en la cara del tribuno acabó de nuevo con la visión de Daecio, que cayó al suelo con los brazos abiertos en cruz y sacudiendo la cabeza. Entre aquel golpe y el exceso de bebida hicieron que a Daecio le diera vueltas la cabeza de una forma horrible. Desde el suelo, y entre otros muchos sonidos, le pareció escuchar una voz que gritaba: 
 
    .- ¡La policía militar! ¡Policía militar! ¡Salgamos de aquí!   
 
    Con la misma rapidez con la que comenzó, la pelea se paró en el acto. Hubo una desbandada generalizada hacia la parte trasera del local. La puerta de la taberna se abrió de golpe y entró en tropel un pelotón de soldados con capas negras. Barto recogió del suelo a Daecio y lo arrastró hacia la puerta trasera por la que se precipitaban desordenadamente los demás.   
 
    Daecio, acompañado de un torbellino de imágenes inconexas se encontró en la calle sujeto del brazo por Barto, que tiraba de él con brusquedad. El ruido de la persecución de los policías se acentuó y Barto aceleró el ritmo de fuga tanto que, al entrar en un pequeño y oscuro callejón, Daecio se trastabilló y se soltó de Barto, que siguió corriendo cuesta bajo. Daecio se detuvo y se apoyó en la pared mientras trataba de recuperar el aliento. A su alrededor todo daba vueltas de una manera mareante y, aunque estaba forzando para vomitar, por su garganta tan sólo salía bilis. 
 
    Al notarse solo gritó: 
 
    .-¡Barto, Bartoooo! 
 
    A no mucha distancia alguien gritó: 
 
    .- ¡Por aquí, están por aquí! 
 
    Y el ruido de las botas claveteadas de los policías se acentuó.  
 
    .- ¡Mierda, qué he hecho! - se lamentó Daecio -. 
 
    De pronto una mano le agarró del brazo y tiró de él hacia una puerta cercana. Algo le golpeó brutalmente en el estómago y cayó al suelo con la respiración entrecortada y los ojos como platos. Quiso gritar pero de su boca no salió sonido alguno. 
 
    Fuera, unos pasos se oyeron corriendo y se perdieron en la lejanía, calle abajo. 
 
    Un par de minutos después la mano que lo sujetaba se aflojó y una voz conocida le dijo al oído: 
 
    .- Necesitaba que te callaras por un momento. No quería hacerte daño. 
 
    Daecio no contestó. Simplemente no podía aún. 
 
    Barto le dijo: 
 
    .- ¿Estás bien? 
 
    .- ¡No! ¿Cómo voy a estar bien? - y jadeando siguió - Me voy a morir si no vomito. 
 
    .- Ahora no podemos entretenernos en eso, déjalo para más tarde. Tenemos mejores cosas que hacer, como por ejemplo volver al campamento. Si nos cogen, a ver qué le contamos al legado. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Cuando, como todos los días, poco antes del amanecer, sonó el estridente toque de corneta indicando el comienzo de la actividad diaria en el campamento, Daecio ni se movió. Un par de minutos después, y con mucho cuidado intentó incorporarse, y la cabeza pareció iba a estallarle. No obstante saltó como pudo de la cama, agarrándose a todo lo que tenía a su alrededor y, echando agua en el lavabo, metió la cara en el líquido para ver si su frescor le despejaba. Apenas recordaba nada de lo ocurrido la noche anterior y mucho menos cómo había conseguido llegar a su dormitorio desde aquella infecta taberna a la que le había llevado Barto. Al mirarse en el espejo de bronce pulido, la imagen que le devolvió no podía ser menos edificante. Aparte del ojo izquierdo y el mentón del otro lado inflamados, tenía rastros de sangre en los labios y el inferior le colgaba totalmente insensible. Toda la noche la pasó entre sueños delirantes e inconexos, aunque todos ellos con el denominador común de que navegaba en medio de una furiosa tormenta. A media noche vomitó al pie de la cama y aquello le alivió algo el dolorido estómago. Se juró no volver con Barto a ninguna taberna jamás y menos aún a aquellas que el centurión nombraba como “con ambiente”. Le fue imposible afeitarse aquella cara tumefacta, así que se vistió y salió a cumplir con la rutina de revisar la cohorte y poder así, a continuación, dar el parte correspondiente de novedades al legado o al prefecto según quién lo tomara ese día.  
 
    En la plaza de armas ya estaban formadas las cohortes y los centuriones de cada una de ellas revisaban lentamente al detalle la presencia y vestimenta de cada legionario. Al acabar la revista volvían a ponerse al frente de cada centuria, a la espera del toque de corneta tras el cual, cada tribuno repasaría testimonialmente a su cohorte y, al pasar frente a cada centuria, su centurión al mando le daría las novedades de su tropa. La revista del tribuno Daecio a su cohorte fue rápida, muy rápida, un simple amago de rutina y evitando mirar las caras de sorpresa o complicidad de sus legionarios cuando veían de cerca el desfigurado rostro de su tribuno. Cuando pasó frente a Barto mantuvo la vista a lo lejos sin querer mirarlo. 
 
    .- Sin novedad en la primera centuria, señor. 
 
    .- Ya hablaremos tú y yo a solas, centurión. 
 
    Y continuó su toma de novedades mecánicamente. 
 
    Minutos después, se acercó al edificio del Estado Mayor a dar novedades al comandante en jefe. Entró en el despacho del legado precedido por el secretario que, tras anunciarlo, se retiró inmediatamente. 
 
    Salinator estaba contemplando minuciosamente un mapa y, sin mirar, le hizo un gesto a Daecio para que comenzara a hablar. 
 
    Cuadrándose ante él, saludó militarmente y dijo: 
 
    .- A tus órdenes legado. Sin novedad en la Segunda Cohorte, señor. 
 
    .- Bien, bien. 
 
    Al oírlo hizo un gesto de extrañeza al no reconocer su voz. Al levantar la vista hacia el tribuno se sorprendió del aspecto de su cara y le preguntó: 
 
    .- ¿Y esa cara? ¿Te has caído del caballo? 
 
    .- En absoluto, señor. 
 
    .- ¿Entonces? - le preguntó con una sonrisa maliciosa -. 
 
    .- Verás, señor -se detuvo un instante- anoche bebí un poco más de lo que estoy acostumbrado y a la vuelta me caí al foso. 
 
    .- ¡Ah! ¡Así que al foso, eh! O sea, que ahora se le llama así ¡no lo sabía! 
 
    .- Sí señor al foso, aunque apenas lo recuerdo. El centurión Barto, que me acompañaba, hubo de recogerme, supongo. 
 
    .- Seguramente, sí. Es que los fosos de hoy en día son muy traicioneros. En realidad tendrían que estar prohibidos los que tuvieran más de un palmo de profundidad. Es muy frecuente caer en ellos, ja, ja, sobre todo a la vuelta al campamento después de visitar el cannabae, ¿verdad? La oscuridad es muy engañosa, ja, ja. 
 
    Daecio al ver que Salinator se tomaba aquel suceso con hilaridad, hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa. 
 
    Salinator continuó: 
 
    .- Aunque no lo creas yo, de joven, también caía de vez en cuando, alguna que otra vez, en el foso.   
 
    Hizo una pausa. Cucando un ojo le preguntó: 
 
    .- Por cierto, ¿no sabrás tú algo respecto a una pelea en una de las tabernas en la que hubo gente nuestra implicada? La Policía Militar no ha detenido a ninguno de nuestros chicos pero en el informe dicen que la pelea comenzó al grito de un paisano: ¡A mí la Macedónica! Y eso es muy claro. 
 
    Daecio se sobresaltó. 
 
    .- No, señor. En la que estuvimos Barto y yo no ocurrió nada. Tan sólo bebimos. Ni Barto ni yo somos pendencieros. 
 
    .- Bueno tú no sé, pero de Barto no me cuentes nada que yo no sepa. Mejor, así que en tu taberna - se sonrió - ¡no ocurrió nada! Me alegro que la policía militar no detuviera a ninguno de nuestros chicos. Siempre es un engorroso problema menos para un legado. 
 
    Y haciéndole un gesto con la mano para que se marchara continuó: 
 
    .- Bueno vete. Esta noche tendremos reunión de oficiales superiores. Hay novedades importantes. Espero estés ya repuesto. Ah ¡y aléjate del foso! 
 
    .- Lo haré, señor - contestó Daecio -. 
 
    Y saludando, se dio la vuelta y abandonó el despacho del legado, dirigiéndose al suyo. 
 
     Cuando llegó allí su centurión mayor le estaba esperando. Daecio se sentó a la mesa sin pronunciar palabra. Le hizo una señal para que tomara asiento. Se quitó el morrión y lo puso a un lado sobre la mesa. Barto, al contemplar de cerca su cara estuvo a punto de reírse pero la expresión seria de Daecio le hizo contenerse. Preguntó: 
 
    .- Señor, ¿puedo saber si el legado ha hecho algún comentario ante tu aspecto? 
 
    .- Se ha reído. Sólo le he dicho que me caí al foso porque volvía bebido de más y se ha reído. 
 
    .- ¿Nada más? 
 
    .- Bueno, también me ha confesado maliciosamente que él, cuando volvía al campamento de noche, también se había “caído al foso” varias veces.  
 
    Hizo una pausa y continuó: 
 
    .- Por cierto le he dicho, ante sus preguntas, que no podía informarle sobre si, en la pelea en aquella taberna, hubo implicado alguno de nuestros chicos. Le he dicho que no podía saberlo puesto que nosotros no estábamos allí y que en la nuestra no hubo altercado alguno. Esta será nuestra versión. Recuérdalo por si la policía militar indagara el tema. Buscan dos paisanos que dijeron ser de la Séptima Macedónica.  
 
    .- ¡Bah! Con negarnos sobra. Otra cosa sería si nos hubieran detenido allí. Todo esto es habitual. Mañana ya no se acordará nadie de esa pelea, son a diario.  
 
    .- Tú comenzaste la pelea. Lo hiciste a conciencia. 
 
    Barto se sonrió. 
 
    .- Es que una celebración sin algo de jaleo ni es celebración ni es nada. Es algo soso, señor. 
 
    Daecio le cortó. 
 
    .- Bueno, tendrá que ser así pero a tabernas “con ambiente”, de momento, no me lleves a ninguna más.   
 
    .- Lo tendré en cuenta, señor. 
 
    .- Ah, no lo comentes, pero el legado me ha anunciado que esta noche, en la reunión de oficiales superiores, habrá noticias importantes. 
 
    .- Ya se lo dije, señor. Ese legionario mío se lo oyó decir a un optio cuyo hermano tiene un amigo que está en la cocina… 
 
    .- ¡Basta! ¡Ya lo sé! Es una de las pocas cosas que recuerdo de anoche. No me lo repitas. Esta noche sabremos lo que hay de cierto en esa noticia. Ahora vete a tu trabajo. Voy a ir a ver al físico a que me dé algo de alivio para esto de “caerse al foso”. 
 
    Barto abandonó el barracón de su tribuno con una amplia sonrisa en la boca. Se encaminó hacia la Plaza de Armas donde, por la hora, la cohorte estaba de prácticas de armamento.  
 
     A la noche, después de la cena, Daecio se dirigió al edificio del Estado Mayor de la legión, sito en un lateral de la Plaza de Armas. Cuando entró notó en los rostros de los asistentes la expectación ante las noticias que, persistentes rumores, propagaban por todo el campamento. Estaban presentes todos los oficiales: diez tribunos y cuatro decuriones. Daecio se colocó en segunda fila intentando no tener que dar explicaciones de sus heridas pero todos, extrañados de su aspecto, le preguntaron. La llegada del prefecto o centurión mayor evitó a Daecio entrar en respuestas. Se pusieron todos firmes. El prefecto les saludó e inmediatamente anunció al legado. 
 
    .- ¡Señores! Cayo Servilio Salinator, legado de la                Séptima Legión “Macedónica”. 
 
    Salinator les ordenó sentarse y, tras saludarlos brevemente, tomó asiento y comenzó diciendo: 
 
    .- Tras mi visita de ayer al Estado Mayor del procónsul he de anunciarles que - se interrumpió mirando a los presentes -  dejamos África. Nos vamos. 
 
    Se detuvo allí y echó una mirada rápida a los rostros de los presentes. Encontró en todos ellos signos de satisfacción evidentes. Esbozando una apenas marcada sonrisa, dijo: 
 
    .- Lamento deciros que a pesar de los rumores que recorren el campamento de punta a punta, efectivamente nos vamos, pero la Macedónica no vuelve, al menos de momento, a Antiqum . 
 
    La sorpresa se reflejó inmediatamente en los intrigados oficiales. Ninguno de los presentes se atrevió a preguntarle al legado cual sería el nuevo destino. 
 
    Salinator volvió a tomar la palabra. 
 
    .- A la vuelta del procónsul de su viaje a Roma y su triunfal entrada en cuadriga, llevando tras él encadenado al Beotarca y una muestra del enorme botín conseguido en Carthago, tanto en esclavos como riquezas, el Senado, después de agasajarle por su victoria y por haber dejado solucionado por fin el “casus belli” de Carthago, le ordenó solucionar el otro problema candente: Hispania. Así que no volvemos a Antiqum, sino que el Senado nos ordena marchar a Carthago Nova. Allí se reunirá con nosotros Escipión Emiliano que tomará de nuevo el cargo de procónsul y se pondrán todas las tropas bajo su mando. La Cuarta Legión vuelve a Sicilia, de momento. ¿Alguna pregunta? 
 
    Marcelo, el tribuno de la primera cohorte, preguntó: 
 
    .- La marcha ¿es inmediata, señor? 
 
    .- Inmediata no, pero en breve sí. El procónsul, como es su costumbre, está planificando minuciosamente todo lo relativo a nuestro traslado. Me dijo que será, lógicamente, por mar pero aún no tiene la certeza si lo haremos desde Rusadir (Melilla) a Malaka (Málaga) o bien desde Septem (Ceuta) a Lulia Traducta (Algeciras). Puede que incluso utilicemos las dos rutas para las travesías. Me comentó que, dado que ya hay una legión en Gades y otra en Híspalis, la Macedónica se acuartelará, de momento, en Carthago Nova a la espera de entrar en acción. Como hay que estar preparados, comenzad todos los preparativos que conlleva este traslado. 
 
    Se mantuvo en silencio mientras recorría con la mirada los rostros de todos los presentes esperando alguna pregunta. Al no haberla, se levantó y se despidió diciendo: 
 
    .- Podéis retiraros, las novedades que haya ya os las iré comunicando en las próximas reuniones de oficiales. 
 
    Los presentes, en posición de firmes, despidieron al legado, saludando militarmente. 
 
    En las calendas de marzo, los cinco mil legionarios y ocho mil auxiliares de la Séptima Macedónica fueron embarcados en setenta y ocho navíos, que pusieron inmediatamente rumbo a Siracusa, en la isla de Sicilia, donde cargaron trigo, vino, aceite, caballos y desde allí y bordeando África, siempre hacia el oeste, se dirigieron hacia Rusadir. 
 
    El salto para cruzar el mar de Alborán hasta Malaka y, después de hacer escala en ella, poner rumbo hacia Carthago Nova no tuvo incidencias notables, salvo los constantes mareos de parte de los legionarios, poco o nada, acostumbrados a travesías marítimas. 
 
    A la vista de la costa de Carthago Nova, escabrosa en su contorno, Daecio y Barto contemplaban el brumoso horizonte apoyados de codos a la borda de su navío. Comentando las noticias que conocían del caudillo ibero, Barto dijo: 
 
    .- No conozco la mentalidad de estos hispanos pero si ese tal Viriato consigue agrupar a su lado todas las tribus, el problema para Roma puede ser enorme. Tú, que eres medio hispano ¿Qué opinas? 
 
    .- No sé.  
 
    .- ¿No lo sabes? Todo esto se comentaría alguna vez en tu casa. ¿Qué decía tu padre? Yo, por lo que he oído, los hispanos han tenido siempre buenos caudillos. De ahí los muchos años de guerras casi constantes con ellos sin dominarlos nunca del todo, pero ninguno de ellos alcanzó jamás la categoría de héroe como éste al que llaman Viriato. Nadie consiguió unificarlos ni contra los cartagineses ni ahora contra nosotros. Sus caudillos siempre han surgido de pronto, sin que se supiera de dónde, pero desaparecían con la misma rapidez que habían surgido. Viriato parece distinto. Si lo consigue será terrible para nosotros    
 
    Daecio se encogió de hombros y le contestó: 
 
    .- No creo que lo consiga. Por todo lo que me ha contado de siempre mi padre, los hispanos siguen ciegamente a sus jefes y son capaces de dejarse matar por ellos pero, así como son capaces de todo alrededor de un hombre, de un jefe, nunca lo serán ante un objetivo común que los una. Esa unión nunca existirá, son demasiado independientes y en su cultura no existe nada superior a su ciudad o su tribu. Si le hablas del interés común de algo como una nación o lo comparas con Roma, se encogen de hombros.  
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Los romanos pensamos que la República es lo más excelso, lo más grande y que, además todos los pueblos han de pensar lo mismo. Para nosotros los lazos jurídicos del derecho son lo más importante, para ellos lo son los lazos de sangre y los sentimientos. Para nosotros Roma es todo, para ellos Iberia o Hispania tan sólo es un lugar donde vivir, pero es el único que tienen y por eso lo defienden. 
 
    .- Sí, eso lo entiendo. Un lugar que está causando demasiados problemas a Roma. 
 
    .- Mira Barto, en la historia que conocemos, ningún pueblo se somete sin luchar y ese detalle hemos de tenerlo presente siempre. Pero hay algo a nuestro favor que debemos conocer y es que Viriato es lusitano, razón suficiente para que lo odien turdetanos, carpetanos y todas las demás tribus. Esa puede ser, posiblemente, nuestra mejor baza en esta guerra. Iberia, nuestra Hispania, ha sido siempre así.  
 
    A lo lejos, cerrando el paisaje, comenzó a divisarse Carthago Nova, la ciudad refundada por Publio Cornelio Escipión Africano, cuyas murallas parecían desvanecerse entre las primeras sombras brumosas del anochecer.  
 
    Los dos soldados contemplaron a la entrada del puerto los poderosos muros, las impresionantes murallas y los torreones almenados con sus hachones encendidos iluminando tenuemente la bocana del puerto.  
 
    La llegada a la dársena de una flota tan numerosa como la que transportaba la Legión Macedónica ocasionó un enorme caos en el tráfico de entrada y salida del fondeadero. Durante varias horas hubieron de hacer cola los navíos para abarloarse al puerto, atracar y comenzar a descargar tanto pertrechos como tropas. En la parte del puerto reservado a la actividad militar las cohortes fueron acomodadas en los barracones ya previstos para su alojamiento. Al día siguiente la actividad frenética en el acuartelamiento ponía su nota de desconcierto generalizado hasta que poco a poco todas las cosas fueron encajando dentro de la estricta lógica militar legionaria. 
 
    Aquella primera noche en Carthago Nova, Salinator reunió a sus oficiales superiores y les trasmitió las órdenes necesarias para que la legión estuviera operativa lo antes posible pero sin apremio. A punto de comenzar el otoño, el legado opinó que era probable que las hostilidades contra Viriato no comenzaran antes de la primavera, dado el clima extremo del centro de la meseta ibérica, donde los días en verano eran muy calurosos, las noches frías y en invierno el clima era muy duro, con nevadas persistentes y sobre todo por el viento del norte racheado que helaba hasta el alma de los muertos. Por lo tanto el ritmo de instrucción se acomodaría a ese compás de espera para ir subiendo el tono a medida que fueran acercándose a la primavera, en la que la legión debía de estar en estado óptimo de combate. 
 
       Cuando la rutina se impuso en el acuartelamiento y los días eran idénticos unos a otros, Daecio solicitó hablar con el legado. 
 
    Una vez en el despacho de Salinator, Daecio le saludó militarmente cuadrándose con el brazo extendido.  
 
    .- Señor, se presenta el tribuno Daecio, de la Segunda Cohorte. 
 
    Salinator hizo un gesto ordenándole descansara y, dejando un mapa que tenía entre las manos, le contestó: 
 
    .- ¿Y bien? ¿Qué te trae a ver a tu legado? ¿Alguna novedad importante? 
 
    .- Verás, señor, es importante para mí. 
 
    .- Pues, habla. 
 
    .- Señor, como recordarás, mi conocimiento de la lengua celtíbera se debe a que tanto mi abuelo como mi padre nacieron aquí, en Hispania. 
 
    .- Sí, lo recuerdo, más o menos. Y… 
 
    .- Pues es que coincide que ambos nacieron en Edisca, un poblado mastieno que está como a un día de viaje de aquí, de Carthago Nova. Mi padre me ha hablado tanto de ese poblado y sus gentes que, si me concedes permiso, me gustaría visitarlo. Aunque lejanos, son mis parientes, parte de mis raíces. 
 
    .- Una razón de peso, cierto. Si fuera un capricho te lo negaría, pero entiendo tu curiosidad y tus ansias de conocerlo. 
 
    Hizo una pausa, se repantigó en el asiento y preguntó: 
 
    .- ¿Cómo has dispuesto tu marcha respecto a la cohorte? 
 
    .- Verás, señor. Como ahora mismo el estado es de pura rutina, había pensado que, salvo tu mejor criterio, dejarla al mando del Centurión Mayor Barto. Él sabe perfectamente lo que tiene que hacer para que todo funcione a la perfección. 
 
    .- Me parece correcto. Barto es eficaz como el que más. ¿Cuánto tienes previsto que dure tu viaje?  
 
    .- Con una semana me sentiría satisfecho, señor. 
 
    .- ¿Vas a ir sólo? 
 
    .- No tenía previsto que nadie me acompañara, señor. 
 
    Salinator se le quedó mirando con una sonrisa ambigua. Unos instantes después le dijo: 
 
    .- Mañana tengo una reunión con el gobernador para, entre otras cosas, presentarle mis respetos como la autoridad local que es. Estoy pensando que sería mejor para ti darle un aire oficial a tu viaje. Podrías ir al mando de una sección de una turma y llevarle al régulo el saludo y buenos deseos del gobernador. Con ocho hombres irías bien acompañado. Se lo comentaré mañana a ver qué le parece dadas las circunstancias tuyas personales y que te dé un documento oficial que dé carácter representativo a tu visita. Supongo que el permiso lo dejará enteramente a mi criterio. Mañana al atardecer ven a verme. Te podré informar de lo hablado con él.   
 
    .- Gracias, señor. Los exploradores me los llevaré, con tu permiso, de la segunda decuria. Estuve al mando de ella y los conozco bien.  
 
    Salinator asintió con un gesto de cabeza, se mesó lentamente la barba y le contestó: 
 
    .- El Procónsul no llegará antes de un mes y aun así pienso que sería un despropósito comenzar la expedición con el invierno de cara. Me han informado del clima y Escipión pensará como yo, supongo. Te concederé diez días. Ahora al salir, dile al prefecto que entre para hacer oficial el permiso. Eso lo tienes ya seguro. Lo de la visita oficial, ya veremos, supongo que sí.  
 
    .- Gracias señor. 
 
    .- A tu vuelta ven a verme y me cuentas tu experiencia. Vete. 
 
    .- Por supuesto. A tus órdenes señor. 
 
    Daecio saludó militarmente, dio media vuelta y salió del despacho para avisar al prefecto de la orden del legado y volver al barracón de su cohorte.  
 
      


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    El decurión Celio ya tenía a primera hora de la mañana preparada la sección de ocho hombres a caballo que habrían de acompañar al tribuno Daecio en su viaje de visita oficial a Edisca, aprobada por el Gobernador. Al ver llegar a su superior se cuadró y dijo: 
 
    .- A tus órdenes tribuno. La sección de exploradores está dispuesta para acompañarte.  
 
    Daecio saludó al que fuera su optio en aquella época de su vida en la que él era el decurión de la Segunda Decuria, y que ascendió a decurión cuando él fue nombrado tribuno de la Segunda Cohorte.  
 
    .- Gracias Celio. ¿Todo dispuesto? 
 
    .- Sí, señor. Llevan raciones frías para dos días, como dijiste. 
 
    .- Serán suficientes. Si no hay contratiempos llegaremos al anochecer o bien a media mañana del segundo día. En Edisca nos hospedarán debidamente. Al menos eso espero. 
 
    Se puso de pie sobre los estribos y levantando el brazo derecho gritó: 
 
    .- ¡Exploradores, marcha al paso! 
 
    Y con una leve presión de rodillas al caballo, comenzó lentamente la marcha hacia el portón de salida de las dependencias militares, seguido por los hombres de la turma. El día era limpio, fresco y soleado. Poco a poco fueron dejando atrás las altas murallas almenadas de la ciudad y la aguda silueta de la ciudadela, asomada sobre la dársena y el fondeadero de su espléndido puerto. Salieron al paso de las cabalgaduras y, siguiendo en el horizonte como guía la cadena montañosa que se veía entre brumas al noroeste cerrando el horizonte, cabalgaron en silencio. 
 
    Pronto los ruidos de la ciudad desaparecieron y tan sólo quedaron en el ambiente los ruidos del campo. Aún había, en aquellas primeras horas, un cierto olor a humedad y vegetación. Al pasar junto a un cañaveral, una bandada de palomas torcaces emprendió alocadamente el vuelo, asustadas por los viajeros. En un charco próximo, consecuencia de las últimas lluvias, unas ranas ofrecían ya el monótono concierto de su croar. 
 
    Al tiempo que iban cabalgando hacia el interior el paisaje fue cambiando de una manera sutil y apenas perceptible. Los pinos, algarrobos, higueras, palmeras, acebuches y adelfas se iban espaciando dejando entre ellos huecos ocupados por rodales de esparto, espinosos cardos y olorosas manchas de tomillo y romero. De vez en cuando un asustado conejo se cruzaba veloz por el camino delante de ellos. El erial iba ganando paisaje poco a poco en el horizonte. 
 
    A Daecio le recordó aquella extensión semidesértica una fiel aproximación a los paisajes recién abandonados en África y recordó su contraste con los de su Campania natal. El tribuno cabalgaba inmerso en estos y otros pensamientos sin querer fijar su mente en ninguno de ellos. Dejaba resbalar su vista por el entorno sin detenerse especialmente en ningún detalle. Sus hombres marchaban a cierta distancia de él, manteniendo sus conversaciones a un nivel discreto, el suficiente para entenderse y no ser oídos por el tribuno. Daecio se dio cuenta de que a ese paso no alcanzarían Edisca antes del anochecer pero tampoco le importó. Prefería llegar al poblado a media mañana, a pleno sol. Intentaba retraer a su memoria las descripciones que tantas veces le habían hecho de él su padre. Habían pasado muchos años y quizás ya no estuviera igual. Los pueblos a igual que las personas cambian su aspecto con los años y la vejez afecta a todos por igual. A medio día descansaron bajo unos algarrobos. Hicieron fuego para calentar su rancho frío de campaña y se recostaron un rato a la sombra de los árboles. 
 
    A media tarde llegaron a un pueblo relativamente grande que se extendía en el centro del valle. Daecio no conocía su nombre ni le importaba. Su rumbo sería siempre al noreste y sabía que Edisca estaba erguida sobre una peña que, según su padre, se divisaba en la lejanía ya a medio día de viaje. Siguieron el camino que se adentraba en el pueblo y llegaron a lo que podría ser la plaza principal, en la que había una docena de tenderetes formando como un mercadillo. Había bastante actividad y gente deambulando de una parte a otra, como sin sentido. Moviéndose entre la gente, mujeres mal vestidas y desgreñadas, vociferaban pregonando su mercancía, que solían llevar en cestas al costado o sobre la cabeza.  
 
    El ambiente era ruidoso y corros de tratantes de ganado discutían precios y calidades de los animales expuestos, que se mantenían impasibles a las moscas que los acosaban. En un rincón, varios niños harapientos y sucios jugaban con unos huesos de cordero tirándolos al suelo como si se tratara de dados e indiferentes al resto de la gente de la plaza. Al ver llegar a los soldados se hizo un silencio significativo y todos los presentes se volvieron a verlos.  
 
    Daecio, sin bajarse del caballo, se acercó a los tenderetes para ver qué exponían al público. Había de todo: sopa de algo que olía a manteca rancia, morcillas y embutidos ahumados, salazones colgados de la cola en una cuerda de lado a lado del tenderete, panes de diversas formas y tamaños, tasajos de carne acosados de moscas que la tendera espantaba constantemente con un ramillete de esparto en la mano y varias calabazas que estarían llenas, supuso, de cerveza o vino. En otros había abundante bisutería, amuletos, collares, fíbulas de hueso y metal y muchas baratijas de diseño típicamente ibero. En el centro de la plaza unos operarios amontonaban la basura generada por el mercadillo y sus visitantes.  
 
    Daecio decidió que aquel pueblo podía ser un buen sitio para pasar la noche, dado que no tenía ni idea si habría alguno otro más antes de llegar a Edisca. Además, la comida fría había sido escasa y seca, de puro compromiso militar, así que pensó que allí podría encontrar algo caliente junto a una buena jarra de cerveza de trigo que su padre nombraba siempre como caelia. 
 
    Se acercó a la única casa que, por su tamaño, podría ser una taberna. Junto a la puerta, baja y angosta, una mujer vieja y vestida de harapos, machacaba indolentemente sobre un tronco de madera un haz de esparto crudo. Daecio levantó la mano ordenando que la tropa se detuviera y descabalgó. Se dirigió a uno de los soldados y le dijo: 
 
    .- Marcelo, esperad aquí fuera. Voy a ver si consigo alojamiento aunque sea malo. Siempre será mejor una mala cama que dormir bajo un árbol envueltos en el capote de viaje. 
 
    .- Como digas, señor. 
 
    Daecio entró en el establecimiento. Inmediatamente se le acercó un hombre orondo, de brazos remangados y con un mandil sucio de manchas de todo tipo. Haciendo una exagerada reverencia dijo: 
 
    .- Soy el dueño, señor. ¿Qué busca un legionario en esta mi humilde casa? 
 
    .- Soy Daecio, tribuno de la Séptima Legión Macedónica y busco alojamiento y fonda para mí y mis ocho soldados. 
 
    .- Podremos apañarnos señor, aunque te informo que esta casa es muy humilde y no tiene grandes lujos. 
 
    .- Más vale una mala cama que el duro suelo - le contestó Daecio. 
 
    .- Para ti tengo una alcoba en el piso de arriba. Tus soldados pueden acomodarse junto a las cuadras, con los marchantes y sus servidores. No tengo otra cosa. 
 
    .- Bien, disponlo todo. 
 
    Y diciendo esto salió a informar a sus exploradores. 
 
    .- Aquí pasaremos la noche. Os acomodarán junto a los marchantes y sus criados. Al menos estaréis bajo techado. Acomodaros y dentro de un rato nos veremos para cenar. Este tribuno os invita. El rancho frío lo dejaremos para mejor ocasión.  
 
    .- Gracias, señor. - contestaron a coro los legionarios. 
 
    Daecio dio un paseo por el mercadillo y compró algunas baratijas que por su original diseño le llamaron la atención.  
 
    .- Las guardaré para regalarlas cuando vuelva a Capua con mi familia. Espero le gusten a las mujeres de la casa. 
 
    Sintió hambre y volvió a la taberna. Nada más entrar se le aproximó una camarera gorda y de pelo grasiento que le dijo: 
 
    .- Señor soldado, sígame le llevaré hasta su mesa. 
 
    Y comenzó a andar entre clientes y mesas, sin volver para nada el rostro y asegurarse que Daecio la seguía. 
 
    Al llegar al fondo de la sala, un poco apartado del bullicio general, había una mesa desocupada. La mujer, que llevaba en una mano un cubo de madera y una bayeta de color indefinido en la otra, se detuvo ante la mesa, tomó el plato del anterior cliente, lo metió en la grasienta agua del cubo, lo sacudió, le pasó rápidamente la bayeta y lo colocó de nuevo sobre la mesa, no sin antes repasar el tablero de la mesa con la misma bayeta. Apartándose un poco, le dijo a Daecio: 
 
    .- Aquí tiene su mesa. ¿Qué desea para comer? 
 
    .- No sé. ¿Qué hay? 
 
    .- El plato del día es sopa de sangre con cebolla. Ahora bien, si quiere algo especial… 
 
    Entonces le vino a la memoria a Daecio un plato que su padre mencionaba frecuentemente cuando le hablaba de Edisca y sus costumbres. Se trataba de un guiso de habas secas con hueso de jamón, tocino y picante que le llamaban “michirones”.  
 
    Sin mencionarle el nombre, ya que no estaba muy seguro de recordarlo correctamente, le dijo: 
 
    .- Me han hablado de un guiso muy popular por estas tierras que se hace con habas secas, jamón y no recuerdo qué más.   
 
    Sin más aclaraciones, la mujer dijo: 
 
    .- Michirones. A eso se les llama michirones. 
 
    .- Sí. Eso es. ¿Puedo comerlo? 
 
    .- Naturalmente. Michirones siempre hay hechos. Los quiere con vino o con caelia espesa.  
 
    .- ¿Que me recomienda?  
 
    .- Mejor vino tinto. Luego si toma más cosas puedo traerle caelia. 
 
    Daecio recordó que su padre siempre le hablaba de la popular cerveza de trigo que se tomaba muy espesa y caliente. Decidió probarla después del primer plato. 
 
    .- De acuerdo. Tomaré michirones con vino. Luego ya veremos. Ah, tráeme también pan. 
 
    La mujer, sin más palabras, se marchó hacia la cocina sorteando mesas ocupadas por una clientela bulliciosa y alborotadora que creaba un ambiente chillón y desenfadado. 
 
    Unos minutos después, volvió aquella mujer con una caldereta en una mano y un pocillo en la otra. Sin mucho miramiento descargó dentro del plato un humeante guiso de habas se marchó. Poco después, volvió con una jarra de barro llena de vino y una hogaza de pan. Antes de dejarlo todo sobre la mesa, extendió su mano hacia Daecio, diciéndole: 
 
    .- Son dos monedas de cobre y una más por el vino. ¡Págueme! 
 
    Inmediatamente el tabernero se presentó ante los dos y dijo apresuradamente: 
 
    .- ¡Perdona, señor!- y dirigiéndose a la mujer- Vete, ya me encargo yo. 
 
    Y dirigiéndose a Daecio dijo: 
 
    .- Perdónala señor, no sabe de modales ante viajeros importantes. Luego, cuando te marches, ya te diré la cuenta tuya y la de tus hombres. Tú me dijiste que iba de tu cuenta y los invitabas, ¿no? 
 
    .- Sí. Así es. Yo te pagaré todo. Ponles una mesa para ellos y sírveles lo que te pidan. Si ves que el vino corre en demasía, corta el suministro y si te protestan dímelo.   
 
    El tabernero, haciendo una reverencia servil acompañada de una sonrisa cómplice, le dijo: 
 
    .- Lo haré, señor. Que te aproveche la cena y pide lo que desees. ¿Para esta noche desea el señor algo especial? 
 
    .- ¿Especial? 
 
    .- Me refiero a mujeres. Puedo complacerte en eso. 
 
    .- No, de momento, no. Pero si cambio de opinión, te lo haré saber. 
 
    El tabernero, con una nueva reverencia, se marchó diciendo: 
 
    .- Como desees, señor. Esta humilde casa está entera a tu disposición.  
 
    Daecio echó un buen trago de la jarra de vino antes de dedicarse con fruición a dar cuenta del guiso de habas, acabando mojando el pan en el caldo y rebañando el plato. 
 
    Acabó la cena con unos frutos secos con los que acompañar una buena jarra de cerveza espesa y tibia, tal y como le había aconsejado siempre su padre. 
 
    Se sintió satisfecho e incluso algo mareado por el vino y la cerveza y salió a dar una vuelta alrededor del pueblo. Pasó por las dependencias de los marchantes, junto a los establos, y previno a sus soldados, que aún estaban jugando a los dados, de que se mantuvieran serenos y evitaran peleas cuando acabaran de cenar, recordándoles que estaban de servicio. Daecio ya conocía en sus propias carnes el efecto del trinomio taberna-bebida-pelea. 
 
    El frescor de la brisa nocturna despejó poco a poco su mente. Le llamó la atención el sonar de los grillos en el silencio de la noche a pesar de estar ya a principios de otoño. Un par de horas después decidió ir a dormir y retomar la marcha temprano, al amanecer. Calculó que, por las referencias que tenía, así llegaría a Edisca antes del mediodía.  
 
    Volvió a la taberna, que hacia también en el pueblo las veces de posada, y la encontró en silencio. Sus hombres ya dormían y tan sólo el ruido de las bestias quebraba de vez en cuando el mutismo del ambiente. 
 
    Al amanecer, antes de la salida del sol, Daecio y su sección de exploradores ya cabalgaban al paso hacia el noroeste, buscando en el horizonte el perfil blanco de Edisca sobre el fondo azul del paisaje. 
 
    A media mañana, uno de los exploradores señaló a Daecio una mancha blanca en la cresta de una sierra lejana que podría ser el poblado que andaban buscando. Por las referencias que tenía el tribuno supuso que, efectivamente, aquel poblado tan sólo podría ser Edisca, la tierra de sus antepasados. Sintió un alborozo interior, una especie de sofoco anímico ante algo que no por esperado le hacía menos impresión. 
 
      A partir de ese momento Daecio cabalgó sin apartar en ningún momento su vista de aquella mancha. El llano continuó por un par de horas aún antes de llegar a la base de una sierra poblada de pinos y adelfas, en cuya cima se divisaba aquel poblado. Siguiendo un estrecho camino, apenas un sendero de herradura que se adentraba en la sierra, fueron ascendiendo dejando de ver por un tiempo su destino. Llegaron a la cima de uno de los cerros que formaban la serranía y se encontraron de pronto, casi por sorpresa, con un pequeño valle en cuya pared norte y encaramada sobre una peña de paredes verticales, se encontraba el poblado, reluciente de cal, que habían estado viendo desde el fondo del extenso valle que traían desde Carthago Nova.  
 
    Bajaron al fondo del valle y comenzaron a subir por un sendero que, en forma de media luna, ascendía por la falda del monte y acababa al pie de la muralla que defendía el poblado. Una enorme puerta de madera, flanqueada por dos torres encaladas, daba acceso al interior. 
 
    Daecio, al frente de su tropa, encaró su cabalgadura directamente hacia el portón, que estaba abierto y guardado por dos guerreros armados de lanza y escudo pequeño circular, típico de la cultura ibera. 
 
    Debía de hacer ya tiempo que les estaban esperando porque al acercarse al portón los guardias no se sorprendieron y les hicieron el alto rutinariamente. Daecio se presentó como enviado por el gobernador y solicitó el ser llevado junto al régulo del poblado. Uno de los guardias le indicó que le siguieran y los acompañó hasta la plaza central donde les aguardaba ya el jefe, de pie junto a la puerta de entrada del edificio. Daecio saludó militarmente a aquel hombre ya de cierta edad y cabello largo blanco como la nieve que, vestido con una túnica blanca, les esperaba a la puerta de aquel edificio más grande que los demás y que, el guerrero que les había acompañado, citó como “La Gran Casa” 
 
    Con un latín chapurreado e indeciso, aquel hombre, rodeado de una veintena de vecinos, saludó a Daecio diciéndole: 
 
    .- Edisca te saluda, romano. Soy Améico, el régulo de este poblado ibero. ¿Qué trae a un soldado de Roma a este humilde poblado? Aún no es la época de recaudar impuestos… -dijo en un tono que podría tomarse como irónico-.  
 
    Daecio sin descabalgar, y con el correo en la mano, le contestó también en latín: 
 
    .- Salve régulo, el Gobernador de la provincia Ulterior, te saluda y te envía este correo por mi conducto con sus respetos para ti y para todos los habitantes de Edisca, este pueblo amigo de Roma.  
 
    El régulo le invitó a descabalgar y Daecio se acercó a él para entregarle la misiva. Entonces, en un perfecto celtíbero, Daecio le dijo: 
 
    .- Que la paz de Roma esté contigo Améico, tu familia y todos tus vecinos. Mi gobernador te desea todas las venturas que puedas soñar para la felicidad de tus gentes. 
 
    El régulo se asombró de la fluidez del lenguaje de aquel tribuno que, como romano, no cuadraba con la imagen que se tenía en Edisca de un legionario. 
 
    Cambió su lenguaje al celtíbero el régulo para contestarle: 
 
    .- Que la paz sea contigo y tus hombres, romano. Bienvenidos todos a Edisca. Pero pasa, te estábamos esperando desde que mis vigías me avisaron de tu llegada. Y, bueno… además de los saludos y respetos de tu gobernador, ¿qué más te trae a este pueblo? 
 
    .- Es tan sólo una visita de cortesía. Estaba deseándola a nivel personal, y te puedo decir que tengo razones muy poderosas para ello. Te aseguro que el visitar este poblado es para mí muy importante 
 
      El jefe se apartó e invitó al tribuno a entrar. Mientras se adentraban en la Gran Casa, el régulo daba vueltas en su cabeza intentando adivinar qué sería aquello que pudiera ser tan importante para un desconocido tribuno romano como para visitar el poblado. Llegó junto al asiento principal y se sentó. A una orden suya, uno de los presentes trajo al centro un pequeño escabel para que se sentara Daecio. El régulo abrió cuidadosamente el despacho del gobernador y estuvo leyéndolo detenidamente. Cundo acabó, lo enrolló esmeradamente y, esbozando una sonrisa, dijo: 
 
    .- Dale las gracias cuando vuelvas a tu gobernador por las amables palabras que nos envía en este correo. Parecidas y en el mismo tono yo se las devuelvo y le agradezco el detalle de enviarlas. 
 
     Daecio asintió con la cabeza. 
 
    .- Lo haré de tu parte. 
 
    Hubo un silencio que duró un tiempo hasta que el régulo preguntó: 
 
    .- El motivo oficial de tu visita está claro en este mensaje que nos has traído, pero… 
 
    Se detuvo. 
 
    .- ¿Podemos conocer tu motivo personal para hacer este viaje y por qué es tan importante para ti? ¿Tiene algo que ver con el dominio de la lengua celtíbera que muestras? 
 
    Daecio se sonrió. 
 
    .- Sí. Mi abuelo y mi padre nacieron aquí, entre estas peñas. Soy medio romano y medio ibero y he venido a conocer la parte de mí que hasta ahora no conocía. Tus gentes son mis gentes. Tu sangre forma parte de mi sangre. 
 
    Hubo un murmullo de asombro generalizado entre los presentes. El régulo pidió calma ante estas palabras de Daecio y le ordenó que se explicara. 
 
    Daecio, con premeditada calma, fue contando: 
 
    .- Me llamo Fabio Irdorio Daecio y este nombre romano poco o nada os puede aclarar de este particular interés mío por venir a visitaros. Ahora bien si os digo que mi padre se llama Aevil y es hijo de Irdor…  
 
    Se detuvo ahí para contemplar los rostros de marcada sorpresa de los demás. Cuando acabaron los cuchicheos y el régulo ordenó silencio, éste dijo: 
 
    .- ¿Nos estás diciendo que eres nieto del más famoso de nuestros guerreros? ¿De Irdor? ¿Aquel que mató en su jasier un enorme lobo de lomo negro, que persiguió hasta el fin del mundo al tribuno que con falacia y engaños traicionó su palabra y arrasó Edisca y que acabó con él en la mismísima Roma?   
 
    .- Así es - afirmó un satisfecho Daecio -. Soy su nieto, hijo de Aevil. 
 
    El régulo se levantó y, dirigiéndose a los presentes, dijo: 
 
    .- ¿Quién no supo de Irdor, nuestro más famoso guerrero? ¿Quién, si no le conoció, no oyó mil veces su historia en esas noches de verano que invitan al recuerdo? Hoy es un gran día para nosotros. La vida nos devuelve a uno de los nuestros en forma de tribuno romano. Un tribuno asoló este poblado con falsedad y engaño y, cincuenta años después, otro viene a confirmarnos que hoy vivimos bajo la Pax Romana.   
 
    Y dirigiéndose a Daecio lo abrazó diciendo: 
 
    .- Bienvenido seas tribuno. Estás entre tu gente. Serás nuestro invitado y como en unos días celebraremos las fiestas del solsticio de otoño, te ofrezco mi casa y mi hospitalidad para que compartas estas fiestas con nosotros. ¿Aceptas? 
 
     .- Por supuesto que sí y muy honrado con vuestra hospitalidad. Os pido el mismo trato para mis hombres que para mí. 
 
    .- No hay problemas para alojarlos en la casa comunal que tenemos dispuesta para casos parecidos a éste. Tendrán fonda y comida mientras estén entre nosotros. Y ahora te ruego que me acompañes a mi casa donde espero te alojes. Será un honor y un privilegio tener en ella al nieto del mejor amigo que tuvo mi padre. Cofréico, mi padre, fue su patrón y como equario suyo, estuvieron unidos por la “devotio” hasta la muerte. También mi padre me había hablado muy bien de Aevil, el tuyo. Recuerdo que vino desde su casa en Roma a saber noticias de su padre. Mi padre era ya muy mayor. Yo en persona recibí y atendí al tuyo varios días en mi propia casa. Mi padre le contó que Irdor, tu abuelo, había muerto hacía ya unos años, pero tanto mi padre como yo, le contamos su ritual muerte, como la de un guerrero, en lucha a muerte con el lobo. Eran tiempos heroicos. Hoy, para bien o para mal, todo ha cambiado.  
 
    .- Sí, supongo que sí. Todo y todos hemos cambiado. El mundo no se detiene en un momento concreto del tiempo a nuestro capricho. Somos nosotros a los que maneja a su antojo. Te repito, gracias por tu acogida. Me siento muy orgulloso de estar, aquí y ahora, entre vosotros. 
 
    Améico, dirigiéndose a los hombres de su poblado presentes en la Gran Casa, dijo: 
 
    .- Que nadie vea en este hombre un romano sino uno de los nuestros que ha vuelto. Démosle el trato y las atenciones que por esta circunstancia merece. Que el recuerdo de estos días en nuestra compañía le acompañen mientras viva.  
 
    Y haciendo un gesto general hacia ellos dio por terminada la reunión. 
 
    Dirigiéndose a Daecio le dijo: 
 
    .- Daré órdenes para que acomoden a tus hombres y sus monturas en sitio adecuado. Tú, acompáñame a mi casa donde hace, posiblemente ya veinte años recibí a Aevil, tu padre. Te instalarás en ella como si fuera tu propia casa.   
 
    .- Gracias Améico por tu hospitalidad. Quiero ir guardando todas estas atenciones, la visión del poblado, hablar con sus gentes, conoceros, porque de todo ello he de conversar después con mi padre a la vuelta a casa. Él, seguro que esperará que le cuente todo. 
 
    .- Por cierto - le interrumpió Améico - ¿cómo está? Veinte años son casi media vida. 
 
    .- Bien, supongo. Ya hace más de tres años que no he visto a nadie de la familia. Esperaba que este otoño, al acabar la campaña contra Carthago, volveríamos a Capua pero no ha sido así.   
 
    Salieron de la Casa Grande y, siguiendo al régulo, caminaron paralelos a la muralla hasta llegar a una casa espaciosa, más grande que las demás. Sus muros de piedra soportaban un tejado con tejas de cañón hechas de barro cocido y no de barro y cañas como casi todas las demás. Daecio pensó que aquella casa tenía en su porte toda la apariencia de ser la del jefe.  
 
    Unas vecinas, que tejían el copo bajo la sombra de un árbol, interrumpieron su conversación para observarlos. Nada más pasar a su lado, las oyeron cuchichear a su espalda.  
 
    Al llegar a aquella casa Améico se detuvo y, corriendo con la mano derecha la cortina que tapaba la entrada, se volvió y dijo: 
 
    .- Pasa, esta es mi casa. 
 
    Daecio entró y la penumbra le acogió cálidamente. Reconoció un cobertizo cubierto de hojas de palma entrelazadas que daba sombra a la verdadera entrada de la casa. En un lateral habían instalado un telar de pesas de barro cocido. Varias prendas de tela ya acabadas se amontonaban cerca de él. Tras la nueva cortina que la separaba del cobertizo estaba el resto de la vivienda. Apareció una amplia estancia con bancos de madera adosados a los muros, el fuego central humeante y en un lateral, y colgadas de la pared, las mantas y esteras para la noche. Al fondo había una pequeña puerta que permitiría el acceso a alguna pequeña habitación, despensa o similar. 
 
    Daecio se detuvo esperando que Améico le dijera dónde acomodarse. Miró a su alrededor y, a su derecha, había una puerta con adornos y tachones de cobre tras la cual, supuso, habría un dormitorio. Esta distribución, y la existencia de un dormitorio aislado del resto, no era habitual en una casa ibera, tal y como siempre se las había descrito su padre, pero supuso que las influencias foráneas ya irían dejando su huella en la moderna arquitectura del poblado. No había en la estancia mucha luz, sino que estaba bañada por una tenue y agradable penumbra, ya que la pequeña ventana que daba a la parte posterior de la vivienda estaba cubierta por una espesa parra, de cuyos sarmientos colgaban algunos pequeños racimos de uvas amarilleando entre los pámpanos. 
 
    Améico le señaló uno de los bancos y le dijo: 
 
    .- Bueno, no me estoy portando contigo como un buen anfitrión. Daré órdenes para que atiendan tu caballo y te preparen un baño caliente. Después comeremos y saldremos a dar una vuelta para que conozcas el poblado. Es pequeño pero acogedor, no es gran cosa pero es nuestro hogar. Aquí, cuando nos dejan, vivimos bien. Siéntate. 
 
    Antes de hacerlo él, Améico se acercó a una alacena y descolgó una calabaza. La destapó y echó sobre el fuego un chorro de un líquido espeso. Dijo: 
 
    .- No sé si la conoces, pero esto es caelia, nuestra espesa cerveza de trigo. Siguiendo nuestra tradición he derramado sobre el fuego la parte que le corresponde a Corión, nuestro dios de la guerra, antes de ofrecerte su bebida. Es la costumbre. 
 
    Inmediatamente Améico bebió un trago y eructó. 
 
    Daecio contestó: 
 
    .- Anoche, en la taberna en que cenamos, la bebí por primera vez. Me gusta. Mi padre me había hablado muchas veces de ella. 
 
    Améico le ofreció la calabaza y el tribuno bebió un largo trago. A continuación hizo lo mismo, otra vez, el régulo.  
 
    .- Mi mujer, por la hora que es, estará junto con alguna vecina lavando en el arroyo. No tardará mucho. Mis hijas, tengo dos, andarán con sus amigas. Están en esa edad. Espera. 
 
    Se levantó y salió al cobertizo trasero donde debería de estar la cocina, o la despensa, porque volvió con una bandeja pequeña en las manos y la colocó sobre el banco, entre los dos. 
 
    .- Come algo hasta que nos hagan la comida. Aquí tienes carne de ciervo en adobo, esto creo que es cordero, salsa de higos y bellotas, pasta de almendras y queso y estos pastelitos… creo que les llaman milhojas de requesón y miel. 
 
    Viendo que Daecio no se decidía a coger nada de la fuente, fue él quien tomó uno de los pastelitos y dijo: 
 
    .- ¡Venga hombre comamos! Yo soy muy goloso y estos pastelitos me dominan. 
 
    Daecio tomó otro de aquellos pastelitos y lo tomó de un bocado, como había visto hacer al régulo. A continuación le dijo: 
 
    .- Me gustaría ver el poblado. Mi padre me lo ha descrito un millar de veces pero todo es diferente hasta que lo ves por tus propios ojos. 
 
    .- Desde luego. Salgamos. Ven. 
 
    Améico se levantó y salió de la casa sin mirar atrás ni comprobar si Daecio le seguía. Lo daba por hecho. 
 
    La luz del aquel sol casi otoñal cegó por un momento a Daecio, que se puso la mano en los ojos a modo de visera. Una vez en la calle y recuperada la visión, comentó a Améico: 
 
    .- Mi padre siempre me comentó que el piso de esta calle central con las casas adosadas era de tierra y corría por su centro un riachuelo de aguas residuales, por no llamarlas de otra forma. Veo que todo ha cambiado. Y las casas también. 
 
    .- Las costumbres romanas nos han ido invadiendo poco a poco. Ahora la calle está empedrada y bajo ella, entubado, va ese pequeño riachuelo al que aludes. De cada casa sale un lateral que entronca con ese tubo y así llega, bajo tierra, hasta la muralla donde cae al barranco. Así se evitan muchas enfermedades. Pero indudablemente el cambio de techumbres de cañas y barro por teja de cañón haya sido el mayor de los progresos. Ven mira. 
 
    Caminaron y Daecio pudo comprobar que, aunque la gente dejaba de hablar y se quedaban contemplado la poco frecuente imagen de un tribuno romano paseando junto a su jefe, las calles bullían en plena animación, gentes de un lado a otro, bandadas de niños gritando y enfrascados en imaginarias batallas incruentas, la mayoría de las veces, mujeres portando agua con un cántaro o ánfora al costado, un hombre arreando un mulo cargado de hierba recién cortada, el ruido animal de los establos y todo formaba un conjunto que hablaba de vida, de paz. 
 
    Daecio comprobó que, tal y como le contó en su día su padre, el poblado estaba formado por un muro central al que se adosaban las viviendas de paredes construidas con piedras grandes y toscas unidas por barro encalado para hacerlo impermeable, Las paredes, de ladrillos de barro secados al sol y encalados soportaban ya, en la mayoría de ellas, un tejado de tejas de cañón.  
 
    Se acercaron a la muralla en la parte que estaba cortada hacia el barranco. La vista era magnífica y el extenso valle se mostraba en todo su esplendor a los ojos de Daecio. Améico le señaló: 
 
    .- Por allá está Mastia, tu Carthago Nova, y más a la derecha, los días limpios de nubes, se ve el reflejo del mar. Pero te estoy cansando. Has llegado de viaje y deberías ponerte cómodo, darte un baño y disfrutar de una comida reparadora. Ven, volvamos a mi casa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la casa de Améico ya estaban allí su mujer y sus hijas. Las hijas, poco más que unas niñas se atareaban en el telar de pesas de barro, que había en el porche, con unas telas multicolores mientras que su mujer avivaba el fuego en el centro de la estancia mayor, para comenzar a cocinar. 
 
     A la entrada del tribuno acompañando a su padre, las niñas detuvieron su trabajo en el telar y se quedaron como paralizadas mirando al romano. La mujer de Améico se le acercó y habló algo al oído a su marido. Améico asintió con la cabeza. Volviéndose a Daecio le dijo, señalándole la puerta del fondo. 
 
    .- Ahora mi mujer te va a preparar el baño. Ponte cómodo, quítate esa ropa militar y que tu estancia entre nosotros te sea lo más agradable posible. Te acomodarás en esta estancia del fondo. Es menos ruidosa. Ordenaré traigan tu equipaje a ella. 
 
    .- Gracias - le contestó mientras entraba en la habitación-. 
 
    No era grande aquella estancia pero a Daecio le dio la impresión por su aspecto que estaba diseñada para ser usada para huéspedes. Sobre un banco de piedra había una gruesa estera que lo convertía en una cama. Colgadas de la pared del fondo, dos falcatas cruzadas formaban un conjunto armónico con un pequeño escudo de madera pintado de vivos colores. Bajo este conjunto una piel de lobo cubría el resto del lienzo de pared. En un lateral vio una tina de madera lo suficientemente grande como para usarse como una pequeña bañera.  
 
    Una voz tenue, casi apagada, solicitó entrar. Daecio abrió la puerta y recogió su equipaje de las manos de la mujer de Améico, que se lo entregó con una reverencia y los ojos bajos. Inmediatamente dióse la vuelta la mujer y se marchó sin palabra alguna. Iba vestida, a igual que sus hijas, con una túnica de lino crudo sin mangas y hasta los pies, fíbulas en los hombros y cinturón al talle. El cabello, recogido en cola de caballo, colgaba en su espalda casi hasta la cintura. Todas las mujeres que hasta ese momento había visto en el poblado usaban idéntico atuendo. En una estanteria lateral fue dejando su uniforme cuidadosamente. Colocó junto al morrión la coraza de láminas, que lo liberaba de la pesada cota de malla, los pteruges de cuero y las grebas. Se desnudó y se introdujo en la tina en la que, tanto la mujer de Améico como sus hijas, habían llenado con agua previamente calentada al fuego de la estancia central. Dudó al vestirse entre no usar las calzas de montar y las botas claveteadas o conservarlas. Al final se vistió con ellas, se colocó encima su túnica de lino blanqueado, típicamente romana, y salió a la estancia principal. 
 
    Améico, que estaba sentado en uno de los bancos, se levantó y le ofreció asiento frente a él. Sobre un taburete, su mujer depositó una bandeja con una fuente de la que salía un aromático olor. Tomó dos platos y sirvió a cada uno de aquel guiso. 
 
    .- Guiso de conejo - dijo Améico -. Mi mujer lo hace excelente. Te gustará. Pruébalo. A continuación ayúdate a tragarlo con un buen trago de caelia, nuestra cerveza de trigo. 
 
    Daecio hizo un gesto aprobatorio cuando saboreó el pan mojado en el caldo de aquel guiso. Bebió un buen trago de la calabaza que le ofreció el régulo. Después, la mujer fue trayendo otras viandas elaboradas con diferentes carnes y verduras. Todo ello en un riguroso silencio y retirándose cautelarmente cada vez. 
 
    Comieron en silencio, quizás porque ninguno de los dos tenía mucha idea de por donde comenzar la conversación. Daecio era consciente de que, aunque él se hubiera presentado como medio ibero, la realidad era que predominaba y mucho su imagen de romano, dominante e invasor.  
 
    Améico levantó la mirada hacia Daecio y, sin preámbulo alguno, le preguntó: 
 
    .- ¿Tú que eres? 
 
    .- ¿Cómo? -  se sorprendió el tribuno - No te entiendo. 
 
    .- Sí. Te estoy mirando y en tus facciones hay un algo que me recuerda a Aevil, tu padre. En ello y en tu porte eras más ibero que romano, pero ¿y tu mente? En tu interior ¿qué eres? Porque a primera vista eres un soldado, un legionario, un invasor de estas tierras. ¡Dímelo! Intentaré comprenderte. 
 
    .- Yo creo, pienso sinceramente, que cuando Roma domine el mundo, en el mundo reinará la paz. Creo firmemente en la Pax Romana y deseo que llegue lo antes posible. 
 
    .- Una paz impuesta sobre miles y miles de muertos. Ningún pueblo se deja dominar sin muertos. A los pueblos se les vence, se les subyuga y se les esclaviza a la fuerza. ¿Cuántos muertos más necesita Roma? ¿Por qué estáis aquí si no es por nuestras riquezas naturales, nuestros metales, nuestra servidumbre y los impuestos que nos obligáis a pagar? No sois mejores que los cartagineses. 
 
    Daecio comenzó a sentirse incómodo. 
 
    .- Creo que no eres del todo justo. Estamos aquí, hemos venido mi legión y yo, para defender a los pueblos de la Bética de los ataques de ése al que llaman Viriato, que ataca y destruye sus poblados y cosechas. Esos pueblos son amigos de Roma y están bajo nuestra protección. Tenemos la obligación de defenderlos de los que los diezman y destruyen. 
 
     .- Eso en Iberia ha sido siempre así. Somos pueblos libres incluso de nuestros propios vecinos. Y ahora vosotros nos imponéis un manto protector para evitar que otros se lleven los impuestos que forzosamente habremos de daros a vosotros. Es una protección interesada, ¿no crees? 
 
    .- Esa protección “interesada”, como tú la llamas, cuesta a Roma miles de muertos también pero no tengas la menor duda que Iberia, como tú la llamas, acabará siendo romana. No hay ninguna otra posibilidad. Iberia acabará siendo Hispania. 
 
    .- Mira Daecio, los celtiberos somos los soldados más libres y valerosos del mundo. No te quepa duda alguna.  La guerra ha estado presente siempre entre nuestros pueblos. Ha sido perpetuamente nuestra forma de vida. Yo mismo fui educado por mi padre como un guerrero. Para ti, que eres romano, las legiones y la guerra son una forma de vida, una profesión, pero para un celtíbero la guerra es, o ha sido, su única forma de vida. 
 
    Améico alargó la mano señalando la calabaza de cerveza. Daecio se la acercó y bebieron. Daecio se limpió la boca con el dorso de la mano y dijo: 
 
    .- El mundo no lo hemos inventado nosotros y te puedo asegurar que Roma no cesará en su empeño de dominarlo. Roma conquistará Iberia. Los iberos habéis acabado con legiones enteras, pero Roma, creeme, siempre tiene otras para reemplazarlas. Los legionarios quizás no sean mejores soldados que vosotros, ni siquiera los más valientes si me apuras, pero a esos hombres les empuja un ánimo indomable. Yo conozco a Escipión, he asistido con él en el fin de Carthago y ahora, nombrado procónsul por el Senado para acabar con Viriato, hemos desembarcado en Carthago Nova. Te puedo asegurar que no existe en el mundo hombre más seguro de sí mismo que él. Pero es que como él hay unos cuantos más. Contra hombres así Viriato no tiene ninguna posibilidad de triunfar. 
 
    .- ¿Ninguna? - preguntó Améico-. 
 
    .- Bueno, tal vez sí, pero esa lejana posibilidad pasa por saber aglutinar y unir en una sola mano a todos los pueblos de Iberia, algo hoy por hoy, imposible incluso para Viriato. Fíjate en las legiones. Con nosotros y a nuestro lado vienen y luchan carpetanos, turdetanos, susetanos y muchos jóvenes iberos dispuestos a medrar y enriquecerse al abrigo nuestro.  
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Mientras Iberia no sea una nación, Roma acabará con ella y la dominará. 
 
    .- Quizás tengas razón pero mientras, los que no somos partidarios a ultranza ni de uno ni de otros quedamos en medio y por ambos lados recibimos castigo. Los romanos arrasan aquellos poblados de los que sospechen que ayudan o pueden haber ayudado a Viriato y sus lusitanos. Viriato arrasa los poblados sospechosos, tan sólo sospechosos, de simpatizar con los romanos. En Edisca tenemos suerte de estar demasiado lejos de las incursiones de los lusitanos. O al menos eso espero. 
 
    Se levantó, tomó la calabaza de cerveza, derramó en el fuego la parte que según su cultura correspondía a Corión, el dios de la guerra, y se la ofreció a Daecio, ya en pie también, diciéndole: 
 
     .- Creo que, hoy por hoy, esta discusión no nos lleva a ninguna parte. Los iberos somos orgullosos, muy orgullosos, difíciles de doblegar pero hoy eres mi huésped, el hijo de Aevil, uno de los nuestros y Edisca, éste que también en parte es tu pueblo, te agasajará y brindará por tu salud. He ordenado que se prepare una buena fiesta en tu honor. No ha habido opinión alguna en contra de este festejo por parte de nadie, bueno para una fiesta nunca hay opiniones en contra - se sonrió maliciosamente- así que espero que todos colaboren en que sea una fiesta entrañable. Estamos ya casi en el solsticio de otoño así que aprovecharemos tu llegada para celebrarlo.  
 
    .- Gracias - respondió Daecio-. Y ahora si me permites quisiera ir a ver mis hombres y su alojamiento. He de aprovechar para darles algunas órdenes y recomendaciones. 
 
    .- Por supuesto - le contestó el regulo -. Dispón de tu tiempo como gustes. Al anochecer preséntate en la plaza central, frente a la Gran Casa, para participar con tus hombres en la fiesta. 
 
    .- Así lo haré. Te repito las gracias, Améico. Esta noche nos volveremos a ver. 
 
    Y diciendo esto se marchó calle arriba en busca de la casa comunal donde habían instalado a sus hombres. 
 
    Los celtíberos siempre celebraban una fiesta al acercarse un solsticio o un equinoccio. No era una fecha especialmente ajustada y en su cercanía cualquier motivo servía de excusa para su celebración, así que Améico había decidido utilizar la llegada de Daecio para celebrar el solsticio de otoño. 
 
    El espíritu festivo se extendió rápidamente por todo el poblado y al ternero que ofreció el régulo para la fiesta se sumaron unos cuantos corderos de los vecinos más dos ciervos y un jabalí cazados la noche antes.  
 
    Al atardecer comenzaron a proliferar hogueras en cada rincón y los cánticos y brindis por Antacina, la diosa madre, y Yaincoa, el dios de las montañas y protector de Edisca, eran cada vez más efusivos y frecuentes. Conforme se fue acercando la noche el frío comenzó a hacer su aparición, pero el calor de las hogueras y el de la bebida paliaron totalmente su sensación. 
 
    Daecio y sus hombres comían y bebían en torno a una de las hogueras especialmente dispuesta para ellos. Comieron carne asada y pan de bellotas junto a caelia, licor de higos y vino áspero suavizado con miel. Después, una vez saciados, Daecio les previno sobre los efectos del exceso de bebida y decidió marcharse junto al régulo a acabar la fiesta.  
 
    En la plaza donde estaba el jefe había una hoguera mayor que las demás y a su alrededor muchachas jóvenes bailaban girando fonéticamente sus cuerpos al tiempo que entonaban cánticos ancestrales. De pronto, apareció lo que debía de ser un sacerdote, vestido con pieles y engastados sus brazos en lo que parecían dos enormes cuernos. Améico le dijo a Daecio que aquel sacerdote representaba a Acheloo, el dios de la virilidad en forma de toro. El sacerdote llevaba colgado de su cintura un falo de regular tamaño con el que encaraba a las muchachas con gestos obscenos, a los que ellas respondían con risas y chillidos. 
 
    La noche era clara y luminosa y la abundante cosecha de cereales y la vendimia hacían que en el poblado hubiera un especial sentimiento de agradecimiento a los dioses y una predisposición para celebrar la fiesta en su honor. La cena en la calle, alrededor de la hoguera, comiendo carne de cordero y de jabalí y todo regado con vino, hidromiel y caelia hizo pronto estragos, sobre todo entre los más jóvenes, que ya aparecían en buen número borrachos en cualquier rincón. El baile se generalizó al son de trompas de terracota, tambores hechos con piel de cordero y las populares liras hechas con cuernos de venado y tendones de caballo. En las esquinas ardían hogueras y familias enteras a su alrededor bailaban con las caras pintarrajeadas de líneas rojas y negras y cubiertos ellos con sombreros de piel de lobo. Algunos adornaban su tocado con cuernos de ciervo.  
 
    Daecio se dejó llevar por el embrujo de la danza de las muchachas alrededor del fuego y el monótono y dulzón ritmo de la música de las trompas. De todas las bailarinas, le llamó la atención una de ellas, quizás porque entre vuelta y vuelta habían cruzado sus miradas y el tribuno captado su aparente interés por su presencia. En una de las vueltas la muchacha esbozó una sonrisa a la que Daecio correspondió con otra.  
 
    Améico sorprendió el cruce de miradas entre los dos y le dijo al tribuno: 
 
    .- En estas fiestas las muchachas que ves bailando alrededor de esta hoguera principal, son solteras que han entrado en la edad de formar pareja. En el baile se exhiben para que los pretendientes las vean pero son ellas las que escogen a su pareja. Ya he visto que miras con interés a una de ellas. 
 
    .- Si, la  de la redecilla en el pelo es especialmente hermosa y parece muy alegre y simpática. 
 
    .- Es Gáica, la viuda. A finales del año pasado, después de unas fiebres repentinas, murió su marido. Ahora vive con sus padres.  
 
    Al ir avanzando la noche la fiesta fue decayendo y el efecto de la danza y las bebidas comenzó a ser devastador. Hombres borrachos había ya en cada rincón. Las hogueras comenzaron a perder su brío y las familias comenzaron a ir recogiendo sus miembros. De vez en cuando una de las muchachas del coro de alrededor de la hoguera frente a la Casa Grande, donde estaban Daecio y el régulo, salía del círculo y sin parar de bailar se dirigía a uno de los presentes y le extendía la mano sonriendo. El muchacho le devolvía la sonrisa, se levantaba y abrazados se perdían entre las sombras de la noche. 
 
    Daecio se mantenía atraído por la viuda y en una de las vueltas, aprovechando su mirada, alzó su copa como brindando por ella. La sonrisa de la muchacha se extendió por su rostro iluminando toda su cara. En una de las vueltas dejó el corro y se dirigió directamente hacia él. Sin borrar la sonrisa extendió su brazo instando a Daecio a levantarse. Ella tiró de él invitándole a seguirla y, cogidos de la mano, caminaron sin mediar palabra bordeando la muralla hacia la parte norte. 
 
    Frente a una achaparrada casa se detuvieron. Ella abrió la puerta y le invitó a pasar. 
 
    .- Es mi casa, pasa. Ya no vivo en ella pero vengo de vez en cuando para mantenerla viva.   
 
    Rápidamente ella encendió una lámpara de aceite y la colgó de una de las vigas de madera que sustentaban la techumbre. La estancia era pequeña y estaba muy ordenada. Se notaba en ella la mano de una mujer. Las esteras sobre los bancos y el hogar central apagado pero dispuesto para su uso. En la habitación del fondo, cuya cortina estaba medio abierta, se veía una amplia cama cubierta de pieles sobre un colchón relleno posiblemente de paja. Gáica amontonó unos troncos ligeros sobre las piedras del hogar y, tomando fuego de la lámpara de aceite, los encendió. 
 
    Se quedaron frente a frente en silencio, contemplándose. Llevaba ella el cabello recogido con una redecilla engastada con hilos de plata y cobre. De su cuello pendía un amuleto en forma de cara frontal de lobo y otro en estrella, los dos símbolos que, según Aevil, su padre, le contara, hacían referencia a Yaincoa, el dios de las montañas y protector de Edisca y de Antacina, la diosa madre, de la fertilidad y la abundancia. 
 
     Ella cruzó sus  brazos y, de un toque, abrió las fíbulas de hueso que cerraban la túnica por los hombros cayendo ésta despaciosamente a sus pies y quedando totalmente desnuda. Daecio la contemplaba extasiado admirando su belleza. Era hermosa, con muslos carnosos, las caderas anchas resaltadas por la estrechez de la cintura, el vientre ligeramente abultado acabado en su íntima y poblada sombra. Levantó la vista hasta los pechos, firmes y colmados que, la abundante cabellera azabache, al quitarse la redecilla, no lograba cubrir del todo; los hombros redondeados; los brazos torneados y sensuales… 
 
    Ella le hizo un meloso mohín al tiempo que le decía: 
 
    .- No me mires así, me da vergüenza. 
 
    Y con la voz ronca por el deseo continuó con voz queda: 
 
    .- Ven. Ven a mi lado. 
 
    Todavía Daecio se demoró en obedecerla y continuó su minuciosa y detallada contemplación, como absorto ante su cuerpo. No recordaba haber visto una mujer tan bella en mucho tiempo. Tampoco es que hubiera tenido muchas oportunidades de ver mujeres en su vida militar y posiblemente, antes de ingresar en la legión, no fueran las mujeres algo de capital importancia en su vida. 
 
     Reaccionó despojándose rápidamente de la túnica, como si le quemara, y la arrojó lejos, a un lado. Mucho más tardó, para su disgusto, en deshacer los nudos de los cordones de las gruesas botas claveteadas. Se acercó a la muchacha y cayó de rodillas delante de ella, que permanecía de pie. Rodeó con sus manos las caderas de ella y apretándole las nalgas la atrajo hacia sí. Apoyó la cabeza sobre el pubis frondoso de ella y aspiró voraz su perfume carnal y sensual. Ella suspiró largamente, arqueando su cintura y dejándole hacer. El rostro de la muchacha brillaba, bajo la tenue y nacarada luz de la lámpara de aceite, haciendo destacar en su mirar unos ojos verdes y melados que relucían como ascuas, encendidos de deseo. 
 
    Gáica se separó de Daecio y le invitó a levantarse. Desnudos los dos frente a frente, la erección de Daecio era más que evidente. Ella bajó la mirada por un instante, se sonrió y cogiéndolo de la mano, dijo: 
 
    .- Vayamos al dormitorio. Hay cosas que no es bueno demorar en exceso, ven… 
 
    Ya en la habitación Daecio la abrazó sintiendo contra su cuerpo el tibio y desnudo cuerpo de la muchacha. Olía a corteza de cinamomo y mirobálano, un melocotonero silvestre de cuyos frutos se obtenía aquel exótico perfume que, algunas veces, traían a Edisca los mercaderes fenicios. 
 
    Ella se separó de él y se dirigió a la cama, se acostó boca arriba y, extendiendo los brazos le invitó a yacer a su lado. Comenzaron a besarse, primero tímidamente y a continuación con todo el ardor que el sexo por saciar impone a los amantes. 
 
    La mano de Daecio, sin dejar de besarla, descendió lentamente a lo largo del cuerpo de Gáica, que jadeaba débilmente y se convulsionaba de placer. Cuando su mano se posó y masajeó los desnudos pechos de la muchacha se erizaron inmediatamente, con fuerza. Continuó hasta alcanzar el pubis, poblado de rizos y allí, con delicadeza comenzó a acariciar su sexo húmedo y caliente mientras no dejaba de besarla en el cuello y los pechos. 
 
    Ella, entre jadeos y con voz ronca y profunda, murmuraba: 
 
    .- Los astros lo dicen: es el momento, el instante perfecto. Ay, la luna, el sol, el momento elegido por Antacina. Será varón, sí… 
 
    Daecio se volcó hacia ella, con su rodilla le separó las piernas y se colocó entre ellas. Pasó sus manos bajo sus glúteos y la levantó levemente. Ella le ayudó colocando el pene en el sitio justo y, levantando sus caderas, inició la penetración. Daecio empujó levemente y su sexo penetró suavemente en ella al tiempo que, cerrando los ojos, se desplomó sobre la muchacha. Comenzó a moverse lentamente, recorriendo con lentitud aquel pozo de placer. 
 
    Gáica pasó sus piernas por detrás de Daecio y lo empujó hacia ella. Comenzó a moverse y a gemir y su vientre se convulsionó bruscamente varias veces con fuerza, tras varios espasmos. Daecio aceleró el ritmo en una loca carrera hasta que notó estallar sus riñones en una  explosión de placer. 
 
    Se mantuvieron así, unidos por un buen rato, en silencio. Los labios de Gáica se movían en un susurro apenas audible que repetía una y otra vez las mismas palabras: 
 
    .- Sí, sí. Los astros son sabios. Saben el momento. Lo saben. Será varón.  
 
    Daecio, aún jadeante, le preguntó: 
 
    .- ¿A qué momento te refieres? 
 
    .- A este. Antacina hará el resto. Hoy el sol y la luna se cruzan en el cielo, se unen y forman una sola luz.   
 
    Daecio se dejó caer de costado, cogió de la mano a la muchacha y, tomando una de las pieles, se arroparon los dos y quedaron sumidos en un profundo y reparador sueño. 
 
    El ruido de un rebaño al pasar junto a la casa camino de los pastos del sur, despertó a Daecio. Abrió los ojos y repasó con la mirada el interior de la habitación donde se encontraba. De primeras se desconcertó un poco hasta que comenzó a recordar todo lo ocurrido la noche antes. Levantó la piel que le cubría y pudo ver a su lado el desnudo cuerpo de aquella muchacha, la viuda que le comentó Améico, junto a él. Dormía profundamente, boca abajo. Al notar el movimiento en la cama de Daecio, la muchacha dio un pequeño gruñido, se estiró bajo la piel y continuó durmiendo.  
 
    No se oía ningún ruido procedente del exterior así que pensó que aún sería temprano o que las consecuencias de los excesos de la noche anterior mantenía la gente en sus casas. De todo lo ocurrido la noche antes, le llamó poderosamente la atención el hecho de que fuera siempre ella la que llevó la iniciativa. Ella le eligió, le llevó a su casa y predispuso todo para que ocurriera aquello de la manera más natural posible. Apenas cruzaron cuatro palabras en toda la noche y, saciados, cayeron en un sueño profundo. No hubo palabras de amor, ni promesas, ni juramentos ni ofertas de futuro, tan sólo sexo y las palabras inconexas y delirantes de una hembra en celo eligiendo padre para su hijo. 
 
    Intentando hacer el menor ruido posible se levantó. Recogió del suelo su túnica y se la puso. Tardó en encontrar el cíngulo pero al final lo encontró junto a una de las botas claveteadas y se lo ciñó. Tomó las botas y, con ellas en las manos, apartó la cortina y salió a la sala principal. Acabó de vestirse y en silencio salió a la calle. Hacía frío, un vientecillo otoñal acarició el corto cabello de Daecio que aspiró con fruición mientras se desperezaba largamente. Marchó calle abajo buscando deliberadamente la muralla sur, la del profundo tajo que daba al valle. Por todas partes se podían ver los indicios de los excesos de la noche de fiesta. Vómitos y orines en cada rincón denunciaban el estado al que habían llegado en su celebración las gentes de aquel poblado. Gentes por otro lado amables y sencillas para las que, lo verdaderamente importante, era vivir en paz de su trabajo y para las que el futuro no iba mucho más allá de la próxima cosecha, de la proximidad del parto o el ver vencido el mal de aquel hijo enfermo. Se sentó en la muralla tal cual su padre le había contado tantas veces: dejando caer las piernas al vacío y balanceándolas rítmicamente. 
 
    Aquello, todo lo que le rodeaba, era el mundo de la niñez de Aevil, su padre, pero no era su mundo, no el mundo de Daecio. Él era romano, un romano por educación y convencimiento aunque sus rasgos denunciaran levemente el mestizaje de su origen y el acento de su lenguaje celtíbero indujera a pensar en la parte cultural inducida por su padre. Allí, en Edisca, él era un extraño, un extranjero, un visitante exótico… un forastero. Se dio cuenta de que ya no necesitaba estar más tiempo en Edisca para definir su personalidad, su idiosincrasia. Se despediría da Améico, le agradecería sus atenciones y agasajos y, al día siguiente, volvería a Carthago Nova, a su legión.    
 
    Antes de marcharse pensó que debería de hablar con Gáica. No tenía muy claro lo que la muchacha esperaba de él, si es que esperaba algo. Sí, antes de marcharse hablaría con ella. 
 
    Marchó hacia la casa de Améico. Ya salía una pequeña columna de humo de la chimenea del fuego central. El régulo estaba sentado en un poyo de obra que había en la fachada de su casa. Se levantó al verle venir. 
 
    Con una sonrisa amplia le preguntó: 
 
    .- ¿Todo bien, romano? 
 
    .- Sí, claro, muy bien – le contestó Daecio ruborizándose levemente-. 
 
    .- ¿Ha cumplido tu visita a la casa de la viuda tus expectativas? 
 
    .- Sí 
 
    .- Tal y como le brillaban los ojos cuando vino a por ti supongo que habrá sido puro fuego, ¿no? 
 
    Daecio le contestó con un simple monosílabo: 
 
    .- Sí. 
 
    .- No pareces muy contento  
 
    .- Es que aún no sé cómo valorar todo lo que pasó entre los dos. No sé la manera de pensar de ella ni sus expectativas respecto al futuro inmediato. Yo soy un soldado, nada más que un soldado, ¿entiendes? 
 
    .- Claro, eso lo entiendo y ella también. Aquí las cosas son distintas a Roma y su entorno. Aquí todo es más sencillo, más fácil de entender. De todos modos habla con ella. 
 
    .- Sí, eso haré. Tengo intención de marcharme mañana al amanecer. Debo de volver a mi legión. Estamos preparando la campaña contra Viriato y tengo que estar al frente de mi cohorte. Por cierto, estamos teniendo problemas para reclutar auxiliares ibéricos. Me comentaron que antes no era así. ¿Qué ha cambiado? 
 
    Améico se sonrió largamente antes de contestarle: 
 
    .- Verás, no hay nada eterno bajo el sol. Desde que hace dos o tres años, ya no recuerdo bien, Viriato cercó y destruyó toda una legión y cinco mil auxiliares, las perspectivas de los jóvenes han comenzado a cambiar. Yo he llegado a oír en el mercado de Eliocroca a algunos jóvenes decir abiertamente en público que prefieren morir combatiendo al lado del lusitano que seguir viviendo como siervos dóciles de Roma. El triunfador siempre atrae al joven como la poderosa luz a los insectos. Y hoy por hoy la luz de Hispania es un pastor que ha pasado en poco tiempo para ellos de bandido a caudillo libertador. 
 
    Daecio se encogió de hombros. Dijo: 
 
    .- Seguir el resplandor de esa luz los llevará irremediablemente a su propia destrucción. Ya te comenté que mientras Hispania sea un mosaico de tribus sin cohesión las posibilidades de vencer a Roma son nulas, absolutamente nulas. Un sueño sin base alguna que traerá muertos sobre más muertos. 
 
    .- Esa es tu opinión pero hoy por hoy el nombre que corre de boca en boca en Iberia es el de Viriato. Incluso la noticia de su ataque a Segontia y Segóbriga, a mucha distancia al oeste de Lusitania, ha frenado drásticamente la incorporación de auxiliares a las legiones. Algunos lo creen el caudillo libertador aunque reconozco que otros, continúan considerándolo el cruel jefe de una banda de forajidos que tan sólo buscan botín en las zonas más ricas y prósperas del valle del Baitis. Ante esta opinión creen que sólo la sumisión definitiva a Roma traerá la paz tan deseada. 
 
    .- Es que esa paz, la que nosotros llamamos Pax Romana es la que queremos para todos. Cuando Roma domine el mundo ya no habrá más guerras. 
 
    .- Eso no lo veremos ni tú ni yo. Pero no discutamos. Pasa y disfrutemos de un buen almuerzo en mi casa. Lo que tú y yo hablemos no hará cambiar el mundo ni su futuro. 
 
    Aquella tarde Daecio tomó su caballo y se dedicó a recorrer la serranía dejándose llevar por el aroma a adelfas, tan abundantes en la zona, acebuches y pinos carrascos que junto a algunas encinas y robles cubrían casi en su totalidad las laderas rocosas del monte. 
 
    Al anochecer, entre dos luces, Daecio volvió a las murallas dedicándose a dejar volar libre su imaginación y a repasar mentalmente, como en rápidos flashes de memoria, las múltiples vicisitudes de su vida desde que ingresó de munifex en la Séptima Legión Macedónica. 
 
    Una voz, suave y aterciopelada, le sacó de su abstracción. Se dio la vuelta y se encontró con Gáica a su lado. 
 
    Él le sonrió al tiempo que se apartaba un poco para dejarle a la muchacha sitio en la almena de la muralla en la que él estaba apoyado de codos. Tan sólo dijo: 
 
    .- Hola. 
 
    .- Hola – dijo ella -.He oído que mañana te marchas. 
 
    .- Sí, al amanecer. 
 
    Ella guardó silencio por unos minutos, hasta que decidió romperlo diciendo: 
 
    .- ¿Cómo es tu tierra, la tierra de un romano? 
 
    .- Pues no es muy distinta de ésta en la que estamos. Mucho sol y poca lluvia. 
 
    .- ¿La echas de menos? 
 
    .- Claro, sobre todo a la familia. 
 
    .- ¿Tienes esposa allí? 
 
    .- No, los soldados no podemos tener esposa mientras somos militares. No tendría sentido formar una familia para ir de un lado para otro con ella a cuestas.   
 
    Nuevo silencio. Al final Gáica murmuró quedamente: 
 
    .- ¿Volverás? 
 
    .- No lo sé. La vida de un soldado es imprevisible y su muerte también. El futuro no lo negociamos con la vida hasta el final de cada batalla. No sé si volveré algún día, pero sí te puedo decir ya que te recordaré eternamente. Ya formas parte de mi vida. 
 
    Una traviesa lágrima brotó en el rostro de Gáica. Daecio cortó su caída, mejilla abajo, deteniéndola con un dedo. Ella se le quedó mirando fijamente. Al final, dando un sollozo, dijo: 
 
    .- No quiero cenar sola esta noche. ¿Vendrás? 
 
    De los ojos suplicantes de Gáica se derramaron sendas lágrimas. Daecio dejó pasar unos segundos antes de contestarle:  
 
    .- Sí, iré. 
 
    .- Gracias, prepararé cena para los dos. No te demores. La noche es corta, tan corta como nuestro tiempo. 
 
    Y dándose la vuelta caminó, sin volver la vista atrás, bordeando la muralla hacia el norte, por la calle empedrada que conducía a su casa. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Una ligerísima y apenas perceptible llovizna caía sobre Edisca a primeras horas de la mañana. Apenas madrugada y Daecio ya salía de la achaparrada casa de Gáica dirigiéndose hacia la casa vecinal donde estaban instalados los soldados de su comitiva. Ya estaban levantados y en orden de marcha. Al verle llegar se cuadraron y formaron en línea. El que hacía de jefe del pelotón dio novedades a Daecio como correspondía a la llegada de su oficial. 
 
    Éste les dijo: 
 
    .- De inmediato partimos para Cartago Nova. ¿Está todo preparado? 
 
    Ante el asentimiento de ellos, se dio media vuelta y se dirigió hacia su caballo, cuyas riendas tenía en su mano uno de los soldados. Montó, ordenó hacer lo propio a los demás y salió a la calle a través del gran portón de aquella casa de múltiples usos. 
 
    Al pasar frente a la casa del régulo, le vio salir a la calle y se detuvo. Améico se dirigió hacia él con un objeto en la mano. Le saludó diciendo: 
 
    .- Daecio, cuando vuelvas a tu Capua natal dale muchos recuerdos a tu padre de todos nosotros. Para que te acompañe en tu viaje de regreso, te proteja y nos recuerdes siempre, me he atrevido a regalarte esta pequeña estatua de Yaincoa, el dios de las montañas y la libertad. Que tu padre lo coloque junto a los demás dioses domésticos en el larum de la casa y que forme parte siempre de vuestras vidas. 
 
    Tomándola, guardó la pequeña estatua en la alforja de viaje, diciéndole a Améico: 
 
    .- Muchas gracias. Mi padre siempre me habló muy bien de ti y de todo el pueblo de Edisca, de sus gentes y su forma de entender la vida. Seguro que tu regalo será muy apreciado por él y tendrá un lugar privilegiado en el larum familiar junto a los demás dioses. Y ahora, si no deseas nada de mí, daré la orden de partir hacia Carthago Nova. Espero que, si volvernos a vernos, sea siempre en el mismo bando y luchemos juntos por implantar esta Pax Romana de la que tanto hemos hablado. 
 
    Améico, no dijo nada, simplemente agachó la cabeza en un movimiento de asentimiento. 
 
    Daecio apretó las piernas al costado del caballo y éste, diligente, caminó al paso hacia el portón de salida, que ya estaba abierto y vigilado por dos guerreros del poblado. Hacia la mitad de la cuesta de bajada al valle, atravesando la calle que formaba el cementerio con sus tumbas y lápidas, Daecio se detuvo para contemplar desde esa perspectiva la imagen altiva de la Edisca de su padre, encaramada en su peña. Una última mirada para cuajar un recuerdo. Un pequeño movimiento de alguien asomado a la muralla, entre las almenas, atrajo la mirada de Daecio. El cabello al aire y el movimiento de despedida de la mano le hizo reconocer a Gáica y devolverle, igualmente, aquel cariñoso gesto de despedida. Las posibilidades de volver a ver a la muchacha eran remotas y, desde luego, todas ellas pasaban por el buen final, aunque tan sólo fuera a nivel personal, de la campaña contra el lusitano Viriato. Si la Séptima volvía a Cartago Nova y con ella él… buscaría de nuevo los brazos de Gáica y el embrujo de su cálido cuerpo. 
 
    El viaje de regreso no supuso para Daecio ninguna connotación digna de recordar salvo aquella persistente llovizna que les acompañó durante todo el viaje. Inmediatamente a su llegada se integró junto a los hombres de su cohorte en la rutina diaria que la vida en un campamento legionario llevaba en sí.  
 
    Las calendas de enero del año siguiente (144 AC) trajeron sorprendentes novedades en la vida romana ya que a Publio Cornelio Escipión Emiliano conocido desde su victoria y destrucción de Cartago como “Africano Menor” se le relevó de su nombramiento para resolver el problema de Hispania que sumaba el del caudillo lusitano Viriato al de la empecinada ciudad de Numancia, con la que se llevaba ya nueve años de escaramuzas, casi todas ellas desfavorables para Roma, y se le encomendó la resolución de otros problemas de tipo político dentro del Senado en Roma. En su puesto fue designado Quinto Fabio Máximo Emiliano que, a pesar del nombre, era su hermano mayor. Fabio era el hijo mayor de Lucio Emilio Paulo, pero mientras su hermano Publio era adoptivo de Publio Cornelio Escipión, el Africano, éste lo era de la familia Fabia y de ahí el cognomen que lucía. El otro cónsul del año fue Lucio Hostillo Mencino que fue destinado a Macedonia.  
 
    Mientras que estos cambios sucedían en Roma, en Hispania el astuto Viriato, en una estratagema singular, se hizo con Segóbriga, una ciudad fiel aliada de Roma y de un tamaño significativo. Viriato ocultó la mayor parte de su ejército fuera de la vista de los segobrigenses, a los que mantenía sitiados, simulando su retirada y envió una pequeña parte a algarear los alrededores de la ciudad, incendiando caseríos y robando ganado. Éstos salieron en gran número de la urbe para castigarlos y los lusitanos echaron a correr simulando huir. Mientras, Viriato, cogiendo desprevenidos a los segobrigenses, entraron en tropel por las abiertas puertas de la ciudad. Segóbriga fue saqueada en su totalidad y muchos de sus habitantes, sobre todo jóvenes, pasaron a enrolarse en el ejército del lusitano. 
 
    Envalentonado con su éxito, Viriato bajó hacia la Bética conquistando y arrasando Itucci (Martos) y haciéndose con el control de la parte sur de la Bastetania. 
 
    Mientras que Cornelio Escipión Emiliano se lamentaba constantemente de la incompetencia de los cónsules romanos enviados a Hispania, las noticias que llegaban desde ella amenazaban con provocar entre los jóvenes romanos un rechazo frontal para integrarse en las legiones, como ya había ocurrido otras veces con los celtíberos por medio. Nadie quería ser enviado a combatir contra ellos. Había una desagradable sensación de desosiego ante los repetidos desastres en Numancia y las victorias de Viriato. 
 
    Además de Quinto Fabio Máximo, nombrado por el Senado procónsul para Hispania, fue mantenido en su cargo como procónsul también a Quinto Cecilio Metelo que ya lo era, además de seguir ostentando éste el cargo de gobernador de la provincia Citerior. La idea era que Quinto Fabio Máximo se dirigiera al norte en dirección a Numancia, mientras que Cecilio Metelo acosaría a Viriato presionando desde la Bética. 
 
    En los primeros días de la primavera de aquel año, a la llegada a Carthago Nova de la Tercera Legión procedente de Tarraco, se sumaron sus efectivos a los propios de la Citerior cuyo gobierno ostentaba Cecilio Metelo. La Séptima Macedónica partió hacia el centro peninsular, aparentemente hacia Numancia, al mando supremo del procónsul Quinto Fabio Máximo Emiliano y como general al mando su legado Cayo Servilio Salinator.  
 
    Siguiendo el curso del rio Thader (Rio Segura) alcanzaron el inicio de la llanura manchega por Iyyih (Hellín) y continuaron directamente hacia el noroeste. Siguiendo la costumbre romana de fraccionar un ejército en varios bloques, que marcharían lo suficientemente cercanos como para poder prestarse ayuda mutua en caso de problemas y huir así de emboscadas que afectaran a todo el conjunto de la expedición, la Macedónica al mando de Salinator avanzaba fraccionada en dos bloques. El grueso de la legión lo hacía de forma compacta mientras que una de las cohortes lo hacía adelantada varias horas, como en descubierta. 
 
    La segunda cohorte, al mando del tribuno Daecio, formaba parte del grupo principal. En un momento de la marcha y ante el anuncio por parte de los exploradores que iban por delante, de la existencia a un par de horas de distancia de un poblado en llamas, Salinator ordenó detenerse, iniciar los trabajos de acampada en aquel mismo lugar para pasar la noche y, al mismo tiempo, enviar tropas hacia el poblado con el fin de informarse sobre las causas de aquella incidencia. Así mismo ordenó a Daecio avanzara sobre el poblado para informarse de los detalles.  
 
    Con las precauciones pertinentes y auxiliados por una turma de exploradores, la cohorte de Daecio aligeró la marcha para ir acercándose al poblado presuntamente devastado y en llamas. 
 
    Cuando los exploradores llegaron a una pequeña elevación del terreno desde el que ya se divisaba netamente el poblado, se detuvieron e hicieron señales a la cohorte para que avanzaran hasta allí. Daecio hizo una señal de alto y ordenó a Barto que le acompañara hasta la cima del altozano, junto a los exploradores. Llegados al punto de observación Daecio preguntó: 
 
    .- ¿Qué te parece? Esto está como la palma de la mano. Aquí no se puede esconder ni un conejo. No hay lugar para una emboscada, ¿verdad? 
 
    El Centurión Mayor le contestó: 
 
    .- Pienso igual. Vayamos a inspeccionar el poblado, señor.  
 
    Alzando la mano, Barto ordenó al resto de la cohorte que avanzaran hacia donde ellos se encontraban. Inmediatamente marcharon en formación de a cuatro hacia el poblado. El entreabierto portón que daba acceso a la aldea no era más robusto que la humilde muralla de adobe con almenas de troncos que la circundaba y que, por su aspecto general, daba la impresión de estar poblada por simples aldeanos, agricultores y ganaderos con una economía de subsistencia. 
 
    Al entrar se encontraron con un panorama desolador. El suelo estaba cubierto de cadáveres de todo tipo. Nadie se había salvado, nada había vivo. Revueltos con los cadáveres de los aldeanos estaban los de sus mujeres e hijos, de sus ovejas, sus perros y demás animales domésticos. En todos ellos se veía un ensañamiento feroz, inhumano. Pensó Daecio que los que habían hecho aquello querían dejar muy claro que aquella suerte correrían todos aquellos que, de una manera u otra, ayudaran o simplemente simpatizaran con los romanos. Aquellos bárbaros se habían empleado a fondo con un sadismo brutal. 
 
    .- Aquí hay más de doscientos muertos, todo el pueblo, diría yo. No creo que se haya salvado nadie - aseguró Barto -.  
 
    En el centro de la plaza principal, y rodeado de las casuchas de techo de palma y cañas, algunas de las cuales todavía alzaban llamas por la techumbre, había un pozo. El tribuno se llevó la mano a la boca cuando, horrorizado, miró al brocal de aquel agujero. Los cadáveres lo llenaban por completo casi hasta el mismo borde y sintió un escalofrío cuando sobre el montón contempló el cadáver de un niño pequeño, casi un bebé, que yacía boca arriba desmadejado y con un millar de moscas asediando su boca y sus azules ojos. Unos ojos abiertos de par en par y con una mirada fija en ellos de profundo terror. Tenía en el pecho el agujero de una lanza, del que había brotado la sangre que, ya seca, había ido formando una gran mancha sobre su vestido de lino. Daecio se dio la vuelta y no pudo evitar vomitar ruidosamente.  
 
    Barto le sostuvo por un momento al verlo inclinarse por los vómitos. Unos momentos después el tribuno consiguió dominar sus náuseas y, limpiándose la boca con el dorso de la mano, dijo mirando a Barto: 
 
    .- Esto es una salvajada. No es necesario ensañarse tanto para dejar claro un mensaje. Lo pagarán. Te juro que si me es posible lo pagarán. 
 
    Barto le contestó: 
 
    .- La guerra trae estas actitudes. Estas no son más crueles que otras que he visto en mi vida. Todo esto está muy reciente, quizás menos de cuatro o cinco horas. 
 
    Daecio asintió al comentario de Barto mientras se limpiaba con un pañuelo la boca. Insistió, dirigiéndose a su Centurión Mayor: 
 
    .- Pero no tienen justificación. Es una respuesta demasiado cruel, desproporcionada para con gentes indefensas. No son soldados. No tenían armas. ¿Qué daño pueden hacer un puñado de campesinos? Si este es el sistema de Viriato para atraerse voluntarios para su causa o para dejar claro lo que le espera a sus enemigos, acabará recibiendo él el mismo trato. La vida suele devolver con réditos estas acciones. 
 
    Barto le contestó: 
 
    .- Mira, no justifico nada de lo ocurrido aquí. Somos soldados y en la batalla hacemos lo que tenemos que hacer y en paz. Hacemos siempre lo que tenemos que hacer para intentar ver la luz del siguiente día pero, efectivamente, estas cosas también ocurren, ocurren, sí… Aunque, te juro, que eso no las hace más fáciles de entender. 
 
    La muerte violenta era algo para Daecio a lo que aún no había conseguido acostumbrarse. Barto estuvo a punto de poner una mano paternal sobre el hombro de su tribuno, pero se contuvo. Le había tomado afecto a aquel larguirucho y destartalado “munifex” al que golpeó con el sarmiento de vid en su primer encuentro, allá en Antiqum. Ahora, más de tres años después, aquel munifex era su tribuno y lucía dos brillantes águilas de metal sobre su coraza. Nadie podría poner en duda su valor y valía como soldado. Pero él, Barto, sabía que en el fondo seguía siendo poco más que un niño. Un niño al que aún le seducía la idea de jugar a soldados. Era tímido y se dejaba arrastrar por curiosos pensamientos que le hacían encogerse y enrocarse dentro de sí mismo. Sólo con que dejara de pensar tanto ya le iría mejor. Pero ahora era su superior, su tribuno, y no le pareció oportuno ni conveniente, aquel gesto paternal delante del resto de la tropa.  
 
    La voz de un legionario llamó la atención de Barto. Estaba llamándole, e indicándole con el brazo, que acudiera a donde estaba él. Barto dejó a Daecio junto al pozo y se acercó a ver lo que le indicaba el soldado. 
 
    Sobre el barro de un charco ya seco se podían ver varias huellas, absolutamente claras, de unas botas claveteadas de las usadas por las legiones de Roma. Barto, estupefacto, rastreó detenidamente el suelo por varias zonas de la plaza y en todas ellas encontró el mismo tipo de huellas de los atacantes del poblado. Estaba muy claro. El ataque a aquellas gentes era obra de un contingente romano, no había duda alguna sobre su autoría. Tampoco había duda ya, para Barto, quién lo había hecho o, al menos, consentido. 
 
    Barto dijo: 
 
    .- ¡Tulio! 
 
    Miró a su alrededor y vio a Daecio rodeado de sus oficiales subalternos. Se acercó al grupo y sin más dijo: 
 
    .- Esto es obra de la Tercera Cohorte, la de Tulio.  
 
    Las caras de los presentes reflejaban la sorpresa ante las palabras de Barto. 
 
    .- ¿De la Tercera? – dijo Daecio -. 
 
    .- Sí – confirmó el centurión-. No puede ser otra. Nos lleva en descubierta unas horas de delantera y otras fuerzas romanas no hay, al menos que yo sepa, por aquí. Y desde luego las huellas de las botas que hay por todos sitios denuncian claramente que esto es obra de legionarios. Ahora bien, no entiendo los motivos de esta masacre. Habrá que preguntárselo a Tulio, ¿no? 
 
    Daecio se le quedó mirando. Aún mantenía en su rostro el efecto de la sorpresa y la decepción. Dijo: 
 
    .- No, no hay otras tropas por aquí... – se quedó pensativo-. El tribuno Tulio me tendrá que explicar delante del procónsul y el legado todo lo que ha pasado esta mañana aquí y los motivos para esta salvajada. Se lo exigiré públicamente en la reunión de oficiales superiores de esta noche en la tienda del procónsul, tenedlo por seguro que lo haré. Si esta es nuestra carta de presentación para atraernos a estas gentes, mal empezamos, mal. Volvamos al campamento, estaremos allí antes que anochezca. He de informar al legado.  
 
    A la vuelta al campamento provisional, levantado en cuestión de dos horas o menos, la Legión Macedónica ya tenía perfectamente alineadas las filas y columnas de sus tiendas reglamentarias dentro de la empalizada y construido el pequeño foso habitual de un campamento provisional. Los auxiliares itálicos e iberos que acompañaban a la Legión establecieron sus tiendas en el exterior del recinto. 
 
    Daecio, a su llegada, se encaminó directamente a la tienda de su legado. Al verlo llegar, los dos soldados de vigilancia a la puerta, se cuadraron saludándole militarmente. El tribuno entró directamente a la espaciosa tienda. Le salió al encuentro el secretario de Salinator que sin preámbulos le dijo: 
 
    .- Pasa, el legado te está esperando.   
 
    De pie e inclinado sobre un mapa que había sobre su mesa de campaña Salinator, al saludo de Daecio, le dijo: 
 
    .- Ven, indícame en este mapa la situación de ese poblado e infórmame de lo que allí viste. Hay que estar muy seguro ante movimientos de tropas enemigas. Estos iberos son maestros en el arte de atacar como diablos y desaparecer como espíritus. 
 
    .- Señor el poblado, que apenas tendría unos trescientos habitantes, estaba arrasado, muertos todos sus pobladores, pero no ha sido obra de enemigos. Hemos sido nosotros. Desconozco las causas por las que el tribuno Tulio hizo, o se vio obligado a hacerlo, y del porqué de tanto sadismo. 
 
    .- ¿Nosotros? ¿La Tercera? ¿Sadismo? 
 
    .- Sí, señor. Hasta las ovejas y los cerdos estaban tan descuartizados como sus dueños. Hombres, mujeres, niños… ¡todos! No encontramos armas. Eran campesinos, granjeros. Todo había sucedido unas tres horas antes de nuestra llegada y las huellas de nuestras botas claveteadas estaban por todas partes. Tan sólo la Tercera que va por delante en descubierta pudo hacerlo. 
 
    .- Sí, encaja tu suposición. Tulio tardará aún un par de horas en regresar al campamento. ¿Bastetanos? 
 
    .- Creo que sí, señor. 
 
    .- Bien, esta noche en la reunión de oficiales superiores trataremos, entre otros asuntos, éste.  
 
    Y dirigiéndose al secretario le dijo: 
 
    .- Si el tribuno Tulio no llega a darme novedades antes de que comencemos la reunión de oficiales en la tienda del procónsul después de la cena, hazlo ir directamente allí, ¿De acuerdo? 
 
    .- A tus órdenes, legado. Así se hará. 
 
    Y dirigiéndose a Daecio le dijo: 
 
    .- Salvo que el procónsul pregunte directamente sobre este tema no diremos nada hasta que Tulio llegue y pueda dar su versión de lo sucedido en ese poblado. Vete y descansa hasta ese momento. Allí nos vemos. 
 
    .- A tus órdenes, señor. 
 
    Y saludando militarmente Daecio dio media vuelta y salió de la tienda de Salinator para dirigirse directamente a las tiendas de oficiales superiores. 
 
    Cuando, después de la cena, Daecio llegó a la enorme tienda que hacía las veces de Cuartel General, y aunque la reunión no había comenzado, ya estaba allí el procónsul Quinto Fabio Máximo Emiliano hablando con el legado, Cayo Servilio Salinator. 
 
    Quinto Fabio era un hombre típico del Lazio. No muy alto, algo cargado de hombros, moreno, cabello corto y entrecano, nariz aguileña y con una mirada aguda y penetrante que, según se comentaba, había heredado de su padre Lucio Emilio Paulo, y que aquella mirada también era famosa en su hermano menor Publio Cornelio Escipión Emiliano “El Africano Menor”. A parte de la loriga o coraza de plata pulida y decorada con dibujos finamente labrados en el metal, lucía pteruges de cuero repujado, grebas de plata delicadamente decoradas, las cómodas sandalias campagi y portaba, de acuerdo con su cargo, el paludamentum o capa consular. A Daecio le llamó la atención que a la cintura portara en un tahalí reglamentario la misma espatha corta que portaba cualquier otro legionario. 
 
    Una vez comenzada la reunión tomó la palabra, como era preceptivo, el procónsul, diciendo: 
 
    .- Aquí hay dos conflictos distintos que son al mismo tiempo un idéntico problema. Uno es Numancia, el otro Viriato. Nos dirigiremos directamente sobre Numancia, ese grano impúdico que sufre en el culo la República ya por demasiados años. Demasiadas vidas romanas, demasiadas legiones aplastadas para una minúscula ciudad en medio de un páramo inhóspito, según me cuentan. La sitiaremos al estilo de mi hermano Publio con Carthago y allí estaremos hasta su rendición o conquista. Salvo que… 
 
    Se detuvo para mirar a todos y cada uno de los presentes. Continuó: 
 
    .- Salvo que el otro procónsul, Cecilio Metelo arrincone a Viriato al final de la Bética y le obligue a volver a la Lusitania, en cuyo caso pasaremos de largo por Numancia, o dejaremos su asedio, y cerraremos por el norte la salida del lusitano, obligándole a plantar cara en espacio abierto a nuestros soldados, aniquilarlo y dejar de una vez por todas finalizado este problema. Inmediatamente después volveremos sobre el otro, sobre Numancia. ¿Preguntas? 
 
    Polinio, uno de los tribunos, alzó la voz: 
 
    .- Señor, si una vez sitiada Numancia nos vamos para atacar a Viriato, habrá que levantar el cerco y ellos se reaprovisionarán de todo lo que necesiten para resistir un nuevo asedio. A la vuelta estaremos como al principio. 
 
    .- No exactamente. Cuando lleguemos arrasaremos sus cosechas, que aún no estarán maduras para su recolección y en lo posible sus ganados. Sin trigo ni cebada necesitarán comprarlas a los vacceos. Si levantamos el sitio atacaremos, al paso para Lusitania, a todos los poblados vacceos que encontremos y quemaremos sus cosechas. Sin trigo los vacceos malamente podrán suministráselo a los numantinos. 
 
    En ese momento entró Tulio en la tienda. Fabio Máximo se detuvo en su exposición y se quedó mirándolo esperando se identificara. Tulio saludó brazo en alto y dijo: 
 
    .- Tribuno Cayo Tulio, de la Tercera Cohorte, de regreso de misión en descubierta, señor. 
 
    Fabio preguntó: 
 
    .- Intégrate en la reunión. ¿Alguna novedad importante en esa misión de descubierta?   
 
    .- Nada importante, señor. Tuvimos una simple escaramuza con los pobladores de una aldea. Nos atacaron y tuvimos que acabar con ellos. No tuvimos bajas, señor. 
 
    Daecio miró a Salinator. Éste tomó la palabra y dijo: 
 
    .- Me alegro que todo quedara en una simple escaramuza tribuno y que por supuesto no hubiera bajas. Pero estoy intrigado porque la versión del tribuno Daecio, de la Segunda Cohorte, no coincide en todo con la tuya. 
 
    Tulio comenzó a ponerse nervioso. 
 
    . –La versión de Daecio, ¿señor?  
 
    .- Sí. Ante la información de unos exploradores sobre la existencia a unas dos horas por delante nuestra de un poblado ardiendo, envié la Segunda Cohorte, al mando del tribuno Daecio, a interesarse por ese poblado. A su vuelta me ha informado que todos los pobladores estaban muertos, todos. Hombres, mujeres, niños y hasta los animales domésticos muertos y además todos ellos sádicamente descuartizados, en palabras del tribuno Daecio.  ¿Qué ocurrió en realidad? 
 
    .- Nos atacaron, señor. 
 
     .- ¿Os atacaron? Daecio dice que eran campesinos, granjeros y que en su inspección no encontró armas. Tan sólo aperos agrícolas y nada más. 
 
    .- Todo fue muy rápido, señor. Se abalanzaron sobre nosotros gritando y tuvimos que defendernos. Luego, es posible que en el fragor del combate se cometieran algunos excesos, puede ser, señor. 
 
     Daecio no pudo contenerse y le gritó: 
 
    .- Eres un asesino. Estas carnicerías no ayudan precisamente a que estas gentes nos aprecien y sí para ser odiados. No tenías ninguna necesidad de cebarte de aquella manera con esas gentes. Yo lo he visto, señor. ¡Qué honor para un legionario acabar con unos granjeros indefensos! Un acto así es una deshonra para un soldado de Roma. Tulio no se merece ese nombre. 
 
    Fabio Máximo intervino al momento. 
 
    .- ¡Basta!  
 
    Hubo un silencio tenso. Tulio miraba a Daecio con una expresión feroz.  
 
    .- Tú no estabas allí cuando aquellas gentes nos atacaron, por lo tanto tus palabras, además de suposiciones, son una afrenta a mi persona. 
 
     Daecio se levantó de su asiento y tomó el puño de su espada. Fabio Máximo volvió a gritar: 
 
    .- ¡Basta he dicho! ¡Basta! Las circunstancias de una acción bélica son siempre a interpretación del mando que dirige la tropa en ese momento. A veces ocurren cosas desagradables, pero hay que tomarlas como daños colaterales. El mando debe de ser capaz de medir la proporción de la respuesta ante una situación de riesgo. 
 
    .- ¿Pero la crueldad innecesaria para qué sirve, señor? - dijo Daecio-. 
 
    .- Para nada y para mucho, tribuno. La crueldad, a veces, es mejor responderla con más crueldad. El miedo también es una espada más en manos del general y te puedo asegurar que el miedo se maneja con crueldad extrema. Bienvenida sea la crueldad si ayuda a Roma, soldado. 
 
    .- ¡No eran soldados, señor! Y aún presume de no haber tenido bajas. ¡Asesino! 
 
    El procónsul volvió a intervenir, mirando a Daecio: 
 
    .- ¡Ya basta! 
 
    .- La mirada de aquel niño no podré olvidarla nunca, señor. 
 
    El procónsul se acercó a Daecio y se le quedó mirando directamente a los ojos. La fiereza de la metálica mirada de halcón de Fabio Máximo hizo bajar la vista a Daecio, derrumbado ante su superior. Este le gritó: 
 
    .- Seguramente no he debido de haber hablado lo suficientemente claro, tribuno. ¿Tengo que repetírtelo de nuevo? 
 
    Y mirando a Salinator, dijo: 
 
    .- Tú debes de conocer a tu tribuno. Si no fuera por esas dos águilas de plata que luce en su coraza pensaría que estoy ante un cobarde, ¿lo es? 
 
    .- Es un magnifico soldado, señor. Tan sólo que le ha impresionado, quizás demás, lo que ha visto esta tarde. Aún es joven y por tanto inexperto e impulsivo. Debes de perdonar su inexperiencia. 
 
    .- Bien, dejemos el incidente. Encárgate que entre ellos dos no haya tensiones personales que puedan afectar al resto de la Legión. 
 
    .- Así lo haré, señor. No debes de preocuparte por ese detalle. Los dos son excelentes legionarios. 
 
    .- Bien, zanjemos este asunto para siempre. No quiero volver a oír nada más sobre él. Una acción más de guerra, una más. 
 
    Se sentó a su mesa y volviendo al plano que tenía desplegado sobre ella, dijo: 
 
    .- Iremos directos hacia el centro del país. Nos acercaremos a Numancia. Dejaremos en Ocilis parte de la impedimenta y usaremos sus murallas como almacén y centro de abastecimiento. Acamparemos en las ruinas del acuartelamiento que construyó el cónsul Nobilior en su acoso a la ciudad. Quizás hagamos alguna tentativa de asalto para calibrar las fuerzas de los numantinos pero no estoy dispuesto a sacrificar demasiadas vidas romanas en un asalto frontal. Según me han contado aunque las murallas no son especialmente altas el estado del suelo, con demasiada pendiente, no ayuda a usar máquinas y torres de asalto. Mejor, aunque más lento, es un asedio tipo Carthago, ahogarlos hasta el final. 
 
    .- Señor – habló Tinio, el tribuno de la cuarta cohorte -, yo estuve en el acoso del cónsul Nobilior a Numancia y puedo decir que nuestro más feroz enemigo no fueron los numantinos sino el terrible invierno de aquella zona. Quedamos atrapados por días y días de fuertes tormentas de nieve y sin posibilidad de movernos ni recibir ayuda ni pertrechos. Los numantinos estaban bajo techado, nosotros en tiendas de lona. Murieron muchos legionarios más de frio que por acciones bélicas, señor. 
 
    .- Nobilior cometió un grave error de inepto. No protegió suficientemente bien Ocilis y su despensa y, al perderla, le costó la vida de tres mil quinientos de sus hombres. Sé y conozco todo lo relativo a Numancia y sus diferentes asedios. Esta vez no fallaremos.  
 
    Se repantigó en su silla curul y, dirigiéndose a Salinator le dijo: 
 
    .- Legado, a partir de mañana y como la tropa está descansada caminaremos a jornada y media por día. Hay que llegar cuanto antes a Numancia. Caballeros… ¡Numancia tiene ya los días contados! 
 
    Y diciendo esto, se levantó, hizo un gesto para que abandonaran los presentes la reunión y se perdió tras la cortina que separaba aquella estancia pública de las dependencias personales del procónsul. 
 
    Al día siguiente el ejército consular se puso en marcha al amanecer. Le Séptima Macedónica y las tropas auxiliares latinas e iberas, semejando una enorme oruga roja, comenzó a avanzar. Un escuadrón de caballería al frente, después varios escuadrones de auxiliares iberos, luego, en fila de a cuatro, las cohortes de legionarios romanos y tras ellos, el grueso de auxiliares, todos ellos caminando hacia el noroeste, hacia Numancia.   
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    ***  
 
      
 
      
 
      
 
    Siguiendo el plan establecido por Quinto Fabio Máximo, la Séptima Macedónica se plantó ante la vista de Numancia en unas semanas. Antes, en Ocilis, habían dejado parte de los pertrechos e impedimenta y una fuerte dotación de tropas para defender aquel almacén logístico tan importante. 
 
    Inmediatamente a la llegada, Fabio Máximo hizo formar a la tropa frente a la ciudad para intentar amedrentarla, en una clara exposición de fuerza. Los gritos, amenazas e insultos de los sitiados desde las almenas y murallas no dejaba lugar a dudas de que, mentalmente al menos, estaban preparados para su defensa.  
 
    El grueso principal de la tropa se instaló en el antiguo campamento de Nobilior y la otra parte lo hizo en el de Cecilio Metelo en su anterior intento fallido de doblegar la ciudad. 
 
    Escasamente un mes después las noticias que llegaron al campamento sitiador no pudieron ser peores. Quinto Cecilio Metelo había sido derrotado por Viriato cerca de Itucci dos veces seguidas.  En la primera Metelo consiguió escapar con parte de la tropa pero en su huida entró en un desfiladero de difícil salida y allí Viriato acabó con el resto. Tan sólo Metelo y unos pocos de su guardia personal pudieron escapar de aquella matanza. Según las noticias que llegaron, Viriato se hizo fuerte momentáneamente en la fortificada Itucci, ya que a pesar de la rotunda victoria sobre Metelo, su ejército había quedado muy mermado. Unas semanas después partió hacia el norte, hacia Lusitania. 
 
    Fabio Máximo, ante estas noticias pensó que era el momento propicio de abalanzarse sobre el debilitado Viriato, antes que pudiera reponer su ejército con tropas reclutadas en Lusitania. Abandonó precipitadamente el cerco de Numancia, celebrado en la ciudad con una enorme fiesta que duró varios días, y se dirigió por la tierra de los vacceos a salirle al encuentro. Según el plan previsto inicialmente, fue quemando y arrasando todo lo que encontró a su paso: poblados, cosechas, ganados, etc.  Una política de tierra quemada preparando la vuelta al asedio de Numancia, en cuanto estuviera resuelto el tema de Viriato. 
 
    Cuando estuvieron los dos ejércitos relativamente cerca, Viriato rehuyó el enfrentamiento con el romano, ya que su ejército apenas sobrepasaba los tres mil hombres y un número indeterminado de heridos, mutilados y enfermos, mientras Fabio Máximo superaba los diez mil entre la Macedónica y los auxiliares. A pesar de lo escurridizo de Viriato y gracias a las correctas informaciones de sus espías, Fabio Máximo consiguió llegar hasta el lusitano, muy lastrado en su caminar por el mal estado de sus hombres.  
 
    En un momento de aquella persecución Viriato, que estaba desplegado en un altozano y a la vista de Fabio Máximo, colocó a sus hombres en formación de combate. Avisado el romano que Viriato se avenía a un choque frontal en campo abierto, reunió a sus oficiales para programar el inminente combate que, a su juicio, sería el final del caudillo lusitano. 
 
    Al amanecer y ante el asombro de los romanos, Viriato dispuso en el altozano al frente de su ejército la caballería y los infantes y arqueros detrás, algo totalmente impensable en la estrategia militar al uso. La caballería no tenía nada que hacer ante una formación cerrada como una legión en orden de combate. Los mismos caballos recularían antes de llegar al muro erizado de lanzas de los legionarios.  
 
    Fabio Máximo desplegó su ejército a la más estricta táctica militar, en perfecta formación de manípulos y cohortes. Un ágil y probado sistema de banderas se encargaría de la transmisión de órdenes entre las diferentes facciones romanas, suplementadas con aquellas órdenes específicas que portaran los exploradores de las decurias, al mando directo del procónsul. Una máquina de guerra que se movía con la precisión de un solo hombre. 
 
    Desde el puesto de mando Fabio comentaba: 
 
    .- Este hombre está loco. Se sabe derrotado y está preparando su suicidio militar. Esto es una huida hacia adelante. Lo que nadie le puede negar es que es un valiente. Pero la valentía no es suficiente ante el poder de un ejército superior. Los dioses, en un combate, siempre favorecen al que más soldados pone en el campo de batalla. 
 
     Con el sol de cara, el romano no tenía prisa en iniciar las hostilidades. La caballería lusitana maniobraba una y otra vez pero sin decidirse a atacar. Algunos intentos de salida que eran abortados unos centenares de metros después y vuelta a su posición inicial. El resto de los hombres de Viriato se habían situado al otro lado del montecillo, inmediatamente tras la caballería pero fuera de la vista de los romanos, quizás para evitar ser contados, pensó Fabio Máximo.   
 
    Hacia el mediodía y viendo que los lusitanos no se decidían a atacar, Fabio Máximo comenzó a mover sus tropas pero sin descomponer la formación, incitando con gritos y alardes a que los lusitanos se lanzaran de una vez por todas al enfrentamiento. Con el estruendo sordo de miles de pasos al unísono, los tambores machacando con su cansino ritmo y el griterío de los soldados dándose ánimo, la Macedónica comenzó su marcha ladera arriba en busca de los indecisos lusitanos. Unos instantes después de aquel movimiento de los romanos, la caballería lusitana avanzó hacia ellos, giró un centenar de metros después y al galope, se perdió tras la loma.  
 
    Cuando los primeros legionarios alcanzaron la cima del altozano quedaron desconcertados al comprobar que allí no había nadie. La caballería lusitana había desaparecido y, seguramente, la infantería hacía ya algunas horas que había puesto tierra de por medio entre ellos y los romanos. 
 
    Fabio Máximo se maldecía gritando por haber sido engañado por Viriato de aquel modo tan infantil. Lo tenía en sus manos y se le había escapado, escurriéndosele como un pez. Y lo peor es que ahora no sabía hacia dónde dirigir sus pasos, en un terreno que no conocía y rodeado de poblados iberos hostiles.  Quizás lo más sensato fuera volver a Numancia y descargar sobre ella toda la frustración que sentía en su interior en aquel momento.  
 
    Aquella noche, en la reunión de oficiales superiores, Fabio Máximo parecía un furioso león enjaulado. Daba nerviosos paseos de un lado al otro de la tienda mirando al suelo y sin decir palabra. Tan sólo, de vez en cuando, soltaba un bufido ronco y recorría con la mirada a sus oficiales reunidos con él. 
 
    .- ¡Seré la risión de toda Roma! Cuando este episodio sea conocido allí, el Senado retumbará con las risas de mis enemigos. Ese maldito pastor lusitano bien se ha reído de mí, sí. Seguro que a estas horas aún no habrán cesado las risas en el campamento lusitano. ¡Me las pagará! ¡Juro que me las pagará! 
 
    El silencio era absoluto. Nadie quería que el mal humor del procónsul recayera sobre cualquiera de ellos que se atreviera a romperlo. 
 
    .- Y lo peor del caso es que no sé qué hacer. No conozco este territorio, no sé con cuántos hombres puede llegar a contar ese maldito lusitano, ni siquiera dónde está. Es el momento adecuado por su debilidad para acabar con él, pero antes debo encontralo, y no puedo ir de un lado a otro a ciegas para que juegue conmigo al ratón y el gato. ¡Maldito sea mil veces! 
 
    En medio del posterior silencio se oyó la voz de Daecio que dijo: 
 
    .- Señor… 
 
    Fabio detuvo sus pasos, se le quedó mirando y con un tono de mal humor le contestó: 
 
    .- ¿Qué tienes tú que decir, tribuno? Habla. 
 
    .- Señor, si me lo permites yo puedo traerte toda la información que necesitas sobre Viriato. Dónde se esconde el lusitano, con cuánta gente cuenta y el estado general de sus hombres. En un par de semanas máximo podrías tener todos esos detalles en tus manos. 
 
    .- ¿Tú? ¿Y por qué tú?  
 
    .- Señor, soy medio ibero. Mi padre nació junto a Carthago Nova y domino el idioma local como cualquier nativo. No levantarán sospechas ni mi atuendo ni mi forma de hablar. Puedo incluso ir diciendo que soy un desertor de los auxiliares ibéricos de la Macedónica y llegar hasta el mismísimo campamento de Viriato. Mi información sería de primera mano y con la óptica real de un soldado profesional. 
 
    Fabio Máximo se volvió para mirar a Salinator. Le preguntó: 
 
    .- Cayo, qué dices tú a esa propuesta. ¿Lo crees capaz? 
 
    .- Puede lograrlo o no, pero te aseguro que si aquí hay entre nosotros alguien capaz de conseguirlo es él. Tiene todo mi apoyo, señor. 
 
    .- ¿Dos semanas, eh? Bien, tienes dos semanas. Ni un día más. Acamparemos aquí. No es mal sitio este altozano. Salinator, proporciónale todo lo que necesite tu tribuno, todo. 
 
    .- Así lo haré, señor – contestó el legado-.  
 
    El procónsul, un poco más calmado ante la posibilidad que se abría contra Viriato, se acercó a Daecio y mirándole fijamente, le dijo: 
 
    .- Si vuelves, si vuelves vivo digo, y con la información que necesitamos, te prometo aquí públicamente que, a tu vuelta, lucirás una tercera águila de plata en tu coraza, tribuno.  
 
    Daecio le aguantó la mirada y le contestó: 
 
    .- Señor, has dicho que se me proporcionará toda la ayuda que necesite, ¿verdad?  
 
    .- Sí, toda. Pide. 
 
    .- Necesitaría llevarme conmigo un hombre de confianza, señor, ¿puedo? 
 
    .- Por supuesto, ¿quién es? 
 
    Salinator, antes que Daecio le contestara, dijo: 
 
    .- Sí ¡sí! puedes llevarte a Barto, sí. Polinio se hará cargo de tu cohorte hasta vuestra vuelta. Sólo os pido que por el bien de la Segunda que volváis los dos.  
 
    Daecio, sonriente, le contestó: 
 
    .- Señor, guárdanos las dos vacantes por quince días… sólo quince días ¡Volveremos! 
 
    Acabada la reunión Daecio se dirigió a la tienda de oficiales subalternos en busca de Barto. Le hizo salir.  
 
    .- Barto, demos un paseo. Necesito hablar contigo.  
 
    .- A tus órdenes tribuno. Dame unos segundos y estoy contigo.  
 
    Entró en la tienda y volvió con el casco en la mano y abrochándose el tahalí con la espada corta legionaria en él. 
 
    .- ¿Dónde vamos, señor?  
 
    .- A ningún sitio, a ninguno. 
 
    .- ¿Entonces? 
 
    .- Verás, no sé cómo empezar. 
 
    .- ¡Por los dioses! – pasó a tutearle-  Te noto nervioso. Tampoco creo que sea asunto de vida o muerte. 
 
    .- Más o menos. 
 
    .- Me estás asustando ¡pero dímelo ya hombre! 
 
    .- Es que me he comprometido con el procónsul de ir al campamento de Viriato y volver para decirle dónde se esconde, cuántos hombres tiene y en qué condiciones. 
 
    .- ¡Por Júpiter! ¿Eso le has dicho? 
 
    .- Sí, y eso no es lo peor… 
 
    .- ¿Ah, no? 
 
    .- No 
 
    .- Pues tú dirás. 
 
    .- Es que le he dicho que tú vendrías conmigo. 
 
    .- Hombre pues muchas gracias por consultármelo primero. ¿Y por qué me has metido a mí en ese lío sin decirme nada? 
 
    .- Fue todo muy rápido, un impulso de los míos. Lo pensé y lo solté allí en medio de la reunión. Pero el compromiso es sólo mío. Tú no tienes por qué venir si no quieres. 
 
    .- Dijiste mi nombre o tan sólo lo pensaste. 
 
    .- Lo dije, lo dije. 
 
    .- O sea que si ahora me niego quedo como el cobarde centurión que no quiso acompañar a su tribuno en una operación de alto riesgo.  
 
    .- No todos tienen por qué pensar lo mismo. 
 
    .- Bueno, ya no me serviría de nada matarte, así que iremos. ¿Cómo tienes pensado que lo hagamos? 
 
    .- Pues es algo que debemos de planear juntos tu y yo. Pienso que podemos vestirnos de iberos y decir que somos desertores de los escuadrones de auxiliares que buscan unirse a Viriato y sus hombres. 
 
    .- Tú puede que des el pego pero yo tengo un aspecto de romano que salta a diez estadios de distancia. No es buena esa idea. 
 
    .- Tú puedes ser un legionario desertor que, harto de la crueldad de los romanos, has decidido dejarlos. Puede colar. 
 
    Barto guardó silencio. Daecio continuó: 
 
    .- Es que si decimos que somos comerciantes, granjeros, agricultores o sacerdotes de un extraño rito oriental va a colar mucho menos. Se nos nota nuestra condición de soldados. Las cicatrices no se pueden ocultar. Seremos desertores. 
 
    Barto dijo bajando la voz: 
 
    .- Lo que más he odiado en mi vida: ¡desertor! 
 
    Guardó silencio por unos instantes hasta que mirando a Daecio con una sonrisa, dijo: 
 
    .- ¿Y puedo saber cuándo desertamos? 
 
    .- Quedé con el procónsul que estaríamos de vuelta antes de quinde días, si es que estábamos vivos. La Macedónica acampará aquí por esos quince días y si no volvemos Fabio Máximo marchará contra Numancia sin más dilación. 
 
    .- ¿Quince días, eh? 
 
    .- Si, quince. Desertamos mañana al amanecer. Preparemos los detalles. Por muy desertores que queramos parecer no vamos a ir vestidos de tribuno y centurión. 
 
    Barto sentenció: 
 
    .- Yo me visto de lo que quieras pero mis botas reglamentarias vienen conmigo. Es a lo único que no pienso renunciar. Sería como ir desnudo. 
 
    La risa de Daecio sonó franca, alegre. 
 
    .- No hay ninguna norma por la que un desertor tenga que renunciar a sus botas de clavos. Llevaremos dos caballos y una mula con las provisiones, armas y demás pertrechos. Poca cosa, lo estrictamente necesario. Vamos a prepararlo todo. 
 
    A la mañana siguiente, apenas amanecido salían del campamento dos hombres a caballo, seguidos de una mula cargada con unos fardos. El más joven vestía una túnica de lino crudo de manga corta, con fíbulas en los hombros y ceñida con un cíngulo de cuero. La chaqueta y las perneras eran de piel de oveja vuelta. De su cintura colgaba una falcata y, a la espalda, cruzaba dos venablos. Alrededor de su cuello pendía una honda. De la alforja colgaba un escudo circular de madera, pequeño y con unos dibujos concéntricos policromados. Se cubría la cabeza con un casco cónico de bronce con orejetas y sin protector nasal. 
 
    El segundo llevaba loriga de cuero sobre una túnica de legionario, pteruges también de cuero, grebas metálicas y botas de suela claveteadas. Colgaba de su cintura una gladius de caballería y al costado de la montura un escudo de madera y cuero circular. No llevaba casco y se cubría con un pañuelo atado a la nuca. 
 
    Habían supuesto que Viriato habría continuado su camino hacia el norte, hacia la parte interior de la Lusitania. Ellos partieron directamente hacia occidente, buscando el mar. A continuación subirían hacia el norte y tomarían el curso del río Tagus (Tajo), queriendo hacer ver que eran desertores de las tropas de Cecilio Metelo derrotadas un mes antes en la baja Bética occidental. 
 
     Uniéndose, siempre que les era posible, a otros grupos de viajeros, procuraban pasar lo más desapercibidos posible. Avistaron algunas patrullas iberas pero no fueron en ningún momento interceptados e interrogados sobre su destino y procedencia. Tampoco ellos, en las ventas, fondas o paradores donde necesitaban detenerse se interesaron para nada por Viriato ni sus hombres, aunque estaban muy pendientes sobre cualquier comentario que sobre ese asunto pudieran escuchar. 
 
     Ascendiendo por el valle del Tagus se encontraron con una partida de iberos que, inmediatamente los rodearon. El que hacía de jefe se dirigió hacia Barto, posiblemente por ser el de mayor edad, y le preguntó: 
 
    .- ¿Quiénes sois vosotros? 
 
    Barto no contestó. 
 
    Daecio le dijo: 
 
    .- No puede contestarte porque no sabe nada de celtíbero. Es un romano. Un desertor romano. Pregúntame a mí lo que quieras saber. 
 
    .- ¿Y tú? 
 
    .- Soy un ibero como tú. Un bastetano. Era de los auxiliares del cónsul Metelo al que Viriato derrotó hace un mes. Mi compañero y yo desertamos y vamos buscando el campamento de Viriato para unirnos a sus hombres. 
 
    .- ¿Desertores? No te creo. Seréis huidos al ser derrotados y vais perdidos. No me fio de los desertores. ¿Qué os ha hecho cambiar? Seguro que los dos tenéis sangre ibera manchando vuestras manos. 
 
    Daecio le contestó: 
 
    .- Mi poblado se llama Edisca y está junto a Cartago Nova. Me reclutaron a la fuerza junto a otros del poblado. No me dieron opción. Soy enemigo de los romanos pero no he podido escapar hasta ahora. Soy ibero y quiero luchar y morir por Viriato. 
 
    .- ¿Y este otro? Si es romano lo ajusticiaremos aquí mismo.  
 
    .- Este romano estaba harto de la crueldad del ejército con vosotros. Hace unos meses le obligaron a masacrar un poblado carpetano y matar a todos: hombres, mujeres, niños y hasta los animales. Las mujeres y las niñas de cualquier edad fueron violadas antes de matarlas para asegurarse que dejaban de ser vírgenes. Para un romano matar a una virgen es algo impensable y castigado por todos sus dioses. Aquello fue la gota de agua que hizo rebosar su ánimo. 
 
    .- Es igual, lo mataremos lo mismo.  
 
    .- Espera, no lo hagáis. No era un legionario cualquiera. Es un militar de alto rango y sabe mucho de la forma de combatir de los romanos. Creo que debería de ser el propio Viriato el que decidiera sobre su vida, una vez que hablara con él. Puede serle de mucha ayuda. Llevadnos a su presencia. 
 
    El ibero torció el gesto en señal de duda. Se mantuvo en silencio hasta que, de pronto, dijo: 
 
    .- Quitadles las armas. Los llevaremos ante Viriato. Si intentáis lo más mínimo estaréis muertos al instante. Atadles las manos a la silla. Que uno de vosotros lleve las riendas de sus monturas. No quiero sorpresas. 
 
    Cabalgaron por tres días hasta llegar al valle del rio Dur (Duero). ·En el margen derecho se extendía el campamento de Viriato. Quizás acogiera a unos cinco mil guerreros, aunque muchos de ellos se les veían enfermos o heridos, en estimación de Daecio. En su centro las tiendas formaban una especie de plaza en la que destacaba una tienda mucho más grande que las demás y en la que Daecio supuso estaría el lusitano. 
 
    La comitiva se detuvo al llegar ante dicha tienda y, el que hacía de jefe, descabalgó y entró en ella. Al instante salió y dirigiéndose a Daecio, le dijo: 
 
    .- Viriato no está en su tienda. Cuando hable con él y lo decida os traeremos a su presencia. Mientras permaneceréis encadenados y bajo custodia. ¡Lleváoslos!   
 
    Sin demasiados miramientos fueron encerrados en una tienda y encadenados al poste central, a la espera de que Viriato decidiera sobre ellos. 
 
    A media tarde, un par de guerreros entraron en la tienda y, sin mediar palabra y encadenados como estaban, los condujeron hacia un bosque cercano. Allí, en un claro de la arboleda, se encontraba Viriato. Estaba apoyado de espaldas en un árbol y jugaba con un puñal entre sus manos. No era alto y, a pesar del calor, llevaba puesta la armadura. Era conocida por todos su costumbre de no quitársela nunca, ya que incluso se decía que dormía con ella puesta. Era de complexión fuerte, de músculos marcados y fibrosos. Lucía barba corta pero poblada y en su rostro destacaban un par de ojos negros como bolas de azabache que acompañaban a un semblante serio y quemado por el sol y el viento. Daecio no supo calcular su edad pero no sería muy mayor cuando aún tenía el cabello rizado y muy oscuro, casi negro, y apenas algunos hilos de plata se dejaban ya ver en él. 
 
    Al llegar ante Viriato, uno de los guerreros que los acompañaban se acercó a él y le cuchicheó algo al oído.  
 
    El caudillo lusitano dejó pasar un tiempo mientras los observaba detenidamente. Incluso dio una vuelta alrededor de ellos antes de decir: 
 
    .- Así que desertores, ¿eh? 
 
    .- Así es, señor – contestó Daecio-. 
 
    .- No me llames señor. Aquí somos todos iguales. Dime general o simplemente por mi nombre, como quieras. 
 
    .- Así lo haré – asintió Daecio-. 
 
    .- No sé qué hacer con vosotros. No me gustan los desertores. El que traiciona una vez traicionará de nuevo en cuanto le convenga. No quiero traidores entre mis guerreros. 
 
    .- Yo no soy un traidor. Me reclutaron a la fuerza cuando era casi un niño. No tuve otra opción. Soy bastetano de Edisca, muy cerca de Eliocroca y de siempre odié a los romanos. En la desbandada de las tropas de Cecilio Metelo, al que tú venciste en Itucci, encontré la ocasión de huir y venir a buscarte para unirme a ti.  
 
    El rostro de Viriato no delató sentimiento alguno. Señalando a Barto, preguntó: 
 
    .- ¿Y el romano? 
 
    .- Yo te contestaré por él, ya que no habla nada de celtíbero. Es un hombre justo y harto de la crueldad con que  Roma trata a todos los pueblos que no se le someten y, ante las atrocidades que a él le han obligado personalmente a cometer, decidió que ese método no era el más indicado para conseguir la paz entre .los pueblos. Es un hombre de paz y es mi amigo. Él me ayudó a escapar. Sabe mucho de la forma de luchar de los romanos. Era centurión en mi cohorte. Puede serte de gran ayuda. 
 
    Viriato, dirigiéndose a uno de sus guerreros, dijo: 
 
    .- Quítale las cadenas al joven. 
 
    Mientras Daecio se frotaba las muñecas para quitarse la sensación de las argollas, Viriato tomó de la punta el puñal con que estuvo jugando durante toda la conversación y se lo lanzó suavemente a Daecio para que lo cogiera al aire. 
 
    Fríamente le dijo: 
 
    .- Puedo llegar a entender tus razones para odiar a los romanos y desear su derrota incorporándote a mis tropas pero las de éste no. Es un romano. ¡Mátalo! 
 
    Daecio miró el puñal y la cara de decisión de Viriato. Barto no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo al no entender nada, aunque comenzó, viendo las caras de ambos, a comprenderlo. 
 
    Al notar la indecisión de Daecio, acercándose a él, le gritó: 
 
    .- ¡Mátalo! Es un romano, un enemigo. Hazlo o te mataré yo a ti. 
 
    Daecio dejó caer el puñal de sus manos al suelo y dijo: 
 
    .- ¡No lo haré, no! Este hombre es mi amigo y no lo haré. Además le debo la vida en combate y nunca le traicionaré y menos aún lo mataré. Pero tú puedes disponer de mí como quieras. 
 
    El rostro de Viriato se crispó en una mueca feroz. 
 
    .- ¡Mátalo o mandaré crucificaros a los dos! Mejor es que lo mates degollándolo que condenarlo con tu negativa a morir crucificado. Te puedo asegurar que es una muerte lenta y horrible. Los romanos son especialistas en ese tipo de ejecuciones, él debe de conocer los detalles bien. 
 
    .- No lo haré para salvarme. Puedes crucificarnos a los dos. O ganas dos soldados o ninguno… ¡elije tú! 
 
    El silencio se hizo tenso hasta que al fin, Viriato dijo: 
 
    .- Alguien que es capaz de morir por un amigo, teniendo la opción de salvarse, nunca será un traidor.  
 
    Hizo una meditada pausa antes de decir: 
 
    .- Hay algo en ti que me intriga. Puede ser que sea verdad lo que me has contado de ti pero no creo que sea todo. Tu lenguaje y la forma de usarlo no es el de cualquier ibero. ¿Sabes leer? ¿Y escribir? 
 
    .- Sí. Leo y escribo tanto ibero como latín y griego. Estudié historia y geografía en Carthago Nova antes de ser reclutado en la leva forzosa del cónsul Nobilior. 
 
    .- Algo había notado en ti que te hacía diferente a los iberos de aquella zona que conozco. En cuanto al romano no sé qué decisión tomar. De momento lo dejo a tu responsabilidad. Tú me respondes con tu vida por él. Quedáis, vamos a llamarlo así, en libertad vigilada.  
 
    .- Gracias. 
 
    .- Volveré a hablar contigo. Hay muchas cosas que me interesaría conocer de los romanos. Marchaos. 
 
    Los guerreros que los habían llevado hasta aquel calvero del bosque los devolvieron al campamento. Les fueron devueltos sus caballos y la mula y, en un rincón entre otras tiendas plantaron la suya, integrándose como otros más a la vida del campamento. 
 
     Aquella tarde se dedicaron los dos “desertores” a pasearse por el campamento lusitano. Allí habría poco más de unos tres mil, o tres mil quinientos como máximo, hombres en condiciones de poder luchar. Aquella misma primavera, una contundente campaña militar del general Bruto partiendo desde Tarraco había asolado y destruido cientos de poblados del norte de la Lusitania y la Galaica, de cuyos jóvenes se había nutrido habitualmente el ejército de Viriato  
 
    Barto le comentó a Daecio: 
 
    .- Aquí ya no hay un ejército para luchar. Demasiados hombres mutilados, heridos, demacrados. Se nota el rostro abatido de quien lleva demasiados años luchando sin ver el final. Sus caras están marcadas por dolor y en sus ojos se vislumbra la derrota. 
 
    Daecio le dio la razón a su centurión y le contestó: 
 
    .- Viriato no podrá resistir una nueva batalla, al menos con estos hombres. Su única salida es negociar o rendirse. 
 
    .- Estoy de acuerdo contigo. 
 
    .- Pero no lo hará – aseguró Daecio -. Es demasiado orgulloso para, después de tantos años, de tantos hombres muertos y tanto esfuerzo, rendirse. Y de negociar, tras de tantas veces que los romanos no hemos cumplido nuestra propia palabra, no creo que esté mentalmente dispuesto. No lo tiene fácil. 
 
    .- He oído por el campamento – aseguró Barto- que Viriato va retirarse al norte, casi al País de las Aguas, para reforzar su ejército con aportaciones de astures y galaicos, ya que ellos serán los siguientes si los lusitanos caen bajo dominio romano. Quizás el miedo les haga reaccionar y colaboren con él. 
 
    .- Al final muertos, muertos y más muertos. Así no se construye la paz, Barto. 
 
    .- ¿Paz, y quién quiere la paz? La paz llegará cuando Roma domine el mundo entero y no tengamos con quién luchar, a quién conquistar.  
 
    .- No digas eso. Ningún pueblo se deja dominar sin luchar. No se le puede engañar, hay que vencerlo, someterlo, aplastarlo. Y una paz conseguida a base de miles y miles de muertos tiene los pies de barro. En cuanto Roma muestre algún síntoma de debilidad todos se abalanzarán sobre ella como buitres al cadáver de un venado. 
 
    .- Piensas demasiado, Daecio. La vida no es así. Una cosa es cómo te gustaría que fuera y otra muy distinta de como es. Creo que sigues emborrachándote poco y de lo “otro” menos aún. 
 
    .- Sí, pero no cambiará nunca si no luchamos para que ese cambio se produzca. ¡Y déjate de chanzas! ¡Te estoy hablando en serio, centurión! 
 
    .- Mira, yo soy un soldado. Tú eres un soldado. Sólo nos toca obedecer. Todo lo demás nos lo tienen que dar hecho. 
 
    Daecio se enfureció con la respuesta de Barto. Le molestaba y no aceptaba la simpleza de la mentalidad militar del centurión. Él era feliz con su mundo castrense y no aspiraba a más y, además, le recriminaba que él tuviera “toda esa clase de pensamientos raros” que lo único que hacían era contaminarle su vida de tribuno. En el campamento legionario Barto era fastidiosamente sociable y chistoso y se empeñaba en hacerse notar como fuera. Eso no quitaba para que Daecio sintiera admiración y simpatía por el centurión Barto, aunque Barto como persona le molestara muchas veces. De vez en cuando Daecio trataba de desviar sus conversaciones hacia temas más trascendentes, pero Barto en cuanto se daba cuenta de ello ponía la expresión perdida y Daecio, molesto, desistía. Barto compensaba su falta de interés intelectual con honestidad, compromiso, coraje y generosidad con sus amigos. 
 
    Barto interrumpió los pensamientos de Daecio sobre su persona diciendo: 
 
    .- Aquí está ya todo visto. ¿Cuándo nos vamos? 
 
    .- Aún no. Nos vigilan siempre media docena de guerreros. ¿No lo has notado? Tenemos que dar una impresión de normalidad. 
 
    .- Sí lo he notado, sí. Pero si nos escapamos de noche, cuando se den cuenta ya estaremos demasiado lejos para ellos. 
 
    .- Junto a nuestra tienda siempre hay, al menos, un lusitano al acecho. 
 
    Barto se sonrió y dijo: 
 
    .- ¿Y eso es un gran problema? 
 
    .- El lusitano no, pero hemos de preparar los caballos y si nos ven haciéndolo se alarmarán. Además… 
 
    Hizo una pausa encarándose con el centurión. 
 
    .- Si nos vamos se darán cuenta de que hemos venido a espiarlos y se marcharán. Viriato está a punto de tomar una decisión importante, crucial y necesitamos saberla. Si nos vamos y levantan el campamento, cuando la Macedónica llegue aquí ya no estarán ni sabremos hacia dónde se dirigieron. No podemos irnos aún, ¿lo entiendes? 
 
     En ese momento un grupo de guerreros lusitanos se acercó a ellos. Los rodearon y los amenazaron con sus lanzas. 
 
    .- ¡Deteneos! No pongáis resistencia o sois hombres muertos. Entregad las armas. 
 
    Sorprendidos los dos romanos guardaron silencio, expectantes, con las manos en alto mientras les quitaban sus armas. El que hacía de jefe, le dijo a Daecio: 
 
    .- Viriato, quiere hablar contigo. Acompáñame.  
 
    Y dirigiéndose a sus soldados: 
 
    .- En cuanto al otro, llevadlo a la tienda de ayer y encadenadlo al poste central. 
 
    .- ¿Qué ocurre? - preguntó Daecio-. 
 
    .- No sé. Sólo cumplo órdenes. Vamos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    A la entrada de la tienda de Viriato, Daecio fue cacheado cuidadosamente hasta asegurarse que no ocultaba arma alguna. Al entrar, en cuanto sus ojos se adaptaron a la penumbra, pudo ver al lusitano sentado en un sencillo escabel en un lateral de la tienda. Al contrario que el día anterior lo encontró cansado, apático y hasta con una imagen triste. Daecio estaba en el centro de la estancia, de pie y escoltado por dos guerreros. Tan sólo el murmullo lejano del ruido normal de un campamento entraba a través de la cortina que cerraba el acceso a la tienda. 
 
    Al fin Viriato dijo en latín: 
 
    .- ¡Salve romano!  
 
    Daecio, sorprendido no contestó. 
 
    Y continuó en celtíbero: 
 
    .- ¿Acaso no es así como os saludáis entre vosotros, romano? 
 
    .- ¿Por qué me dices eso? 
 
    .- Vamos a dejarnos de engaños, romano. Uno de mis hombres te ha reconocido. Y a tu compañero también. Te vio en Carthago Nova. No sabe qué sois pero desde luego legionarios rasos no. ¿Me lo vas a decir tú? 
 
    Daecio intentó pensar a toda prisa buscando una estrategia que pudiera ayudarle a salir de aquella situación. Si quedaban como espías la muerte era, no sólo segura, sino posiblemente después de refinados y crueles tormentos. No tenía prevista esta situación y su mente se estrujaba buscando rápidamente algo a lo que agarrarse. Mientras, decidió presentarse abiertamente al lusitano. Levantando la barbilla y cuadrándose, dijo: 
 
    .- Me llamo Fabio Irdorio Daecio y soy el tribuno de la Segunda Cohorte de la Séptima Legión Macedónica. 
 
    .- ¿Un tribuno? Vaya, eso es más de lo que esperaba. ¿Y tú compañero? 
 
    .- Es el Centurión Mayor de la cohorte a mi mando. 
 
    .- ¿Y me puedes explicar – esbozó una leve sonrisa que Daecio no supo interpretar – que buscaban un tribuno y un centurión haciéndose pasar por desertores y husmeando en el campamento de Viriato? Dame una explicación lógica o directamente aquí te mataré con mis propias manos. 
 
    Siguiendo un espontáneo impulso, Daecio contestó: 
 
    .- Hemos venido en misión especial, señor. 
 
    .- ¡No me llames señor, me hace sentirme mal! 
 
    La sonrisa del lusitano se extendió por todo su rostro. 
 
    .- ¿Una misión especial, eh? ¿Y puedo saber cuál es esa misión especial o tengo que adivinarla? 
 
    .- Estaba esperando la ocasión de poder hablar contigo a solas para presentarme a ti, pero te has adelantado. No quería levantar sospechas, pero ya da igual. 
 
    La cara de Viriato cambió a sorpresa ante las palabras de Daecio. 
 
    Daecio dudó un momento, necesitaba pensar rápido algo más, antes de continuar: 
 
    .- Me ha traído aquí una misión especial encomendada por mi procónsul Quinto Fabio Máximo para averiguar por qué nunca has aceptado una proposición de paz con Roma y qué podría hacer él para que cambiaras de opinión. 
 
    Una carcajada espontánea salió de la garganta del lusitano. 
 
    .- ¡Hay que ver lo que son capaces de inventar algunos para salvar la vida! No te creo romano. Si es que no puedo creerte, ¿lo entiendes? ¿Quieres que me crea que habéis venido a mi campamento disfrazados de desertores para proponerme un tratado de paz de parte de vuestro general? 
 
    .- Pues es cierto. Si hubiéramos venido de uniforme no habríamos llegado vivos hasta ti. Mi procónsul me envía para decirte personalmente y en privado (esa era su recomendación) que está dispuesto a concertar contigo un tratado de paz permanente y en igualdad de condiciones para ambas partes.  
 
    .- ¿Tan mal está o es que tiene miedo? 
 
    .- Tu situación es bastante peor que la suya. 
 
    .- ¡No te pases, romano! Eso lo has visto tú pero si no vives para contárselo a él, no conocerá nunca ese detalle.  
 
    Daecio, viendo la cara del lusitano se dio cuenta que iba perdiendo terreno. Necesitaba algo más para que Viriato admitiera la posibilidad, aunque fuera lejana, de concertar la paz, pero no lo encontraba. 
 
     Viriato se le acercó y enrabietado le gritó: 
 
    .- ¿Un tratado de paz, dices? ¿Un tratado de paz como todos los anteriores con mi gente? Conmigo no lo habrá nunca. Así no podréis engañarme también, romano. Nosotros vivíamos felices en nuestras tierras, disfrutando con cosas sencillas pero llegasteis vosotros y acabasteis con todo, con todo… 
 
    Su voz enronqueció cuando dijo: 
 
    .- Aquel maldito Galba asesinó a toda mi familia, a todos mis amigos, a toda mi gente. Y no fue en batalla sino con infamia y deshonra, desarmados como estaban. Les asesinaron, les cortaron la mano derecha y la cabeza y las diseminaron por el bosque para que ninguno de aquellos guerreros, ya incompletos, entrara por la Puerta con honor, como les correspondía. Con todo lo demás hicieron una pira, quemaron sus cuerpos y se mearon en sus cenizas. Aún me pregunto cómo conseguí escapar, pero pude hacerlo. Ahora es mi obligación devolveros todo el mal que habéis hecho a mis gentes. 
 
    .- Pero tú sabes muy bien que esta guerra la tienes perdida. Podrás ganar alguna batalla más pero la guerra no puede tener otro final que la paz o la victoria romana. Mi procónsul te ofrece su paz, la paz de Roma. 
 
    .- Eso de que ganaréis lo dices tú, tribuno. Eso, habrá que verlo. 
 
    Daecio aprovechó lo que le pareció una pausa en baja del lusitano para decirle: 
 
    .- Mira, no es mi intención faltarles el respeto a tus soldados y tus gentes. En realidad los he admirado siempre y soy consciente de que entre ellos hay muy buenos soldados, guerreros magníficos y eso, creeme, es vuestra debilidad. Un ejército formado por una multitud de buenos guerreros, de hombres valientes como los tuyos, no sirve de mucho, a menos que se agrupen en una sola unidad, que busquen un propósito común y que estén sujetos a una única voluntad. Por eso, quieras o no, las legiones derrotarán a Viriato. Aunque derrotaras a diez legiones, Roma pondrá ante ti otras diez, y otras diez, y diez más hasta que venza. Si no buscas ahora la paz lo único que lograrás es prolongar el sufrimiento de tus gentes y eso me entristece. A estas alturas ya sabes que no ganarás, quieras reconocerlo o no. 
 
    .- ¿Te entristece el dolor de mis gentes? 
 
    .- ¡Sí! Mi padre es ibero, mi madre romana y una guerra entre iberos y romanos me entristece por los dos lados.  
 
    .- El destino de los pueblos han de labrarlos los propios pueblos – sentenció Viriato – Agachar la cerviz nunca ha sido la mejor solución.  
 
    .- La peor paz es siempre mejor que cualquier guerra y es inmoral, por tu parte, continuarla sabiendo que ello sólo es prolongar el sufrimiento de tu pueblo. 
 
    .- ¿Inmoral, dices? Inmoral es que Roma venga sin llamarla y nos quite todo lo que tenemos. ¿Por qué habéis venido? ¿Qué falta os hacen nuestras tierras, nuestros pobres poblados, nuestros ganados? Los cartagineses vinieron y se fueron pero vosotros, donde llegáis, siempre os quedáis… 
 
     Aprovechando la pausa de Viriato, Daecio dijo: 
 
    .- El devenir de la historia es imparable y tú lo sabes. La paz en el mundo llegará antes o después pero, no lo dudes, siempre será Roma quien ponga las condiciones… ¿y sabes por qué? 
 
    .- Dímelo tú. 
 
    .- Porque Roma es una nación. Todos los romanos formamos un solo cuerpo, un solo ente, un solo país que se va agrandando conforme Roma se extiende y todo ello sin dejar de ser una única nación. Tu Iberia no existe. Sois un conglomerado de pueblos, de tribus sin ligazón alguna, cada una por su lado. Todas juntas, quizás fuerais invencibles. Por separado, no resistiréis el empuje de Roma. Eres inteligente y lo sabes. Resistirse es inútil. Busca la paz con Roma. Es lo mejor para tu pueblo. 
 
    .- Nos habéis engañado ya demasiadas veces. ¿Por qué esta vez iba a ser diferente? Todos los romanos son iguales. Firman una paz que saben de antemano no van a cumplir. Para vosotros la traición es una norma, un modo de vida siempre que os convenga. Para nosotros una palabra dada es ley avalada por la vida propia. ¿Por qué tu procónsul o como se llame iba a ser diferente? 
 
    .- Simplemente porque es diferente. 
 
    .- Explícamelo pues, si puedes. 
 
    .- Mi procónsul Quinto Fabio Máximo Emiliano es un Cornelio Escipión, la familia más prestigiosa de Roma y hacen gala de cumplir siempre su palabra dada. Para mí es impensable que un Escipión falte a la suya. 
 
    .- Has dicho que se llama Fabio, no Escipión. 
 
    .- Te lo explico. Lucio Emilio Paulo era cuñado del gran Publio Cornelio Escipión, apodado “El Africano” por haber derrotado a Aníbal en Zama, al estar casado con su hermana Tercia. A su muerte dejó dos hijos. El mayor fue adoptado por la familia Fabia y tomó el nuevo nombre de Quinto Fabio Máximo Emiliano y su hermano menor lo fue por su tío "el Africano" del que tomó nombre: Publio Cornelio Escipión Emiliano, conocido hoy como “Africano Menor”, el destructor de Carthago. Todos ellos han pasado y pasarán a la historia como grandes generales, los más grandes de Roma, y entre sus virtudes ha destacado siempre el compromiso a ultranza de la palabra dada en el nombre de Roma.  
 
    Viriato se quedó pensativo 
 
    .- Contéstame sinceramente. ¿Qué interés tiene Roma para venir a quitarnos lo poco que tenemos? ¿Acaso no le sobra ya con lo que tiene? 
 
    .- Puede que ahora tengáis poco pero si buscas una honrosa unión con Roma, como ha hecho Numídia y otras naciones en igualdad de condiciones y como nación amiga, tendréis mucho más en el futuro. Convéncete que ese futuro está junto a Roma, no contra ella. 
 
    .- Dudo mucho que Roma busque nuestro bien. 
 
    Le pareció a Daecio que Viriato bajaba la guardia respecto a él y que, si le hacía una proposición ya directa, podría darle resultado. 
 
    .- No pierdes nada reuniéndote tú y una delegación tuya con mi procónsul para estudiar los términos de un posible tratado de amistad. No le llamo tratado de paz sino de amistad. Y en el peor de los casos que no se llegara a ningún acuerdo, siempre ganarás para ti un tiempo precioso. En cualquier caso no pierdes nada. Y ya, a nivel personal mío, me encantaría poder llevarle a mi procónsul tu respuesta afirmativa sobre una reunión previa para estudiar ese, más que posible, acuerdo de paz.  
 
    Viriato se quedó mirando fijamente a Daecio durante unos segundos. Al fin, y dirigiéndose a sus guerreros, les dijo: 
 
    .- Llevad al romano a la tienda con el otro y encadenadlo. 
 
    Inmediatamente su orden fue cumplida y Daecio vino a ocupar el sitio contiguo a Barto, encadenado también al poste central de la tienda. Dos guerreros mantenían guardia a la puerta.  
 
    Nada más llegar y salir los dos lusitanos de la tienda Barto, impaciente, le preguntó a Daecio: 
 
    .- ¿Qué ha pasado? ¿Por qué nos ha encadenado de nuevo? 
 
    .- Nos ha descubierto. Uno de sus hombres nos ha reconocido como legionarios en Carthago Nova. He tenido que decirle la verdad. Ahora ya sabe de nosotros todo. 
 
    .- ¿Todo? 
 
    .- Sí, con todo detalle sobre nuestras personas. 
 
    .- Entonces no hay duda, nos crucificará. Somos espías. 
 
    .- No, eso no lo sabe.  
 
    .- ¿Qué le has dicho de nosotros? 
 
    .- Por salir del atolladero, tuve un impulso y le dije que nos había enviado personalmente Fabio Máximo para concertar con él una entrevista para estudiar un tratado de paz. 
 
    .- ¿Eso le has dicho? 
 
    .- Sí. 
 
    .- ¿Y qué te ha contestado? Se habrá reído, seguro. 
 
    .- No me ha contestado, tampoco se ha reído, pero aún no nos ha mandado crucificar. Igual en su interior está dándole vueltas a todo lo que hablé con él. La única posibilidad de vivir que nos queda, es que nos crea. 
 
    .- Es un zorro viejo, no tragará.  
 
    .- El viejo zorro, como le llamas tú, no tiene demasiadas circunstancias a su favor como para no intentar entablar negociaciones, aunque sean ficticias por su parte, y ganar un tiempo que necesita como el aire que respira. Su ejército, ya lo has visto, no resistirá una nueva batalla.  
 
    Barto dio un bufido. 
 
    .- Esperemos por nuestro bien que esté más desesperado de lo que creemos. Vamos a necesitar toda la ayuda de nuestros dioses, la de todos. 
 
    .- Mira Barto, lo que haya de ocurrir es cosa que se ha de desenvolver en días, horas diría yo. Viriato tiene que tomar la urgente decisión de huir hacia donde sea y alejarse de nuestra legión o… presentar batalla y, en toda lógica, morir al frente de sus hombres. Más muertos, más dolor, más sufrimiento. Lo que sea ha de decidirlo ya, salvo que… 
 
    .- ¿Salvo que qué? 
 
    .- Que acepte “la proposición de nuestro procónsul” y aunque no sea por otro motivo, ganarle tiempo al tiempo y verlas venir. 
 
    .- ¡Pero Daecio, esa proposición es falsa! 
 
    .- Sí, pero él no lo sabe. 
 
    .- ¿Crees sinceramente que aceptará tu propuesta? 
 
    .- Reza para que lo haga. 
 
    .- Rezaré, rezaré… tenlo por seguro. 
 
    Dos días después un par de guerreros entraron en la tienda, desencadenaron a Daecio y, sin mediar palabra, lo llevaron ante Viriato, en la gran tienda de la plaza central del campamento. 
 
    Estaba rodeado de unos cuantos de sus guerreros, y por el aspecto de ellos supuso Daecio que serían sus hombres de confianza o mandos importantes. 
 
    Directamente el lusitano dijo: 
 
    .- Estoy dispuesto a escuchar la oferta de tu general. Ve y díselo. Según mis espías sigue acampado en aquel altozano donde le engañé con aquella farsa de ataque de mi caballería. En tres días estarás allí. Mis guerreros te escoltarán hasta la vista de tu campamento, para asegurarme que llegarás sano y salvo. Tu compañero se queda aquí como rehén de tu comportamiento. Si falla algo o me has mentido, él pagará por ti y te puedo asegurar que con creces. No somos tan sofisticados en torturas como vosotros pero también tenemos las nuestras. Vuelve con la respuesta de tu procónsul, como tú le llamas. Si es afirmativa, le enviaré una comisión de mis hombres para acordar los detalles del encuentro y negociación. Entonces y solo entonces te dejaré volver con tu compañero al campamento romano. 
 
    .- Volveré, no dudes que volveré. Y te traeré la respuesta de mi procónsul. 
 
    .- Márchate. 
 
    Y dirigiéndose a Audax, uno de sus hombres le dijo: 
 
    .- Toma unos hombres y lleva a este romano al pie de su campamento. Espera a que vuelva con la decisión de su general y lo traes de vuelta aquí. 
 
     .- Así lo haré. ¿Cuántos días he de esperar la vuelta del romano antes de desistir y volverme con mis hombres para acá? 
 
    .- Tres días. Si a los tres días no ha vuelto, volved. 
 
    Y dirigiéndose a Daecio le dijo: 
 
    .- Cuando llegues a tu campamento dispones de tres días para volver junto con mis hombres y la respuesta afirmativa de tu general. Te recuerdo que la vida de tu compañero depende de ti. Y hora vete. 
 
    Daecio volvió a la tienda a despedirse de Barto y contarle lo que había concertado con Viriato. Cuando lo hizo, le dijo: 
 
    .- Y eso es todo. Vuelvo al campamento y ahora me enfrento a que el procónsul se crea lo del lusitano y acepte negociar. He tenido que meterme en este lío para intentar salvarnos. Te pido perdón por haberte metido en toda esta historia sin habértelo consultado aquella noche, pero ya no hay marcha atrás.  
 
    .- No te preocupes, sólo se muere una vez. No creas que tengo miedo. Si fuiste capaz de convencer a Viriato en un par de horas, no creo que Fabio se te resista mucho más… 
 
    Y comenzó una nerviosa risa por lo bajo. 
 
    .- Volveré a por ti y nos emborracharemos juntos, aunque esta vez la taberna “con ambiente” la elegiré yo. 
 
    Se fundieron en un sentido abrazo. 
 
    .- Vete, maldita sea, me estas poniendo tierno – contestó Barto. 
 
    Daecio se dio la vuelta y salió de la tienda a preparar su regreso a la Séptima Macedónica. 
 
     Durante el camino de vuelta hacia el campamento de su legión, Daecio comenzó a darse cuenta del lío en que se estaba metiendo por su ocurrencia ante Viriato. Aquel impulso, cuya razón primera había sido salvar momentáneamente la vida, se le estaba yendo de las manos. Sin pretenderlo en verdad había convencido al lusitano de la necesidad real que tenía de pactar con Roma. Pero ahora el problema era convencer a Fabio Máximo de que accediera a sentarse a negociar con Viriato una paz pactada, cuando el procónsul intuía el estado de debilidad del ejército lusitano. Militarmente lo correcto sería no darle tregua, cercarlo y acabar con él, teniéndolo como lo tenía a su alcance. Sería difícil para él, un simple tribuno, hacerle cambiar al procónsul una solución final por un pacto de paz que, al fin y al cabo, podría quedar en un simple aplazamiento del problema, incluso agravado si ese tiempo lo usaba Viriato para rearmarse. Lo lógico era acabar con el lusitano primero, cargar contra Numancia después arrasándola y entrar en Roma victorioso al frente de sus soldados, conduciendo una cuadriga de oro tirada por cuatro caballos blancos, como habían hecho ya varios miembros de su familia. 
 
    Para Daecio estaba clarísimo que, en cuanto la Séptima Macedónica diera sus primeros pasos hacia el norte, Viriato lo sabría al momento gracias a su red de espías y Barto sería crucificado. Igualmente tenía claro que la vida de Barto no pesaría lo más mínimo en el ánimo de Fabio Máximo a la hora de tomar sus decisiones. Luego la única solución al problema de su centurión era que el procónsul considerara como buena la opción de reunirse con Viriato.  
 
    Por otro lado Daecio luchaba con su propia conciencia. De una parte se decía a si mismo, que era su obligación hacer lo que fuera preciso para salvar la vida de Barto. De la otra, estaba su conciencia de soldado, de militar, de tribuno que le obligaba a ser fiel a su Legión, a su procónsul y a Roma. 
 
    Era consciente que la razón principal y única de su viaje al campamento de Viriato había sido recabar de primera mano la situación real del ejército lusitano, sus medios y su estado de ánimo. Si le contaba la verdad a Fabio Máximo le estaba brindando en bandeja la decisión de atacar inmediatamente al enemigo sabiendo ya, además, dónde estaba el campamento de su adversario y enviar, por lo tanto, a Barto a la cruz. Si no le contaba la verdad y le daba a su procónsul la imagen de un numeroso ejercito enemigo con alta moral y bien pertrechado, estaba faltando a su juramento y haciéndose reo de un delito de alta traición. Una inmensa tristeza le embargó cuando se dio cuenta de que acababa de tomar su decisión, la única que podía tomar. Informaría correctamente a Fabio Máximo con la verdad. 
 
    Le dolía, le dolía mucho ir haciéndose a la idea de que Barto ya estaba muerto. Para él había representado muchas cosas y todas buenas. Había sido su amigo, su maestro, su salvador en Ilumhia, aquel poblado africano cerca de Carthago. Se asustó cuando se dio cuenta de que estaba hablando ya de Barto en pasado. 
 
    A la vista del campamento legionario Audax, señalándolo, dijo: 
 
    .- Romano, ahí tienes tu legión. Esperaré aquí por tres días tu regreso para llevarte ante Viriato con la contestación de tu general. Tres días, recuérdalo. Al cuarto día nos marcharemos contigo o sin ti. ¿De acuerdo? 
 
    .- Entendido. Tres días. Estaré de vuelta. 
 
    Y dando un tirón a las riendas de su caballo cabalgó al trote hacia el portón de entrada del campamento legionario. 
 
    El verlo acercarse decidido hacia la entrada, uno de los guardias gritó: 
 
    .- ¡Atenta la guardia! Jinete a la vista que se dirige hacia la puerta de entrada. 
 
    La voz del centurión de guardia preguntó: 
 
    .- ¿Es de los nuestros? 
 
    .- No, señor. Es un ibero. 
 
    .- ¡Abrid la puerta y formación de identificación! Alerta máxima. Todos al adarve. 
 
    El centurión, ya a la vista del jinete, se colocó en el centro del umbral de la puerta y, con la mano derecha en alto, gritó: 
 
    .- ¡Alto, detente! ¿Contraseña de día? 
 
    El jinete contestó: 
 
    .- La ignoro, centurión.  
 
    .- Identifícate entonces, forastero. 
 
    .- Soy el tribuno Daecio, de la Segunda Cohorte, de regreso de una misión en tierras del enemigo. 
 
    .- Adelántate despacio, muy despacio. 
 
    Los legionarios de guardia en la puerta rodearon a Daecio apuntándole con sus lanzas. 
 
    El centurión se acercó a él mientras Daecio se quitaba el casco cónico que portaba. Entonces lo reconoció y le saludó militarmente diciendo: 
 
    .- A tus órdenes tribuno. No es fácil reconocerte con ese atuendo. Pasa y sé bienvenido a tu casa.  
 
    .- Gracias, centurión. 
 
    Una legión es en el fondo como un pequeño pueblo donde, antes o después, todo se sabe y los rumores, verdaderos o no, se extienden rápidamente y reciben sello de autenticidad cuando, de vuelta a los que iniciaron la propagación, aún mantienen su validez. En la Séptima era conocido que Daecio, el tribuno de la Segunda y Barto, su centurión mayor, habían marchado a tierras lusitanas con la idea de localizar el campamento de Viriato. El regreso de Daecio se extendió rápidamente de boca en boca y con el morbo añadido de la ausencia de Barto. Todos se preguntaban qué podría haberle sucedido al popular centurión de la Segunda. 
 
    Daecio se dirigió directamente a la tienda de oficiales superiores que estaba muy cercana a la de Salinator, el legado. Se aseó rápidamente y tomó su uniforme de tribuno. Sin más dilación solicitó al secretario ser recibido por su general. Salinator le hizo entrar en el acto. Cuadrándose Daecio le dijo: 
 
    .- ¡Se presenta Daecio, tribuno de la Segunda Cohorte, señor!  
 
    Salinator le hizo una señal para que se sentara al otro lado de la mesa e impaciente le dijo: 
 
    .- Déjate de formulismos ahora y cuéntame todo lo ocurrido desde que te fuiste y por qué no ha regresado Barto contigo. ¿Ha muerto? ¿Herido quizás? Cuenta… 
 
    .- No está muerto, señor. Al menos aún. 
 
    .- ¿Quieres hablar de una vez? – dijo el legado, inquieto. 
 
    .- Señor, cabalgamos hacia el oeste como habíamos previsto y luego hacia el norte, buscando el que nos creyeran fugitivos o desertores de las tropas del procónsul Metelo a los que Viriato había derrotado en Itucci. Fuimos obteniendo información sobre su localización y al cruzar el río Tagus fuimos detenidos por una patrulla de lusitanos y, ante nuestro deseo de unirnos a las tropas de Viriato, nos llevaron hasta su campamento a la orilla derecha del rio Dur, donde se encuentra, para que el propio Viriato decidiera sobre nosotros. 
 
    Salinator le interrumpió: 
 
    .- Del rio Dur… ¿tanto ha ido al norte? 
 
    .- Cinco días a caballo, señor. Nueve o diez jornadas legionarias, calculé. 
 
    .- Sigue. 
 
    .- Viriato sospechó de nuestra historia y me probó ordenándome que matara con su daga a Barto al que, como romano, había condenado ya a ser crucificado. Al negarme yo a matarlo aduciendo que era mi amigo al que le debía la vida, y que podía crucificarme junto a él antes que degollarlo, el lusitano aceptó, con reservas, nuestra historia y nos dejó integrarnos a su campamento, eso sí bajo discreta vigilancia. Pudimos movernos libremente por todo el acuartelamiento y… 
 
    Salinator le volvió a interrumpir. 
 
    .- ¿Con qué fuerzas cuenta? 
 
    .- Allí vimos acampados unos tres mil guerreros, quizás tres mil quinientos, y un gran número de enfermos, lisiados y mutilados incapaces de guerrear. 
 
    .- ¿Nada más? – se sorprendió Salinator -. 
 
    .- Es un cálculo aproximado, señor. Desconozco si en ese momento había más fuerzas fuera del campamento destacadas en alguna misión. Son las que contamos como presentes entre Barto y yo.  
 
    .- Sigue. 
 
    .- Pero al día siguiente Viriato ordenó detenernos y encadenarnos. Me hizo ir a su presencia y allí me dijo que uno de sus guerreros, desertor de los auxiliares iberos nuestros, nos había reconocido como mandos de la legión y tuve que admitirlo. Entonces, al estar él sólo – sin sus lugartenientes, quiero decir - y ante la situación de vernos irremediablemente crucificados los dos se me ocurrió, tuve que ir pensando sobre la marcha, decirle que nos había llevado hasta su presencia una misión especial y secreta del procónsul para establecer con él conversaciones de paz. 
 
    .- ¿Y se lo creyó? 
 
    .- No. Se rió, señor. 
 
    .- Es lógico, me hubiera extrañado otra cosa.  
 
    .- Entonces le dije que recapacitara, que nunca podría ganar esta guerra y él lo sabía, que no prolongara inútilmente el sufrimiento de su pueblo y que por una vez aceptara la sincera propuesta de paz romana. Le dije que el futuro de su pueblo estaba junto a Roma y no contra ella. Me contestó que los romanos no cumplían nunca sus pactos y que a él no le engañarían jamás porque no entraba en sus cálculos el pactar un acuerdo de paz. Yo le dije que el procónsul era un Escipión y que toda la familia tenía como lema el fiel cumplimiento de su palabra dada en nombre de Roma, algo que habían demostrado de sobra muchas veces. 
 
    .- Me asombra que te dejara darle todas esas razones y no te mandara crucificar en el acto. 
 
    .- ¡Tuve que emplearme a fondo, señor! 
 
    .- Ya veo, ya veo. 
 
    .- Señor, tuve que ir a toda prisa dando razones al lusitano para que no nos matara. Era una huida hacia adelante y no parar de hablar, hablar y hablar… Por más de tres horas estuvimos hablando y, al cabo de ellas, simplemente me mandó encadenar junto a Barto en la tienda vigilada. Dos días después aún no sabíamos nada sobre sus intenciones para nosotros, aunque las imaginábamos. Aquella mañana me hizo llevar a su presencia y me dijo que aceptaba la solicitud del procónsul para el inicio de negociaciones de un tratado de amistad duradero, que me enviaba a mí para que le trajera su contestación y que Barto se quedaba allí como garantía de que todo lo que yo le había dicho era verdad. Así que podrás ver, señor, el lio que he montado sin querer por mi inconsciencia. Lo siento por Barto pero de otro modo él ya estaría muerto.  
 
    Salinator no salía de su asombro. 
 
    .- ¿Me estás diciendo que después de tantos años de negarse a ultranza a un pacto de paz, tú en tres horas de conversación, lo has convencido? No puedo creerlo, perdona. 
 
    .- Es cierto, señor. Viriato está esperando a que yo vuelva y le confirme la disposición del procónsul para poder nombrar su delegación y escoger el lugar idóneo para las negociaciones. Lo siento señor. No me dio tiempo a pensar otra cosa. 
 
    Salinator comenzó a reírse por lo bajo. 
 
    .- Esto no se lo puedo contar yo así todo de golpe a Fabio Máximo. Le parecerá un cuento, una burla… 
 
    .- Pero es la realidad, señor. La vida de Barto depende ahora de la decisión que tome el procónsul. 
 
    .- Es que no sé cómo planteárselo. Creo que se lo voy a poner mucho más sencillo. Le diré simplemente que Viriato, una vez que os había descubierto, te ordenó informar a nuestro procónsul su predisposición para entablar proposiciones de paz. Con eso será suficiente. Así no te meto en un lío si tu actuación no le parece correcta, ¿de acuerdo? 
 
    .- Como tu creas que debes de hacerlo, señor. Yo tan sólo intenté salir de aquella situación lo mejor posible.  
 
    El legado se mantuvo pensativo por un tiempo hasta que al fin dijo: 
 
    .- Vete a tu tienda y descansa. Esta noche en la reunión de oficiales habrá tiempo de revisar todos los detalles de tu misión. Antes, aunque no sé cómo, debo de adelantarle al procónsul algunos de ellos. Vete. 
 
    Daecio, saludando militarmente a su legado, dio media vuelta y salió de la tienda que hacía de Cuartel General del campamento.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Aquella noche, después de la cena, se reunieron todos los oficiales superiores en su reunión habitual diaria. Ya estaban todos presentes a la espera del procónsul y el legado. Ante la inminente llegada de ambos, todos guardaban silencio a la espera de que el Prefecto anunciara su entrada en aquella tienda donde estaba instalado el Cuartel General. 
 
    Al oírlos llegar, el prefecto ordenó silencio y dijo: 
 
    .- Señores, el Procónsul Quinto Fabio Máximo y nuestro legado Cayo Servilio Salinator. ¡En pie! 
 
    El procónsul ordenó sentarse e igualmente lo hicieron él y el legado a la mesa que presidía la reunión. Saludó a los presentes diciendo: 
 
    .- Señores, hoy hay novedades importantes. Como sabéis ha vuelto a este campamento el tribuno Daecio, que marchó en busca de información sobre el paradero y realidad militar de Viriato. Ya el legado me ha adelantado lo más importante pero será aquí y ahora cuando el tribuno nos informará de todos los detalles de su viaje. 
 
    Con una mano Fabio Máximo invitó a Daecio a que se levantara e iniciara su exposición. Daecio comenzó diciendo: 
 
    .- Señor, siguiendo el plan previsto por el centurión Barto y un servidor partimos hacia la Lusitania en busca de Viriato. Marchamos fingiendo ser desertores de las tropas del procónsul Metelo, hasta que nos interceptaron los lusitanos y nos llevaron a la presencia de su jefe. Conseguimos que nos creyera en nuestro deseo de unirnos a sus tropas y quedamos libres de poder movernos por su campamento.  
 
    Daecio hizo una pausa. Fabio Máximo le invitó a seguir. 
 
    .- Allí pudimos contar unos tres mil quinientos guerreros en situación de combatir y unos mil quinientos entre heridos y enfermos. Su campamento está al norte, al otro lado del ríoTagus, en la orilla derecha del río Dur. Como a ocho o nueve jornadas legionarias de aquí. Nos pareció un ejército con moral muy baja, desalentado. Al día siguiente fuimos denunciados por un desertor de nuestros propios auxiliares ibéricos y fui llevado a la presencia de Viriato. Al conocer mi condición de tribuno de esta legión, el lusitano decidió usarme como correo para hacer saber a nuestro procónsul su predisposición, por primera vez, de entablar negociaciones de paz. Insistió que buscaba un tratado de amistad duradera y no una tregua o paz temporal. Como garantía de que yo haría llegar al procónsul su mensaje y volviera con una respuesta propicia a sus deseos, el centurión Barto quedaría como rehén, encadenado en la misma tienda en la que nos habían recluido. Sus hombres me trajeron escoltado hasta la vista de nuestro campamento, para asegurarse mi llegada aquí, y esperarán durante tres días mi vuelta para llevarme ante Viriato con la respuesta de nuestro procónsul. Me hizo saber – Daecio quiso dejarlo claro – que si no volvía con la respuesta, crucificaría a Barto. En esencia eso es todo. 
 
    Fabio Máximo ordenó sentarse a Daecio y tomó la palabra. 
 
    .- Está claro que, por el informe de nuestro tribuno, Viriato está en una situación de debilidad manifiesta. Es el momento de caer sobre él y acabar con el problema. Eliminado el lusitano, Numancia sería la siguiente en caer y de esa manera Hispania quedaría pacificada. Eso significaría la victoria total y la vuelta a Roma victoriosos. Antes de tomar cualquier decisión quiero oír la opinión de todos los presentes que tengan algo que decir. Cayo, tú eres el general, tu opinión es la más importante. ¿Cómo lo ves? 
 
    .- Creo, señor, que tu opinión es absolutamente cierta. Es el momento ideal para acabar con el lusitano. No obstante, desde el punto de vista logístico, habría que sospesar varias cuestiones que creo importantes para asegurarnos el éxito final. 
 
    .- Habla – dijo Fabio -. 
 
    .- En primer lugar, según Daecio, estamos a ocho o nueve jornadas legionarias del campamento enemigo. Viriato está en su tierra y tiene a su disposición una amplia red de espías para conocer todos nuestros movimientos. Supongo que en cuanto avancemos hacia el norte, él lo sabrá y se marchará de donde está acampado ahora. No existirá el factor sorpresa y además no sabremos – nosotros no tenemos espías aquí- hacia dónde encaminó sus pasos. Nos llevaría demasiada ventaja en un territorio hostil que desconocemos. Además… 
 
    .- Además ¿qué? – preguntó el procónsul -. 
 
    .- Señor, conforme nos adentremos en la Lusitania nos quedará más lejos Ocilis y sus almacenes. Ya sabes lo que le ocurrió al procónsul Cecilio Metelo. 
 
    Fabio Máximo arrugó el entrecejo ante aquella observación de Salinator. Endureció su semblante para decir: 
 
    .- Nos aprovisionaremos sobre la marcha. Exigiremos a los poblados por donde pasemos tributos en forma de grano y ganado, voluntariamente o a la fuerza. Y si, al final, nos tenemos que comer los caballos, lo haremos. Por otro lado, igual que ha hecho tu tribuno, mandaremos auxiliares nuestros por delante para estar informados de los movimientos del lusitano. Somos más rápidos que él. Lo cazaremos y destruiremos. Esta ocasión no se puede dejar pasar. Será una victoria rápida, completa. ¡Está decidido, Cayo! Mañana comienza a preparar la marcha contra Viriato. El tiempo es oro y Viriato está ahí, a nuestro alcance. 
 
    Daecio comprendió que en aquel momento se había dictado sentencia de muerte para su Centurión Mayor y un profundo sentimiento de tristeza le invadió. Apeló a su propio orgullo y tomó una decisión. Cuando vio que Fabio Máximo hizo intención de ir dando por terminada la reunión, se puso en pie y dijo: 
 
    .- Señor, ¿puedo hablar? 
 
    .- Habla tribuno. 
 
    .- Verás señor. Todo lo que he contado de mi viaje al campamento de Viriato es rigurosamente exacto. Mi condición de soldado me obliga a ser lo más preciso posible a la hora de dar una información de este tipo a mis superiores y así lo he hecho. Pero creo que deberías de saber algo más. No sé si lo que voy a decir puede ser considerado válido por ti a la hora de tomar tus decisiones o no, pero debes de saberlo. 
 
    .- Déjate de rodeos y habla – dijo secamente Fabio-. 
 
    .- Señor, cuando estuvimos dando vueltas por el campamento del lusitano oímos muchas cosas. Ya sabemos el valor que tienen los rumores de campamento, pero es cuestión por parte de quien los escucha el dárselo o no. Se decía que al levantar el cerco a Numancia por nuestra parte, los numantinos habían hecho causa común con Viriato y que les iban a enviar tropas de ayuda. En cumplimiento de aquel rumor, aquella misma tarde apareció Ditalcos, uno de los lugartenientes de Viriato, con trescientos jinetes arévacos, procedentes de Numancia, para sumarse al campamento, junto a la promesa numantina de un millar más en caso de serles necesarios. 
 
    .- Eso no cambia nada. Un millar más o menos no es significativo.  
 
    .- Es que hay más, señor. 
 
    .- ¿Más?, habla. 
 
    .- En el campamento se daba por hecho que en unos días llegaría Minuros, otro de los lugartenientes, con un ejército de unos cinco mil hombres, reclutados en la parte norte de la Lusitania y completado por astures y galaicos. Se decía que ya habían llegado emisarios avisando a Viriato de la inminente aparición de Minuros al frente de aquellos guerreros. Señor, ya es cosa tuya darle a estos rumores el valor que estimes oportuno. Si no lo comenté antes fue por ser riguroso en mi informe y no contaminarlo con rumores de campamento. 
 
    Fabio Máximo se quedó pensativo. Repiqueteaba con los dedos de su mano derecha sobre el tablero de la mesa. Estaba claro que, al menos, aquello le estaba haciendo pensar. Daecio se dijo que la vida de Barto bien valía un falso rumor de campamento y que él tan sólo había añadido lo referente a Minuros, siendo cierto lo relativo a los jinetes numantinos.   
 
    .El procónsul se levantó, hizo una seña a Salinator para que le siguiera y otra a los presentes dando por terminada la reunión. 
 
    Una vez a solas en la parte privada de la tienda, Fabio Máximo invitó al legado a sentarse con él alrededor de una pequeña mesa, sobre la que había varios mapas enrollados. Sacó dos copas doradas de una pequeña alacena contigua y las llenó de un oloroso vino. Ofreció una de ellas a Salinator y le dijo: 
 
    .- Bebamos, Cayo. Esta última parte de la información de tu tribuno me está haciendo pensar. Si ese rumor se confirma, las fuerzas ya no están tanto a nuestro favor y por otro lado, si es falso el rumor, desperdiciamos una ocasión de oro de hacernos con el lusitano, prenderlo y pasearlo por Roma encadenado tras nuestra cuadriga. ¿Qué opinas? 
 
    .- Quinto, tú eres soldado como yo. Has mandado legiones y tienes experiencia. Sabes de estrategia militar y también que la manera de combatir de estos bárbaros no está escrita en ninguna academia militar. 
 
    .- Sí, es verdad. Si este inepto de Metelo no se hubiera dejado vencer en la Bética, ahora podríamos tener a Viriato entre las garras de una mordaza y destrozarlo. Porque, en realidad, ¿qué tropas nos quedan? Sin la Tercera, aniquilada entera por el lusitano, sólo podemos sumar las guarniciones de Tarraco, Híspalis y Gades. Ahora mismo, la guarnición de Carthago Nova es simplemente testimonial. Apenas entre todas llegan a ser una legión. Si fallamos en nuestra estrategia y Viriato nos vence, prácticamente se puede hacer dueño de toda Hispania en muy poco tiempo. Entera quedaría a su merced. Además, algo así, haría que las tribus indecisas se alinearan a su lado dado el enorme prestigio que entre ellas alcanzaría la figura de tal personaje. No sé, ¡no lo sé! Te juro que no sé qué hacer. 
 
     .- La decisión que tomes, como no puede ser de otra manera, la haré mía y la ejecutaré sin cuestionarla, pero reconozco que no lo tienes fácil. Será un todo o nada. Si perseguimos a Viriato hasta dónde se esconda y lo capturamos entrarás en Roma en olor de multitudes. Si ese viejo zorro logra vencernos la situación se volverá muy delicada en toda Hispania. 
 
    .- Lo sé. Y no sólo en Hispania. Si tomo la decisión equivocada mis enemigos del Senado me destrozarán, será el final de mi carrera. Una vergüenza familiar a la que no estamos, por historia, acostumbrados. 
 
    .- Así es Quinto. Seguro que están a la espera de que les proporciones la ocasión de destrozarte. Pero aquí y ahora, tú eres el procónsul, el mando supremo de las tropas romanas. Yo tan sólo soy un soldado a tus órdenes. Mis hombres y yo te seguiremos, sin cuestionarte, a donde nos lleves, procónsul. 
 
    .- Gracias Cayo, sé que puedo contar contigo. Ahora, me gustaría que por un momento olvidaras que soy tu procónsul y me dieras tu sincera opinión. ¿Tú qué harías? Háblame sin complejos, a corazón abierto. 
 
    Salinator se le quedó mirando fijamente. La mirada gélida habitual de Fabio Máximo bajó de intensidad y al legado le pareció que era sincero. Al final le contestó: 
 
    .- La guerra tan sólo puede tener dos finales: militar o pactado. O se resuelve por las armas, que casi nunca se resuelve y cuesta miles de muertos, o se resuelve negociando la paz.  
 
    La cara de Fabio Máximo se endureció. A Salinator le pareció que aquella opción de la paz negociada no era del agrado de su procónsul. De todos modos prosiguió: 
 
    .- Tú tienes la gran suerte, una suerte que antes no llegó a tener nadie, y es que Viriato está dispuesto a entablar negociaciones de paz, cosa que nunca antes hizo  
 
    .- Sí, pero para negociar hay que ceder y Roma no está acostumbrada a tener que ceder nada, sino a tomar por la fuerza, a tomar sin condiciones. Mira mi hermano en Carthago, se negó a negociar con los Sufetes y acabó arrasando la ciudad, que era el mandato que tenía del Senado. Cumplió con lo que le habían ordenado. 
 
    .- Y a ti ¿qué te ha ordenado el Senado?  
 
    .- Pacificar Hispania. 
 
    .- Pues ya lo tienes. Mira a ver las pretensiones del lusitano, que no serán muchas dada su situación, firma un tratado de paz en unas condiciones que no sean humillantes para nadie y volverás a Roma como el pacificador de Hispania. Te llamarán Quinto Fabio Máximo Emiliano “Hispano”. Un título glorioso más para añadir a los de la familia Cornelio Escipión. 
 
    La cara del procónsul se aflojó en su rictus y quedó más relajada.  
 
    .- No sé. Puede que esa petición sea una estratagema del lusitano para ganar tiempo y puede también que no volvamos a tenerlo tan a mano como ahora, suponiendo que el rumor de la llegada de esos cinco mil guerreros fuera falsa. Podría ser que, con la intención de enviar al tribuno con la proposición, hiciera él mismo correr ese rumor para que, involuntariamente, nos lo trajera tu tribuno. 
 
    .- Puede ser pero, ¿y si no lo es? Ya te dije mi opinión antes que eso era jugárselo a todo o nada. En cambio la opción de la negociación es cierta y está ahí. La decisión es tuya. Lo que tú decidas haré. 
 
    .- La culpa de esta situación la tiene el inepto de Metelo con su estúpida derrota. Se hacen cónsules para jugar a soldados y de paso enriquecerse con el expolio de todo lo que se pone a su alcance. A Cayo Sempronio Graco, en su reforma de las legiones, le faltó dejar dispuesto por ley que para ser cónsul y mandar dos legiones se exigiera un tiempo mínimo de experiencia como legado en una legión. Así otro gallo nos cantaría. Pero no fue aceptada porque así los aspirantes a cónsul se quedaban sin opciones. Pocos podrían cumplir esa condición. 
 
    .- Tienes razón. Una legión no se gobierna desde un despacho. 
 
    Fabio dejó la copa sobre la mesa y como despedida dijo: 
 
    .- Como no sé qué decisión tomar y no quiero precipitarme, dejaré la noche por medio y mañana haré lo que mi criterio me aconseje. Mañana hablamos. Necesito meditar porque no puedo permitirme el lujo de equivocarme. Que tengas una buena noche, legado. 
 
    .- Igualmente, señor. Hasta mañana y que los dioses te iluminen. 
 
    Diciendo esto Salinator abandonó la tienda del procónsul y se dirigió a su Cuartel General para pasar la noche. 
 
     A la mañana siguiente, temprano, Daecio se sobresaltó cuando recibió la orden de acudir, acabado el desayuno, a la tienda del legado. Una vez allí Salinator le dijo que el procónsul los había citado a los dos en su tienda. Se encaminaron directamente hacia allí y el secretario del procónsul, al verlos llegar, los introdujo directamente en el despacho de Fabio Máximo. Instantes después apareció el procónsul y les invitó a sentarse a su mesa. Sin saludos previos Fabio dijo: 
 
    .- He decidido aceptar la proposición de Viriato. Habrá negociaciones de paz. Las negociaciones serán rápidas y limpias y las romperé si detecto que se utilicen como medio de ganar tiempo, un tiempo que tan sólo puede favorecer al lusitano.  
 
    Y mirando a Daecio, continuó: 
 
    .- Ve al campamento de Viriato y confirmale que estoy dispuesto a negociar directamente con él o con quien designe, pero con poder de decisión, una paz duradera entre Lusitania y Roma. Puede enviar contigo, si así lo quiere, una relación detallada de sus pretensiones y si son aceptables, más o menos, por ambas partes podremos negociar los flecos y detalles del acuerdo en una reunión personal en un sitio aún por decidir. Hazle saber de la supresión total de hostilidades por ambas partes mientras se negocia el acuerdo.  
 
    .- Así se lo haré saber, señor. ¿Cuándo puedo partir hacia el campamento del lusitano? 
 
    .- En cuanto estés dispuesto.  
 
    .- Me espera en las afueras de nuestro campamento, como a una hora de camino Audax, uno de los lugartenientes de Viriato, con una partida de guerreros para escoltarme hasta él. Iré con mi uniforme de tribuno. 
 
    .- De acuerdo. Vete. 
 
    Salinator, sonriendo, dijo: 
 
    .- Vete sí, y trae contigo a Barto, no vaya a ser que cualquier lusitana lo encandile y perdamos un centurión mayor. 
 
    Daecio, feliz, le contestó: 
 
    .- Gracias, señor. Lo traeré aunque sea a punta de espada. Aún le quedan años de servicio y sería un desertor de verdad, ja, ja. 
 
    Diciendo esto, saludó militarmente y salió de la tienda del procónsul para preparar inmediatamente lo necesario para acudir a la cita con Audax y acompañarlo al campamento de Viriato.  
 
    Nada más llegar hasta los lusitanos que le esperaban, fue desposeído de sus armas aunque no fue maniatado, como la vez anterior. Durante los cinco días que duró el viaje hasta la orilla del río Dur apenas hubo ningún acercamiento hacia él por parte de los guerreros iberos que lo escoltaban, quizás por orden expresa del jefe. Audax era el típico guerrero ibero. Bajito, de hombros anchos y musculoso. Sus cabellos al viento, largos y espesos sobresalían por el casco cónico y le llegaban casi hasta la cintura. Era tosco en sus maneras y brusco con sus hombres. Hablaba muy poco, lo justo y andaba siempre solo, como ensimismado. Sus hombres eran más dicharacheros y estaban casi siempre de bromas y risas entre ellos. También era verdad que los guerreros eran muy jóvenes, mientras que Audax ya sobrepasaría largamente la cuarentena. 
 
    Al llegar al campamento de Viriato fue conducido directamente a la tienda del caudillo lusitano. Aun estando teóricamente desarmado fue cacheado a conciencia antes de introducirlo a su presencia. Al acomodar su vista a la oscuridad de la tienda, le vio sentado en el mismo pequeño escabel que había utilizado en su última reunión. Con una voz plana el lusitano dijo: 
 
    .- ¡Salve romano! Me alegra volver a verte.  
 
    .- A mí también señ… perdón, general – contestó Daecio con una sonrisa-.   
 
    .- Supongo, por tu presencia de vuelta en este campamento, que tu general ha aceptado el comienzo de negociaciones de un armisticio, ¿no? 
 
    .- Mi general te invita a que le envíes una delegación para una reunión previa, donde establecer los detalles de ese comienzo, y te ofrece el fin de las hostilidades mientras duren esas conversaciones. 
 
    .- La enviaré, en unos días lo haré. 
 
    .- Me alegro infinito que se haya llegado a esta situación y, si me lo permites, como mi presencia en tu campamento ya no es necesaria, volveré de inmediato al de mi legión, acompañado de mi compañero el centurión mayor. 
 
    Viriato, esbozando una sonrisa enigmática, contestó: 
 
    .- De eso nada, tribuno. ¿Me tomas por un ingenuo? 
 
    Daecio se sorprendió ante aquella respuesta que, desde luego no esperaba.  
 
    .- Señor… Te ruego perdones mi “señor”, ya sé que no te gusta, pero me podrías aclarar tus palabras. 
 
    .- Claro, no hay problema en ello. Verás.    
 
    Hizo una estudiada pausa. 
 
    .- Tú vuelves de tu campamento con la respuesta positiva de tu general. Yo te dejo marchar con tu centurión de vuelta a tu legión y cuando llegues allí pues…ya estáis allí los dos. ¿Y si lo de tu general es mentira y todo queda en una treta tuya para salvar a tu centurión?   
 
    .- No, no. Es cierto, te lo juro. 
 
    .- No hace falta que me lo jures. Tú y tu centurión os quedáis aquí encadenados en la tienda hasta que comiencen las negociaciones. Después ya veremos. Lleváoslo y encadenadlo junto al otro. 
 
    Cumpliendo las órdenes de Viriato, Daecio fue conducido a la tienda donde ya estaba Barto y encadenado junto él. Al verlo Barto le saludó sobresaltado: 
 
    .- ¿Qué ha pasado? ¿Por qué vuelves encadenado? ¿Es que han fallado tus planes? Cuéntame, por todos los dioses. ¡Habla! 
 
    .- No, no ha fallado nada, sólo que Viriato no acaba de fiarse de mí, y piensa que todo puede ser una treta mía para que volvamos juntos a nuestra legión, y lo del armisticio sea mentira. Una vez que nos dejara marchar, si lo de las negociaciones no fuera cierto, quedaría todo como una burla de un tribuno romano a su persona. Ha decidido que estemos aquí hasta que las conversaciones de paz comiencen. 
 
    .- ¿Y te ha dicho cuando comienzan? 
 
    .- Ha dicho que en unos días enviará su delegación. 
 
    .- Bueno, pues nos toca esperar. A ver si Fabio Máximo no pone demasiadas pegas para llegar a un acuerdo.  
 
    .- Esperemos que no. Tuve que mentirle. 
 
    .- ¿Le mentiste? – preguntó Barto extrañado -. ¿Al procónsul? 
 
    .- Bueno, sólo a medias. 
 
    .- ¿Cómo a medias? Explicate. 
 
    .- Verás, cuando le conté la verdad sobre el número y estado de las tropas lusitanas tomó inmediatamente la decisión de perseguir, acorralar, atacar y destruir a Viriato. De seguirlo hasta donde fuera necesario y acabar con él. Esa decisión te llevaba a ti directamente a la cruz. 
 
    .- Sí, supongo que sí. 
 
    .- No lo supongas, tenlo por cierto. Y viendo que Fabio se levantaba de la reunión con su decisión ya tomada, yo salté y le dije que había escuchado el rumor que uno de los lugartenientes de Viriato estaba a punto de llegar con al menos cinco mil guerreros. Que era tan sólo un rumor de campamento, con el valor que esos rumores tienen, pero que él le diera el que estimara oportuno. Para ayudarle a que se lo creyera le dije que aquella misma tarde, ante un rumor parecido, habíamos visto llegar al campamento trescientos jinetes numantinos y que la ciudad le había ofrecido hasta otros mil jinetes más cuando se decidiera a enfrentarse a los romanos.  
 
    .- Si, eso es cierto. Los vimos. 
 
    .- Así creé la incertidumbre en su ánimo y dejó de estar tan seguro de su decisión. A la mañana siguiente nos reunió al legado y a mí para decirnos que aceptaba la proposición de Viriato y que volviera yo aquí a comunicáselo al lusitano. ¿Le engañé? ¡No!, tan sólo le hice recapacitar y decidir si aceptaba como bueno aquel rumor o no. Ya lo sabes todo. Y aquí estoy, contigo y amarrado al mismo poste. Al menos estamos vivos aún los dos. 
 
    .- Sí, de momento sí. Lo de la taberna “con ambiente” tendrá que esperar mejor ocasión. 
 
    Una semana después Viriato envió una delegación, al mando de Minuros, con el fin de determinar los pasos previos de la negociación. Acompañando al lugarteniente lusitano viajaron Daecio y Barto, que fueron liberados y recibidos como héroes en el campamento romano. En aquella reunión en la tienda del procónsul, con el tribuno Daecio como intérprete, se acordó que la Séptima Macedónica, retrocediera hasta Ocilis, donde se acuartelaría junto a sus pertrechos y víveres, y el punto de negociación se concertó en el antiguo campamento de Nobilior, frente a Numancia. Las negociaciones del pacto (foedus) fueron breves y en el acuerdo conseguido se reconocía la independencia de las tierras lusitanas con el apelativo de “nación amiga de Roma”. Así mismo se estipulaba que Viriato se retiraría de las tierras béticas. Se situaría la nueva frontera al norte de los Montes Mariani (Sierra Morena), y al oeste/sur en la orilla derecha del Baitis en su fase final de desembocadura. Eso dejaba al lusitano con un amplio territorio con las ricas tierras del Algarbe sur y las propias de Lusitania. Se acordó darle a Viriato el tratamiento de “Dux” (Jefe) y solicitaron para él el nombramiento por parte del Senado de “Amigo del pueblo de Roma (“amicus populi romani”) una distinción que raramente concedía el Senado, pero que le fue concedida. Dentro de los detalles del foedus se acordó incluir el fin de las hostilidades de forma permanente con Numancia y su independencia. Eso daba fin a más de diez años continuos de enfrentamientos con la pequeña, pero belicosa, ciudad arévaca. 
 
    Enviado el texto del acuerdo a Roma para su aprobación por parte del Senado, fue aceptado sin cambios, reconociéndose la espléndida capacidad negociadora de Fabio Máximo. Posiblemente pesó mucho más en el ánimo del Senado el hartazgo de la guerra casi permanente con Iberia, que la repulsa ante alguna pequeña concesión al lusitano. 
 
    A la contestación del Senado hubo una enorme fiesta en Numancia, a la que fueron invitados tanto los autores del pacto como los jefes locales de belos, titos, arévacos y demás poblados cercanos. Fabio Máximo, como había prometido, propuso a los dos “desertores” para el “Águila de Plata” legionaria, distinción que fue concedida por Roma. En una pequeña pero sentida ceremonia militar Salinator impuso aquella distinción a sus dos hombres, felicitándolos por su hazaña y su colaboración para la consecución de tan ansiada paz. 
 
    Un mes después, una vez concluida la campaña y ante la llegada próxima del invierno, la Séptima Macedónica levantó su campamento en Ocilis y marchó hacia Carthago Nova para acuartelarse en ella, donde fue recibida entre vítores y. aclamaciones. Desde allí partió Quinto Fabio Máximo Emiliano hacia Roma para ser recibido en olor de multitudes por su pacificación de Hispania, un permanente cáncer incrustado en la mente de la sociedad romana. 
 
     Una vez instalada en los cuarteles de las cercanías del puerto, la rutina cayó como una losa sobre los componentes de la legión. Los días se contaban sin poder diferenciarlos unos de otros y salvo los servicios de armas, guardias y alguna salida en escolta de algún noble importante de la ciudad, todos parecían exactamente iguales. 
 
    Una mañana, casi de improviso, Daecio solicitó ser recibido por Salinator, su legado. Una vez en su despacho Daecio saludó a su superior: 
 
    .- Tribuno Daecio de la Segunda Cohorte, señor. 
 
    .- Dime, ¿qué quieres? – le contestó Salinator -. 
 
    .- Señor necesito tu permiso para ausentarme unos días. 
 
    .- ¿Dónde quieres ir? 
 
    .- A Edisca, señor. 
 
    .- ¿Al poblado ese al que ya fuiste y donde nació tu padre, creo recordar? 
 
    .- Así es, señor. 
 
    .- ¿Hay alguna razón en especial, tribuno?  
 
    .- Sí y no, señor.  
 
    .- ¿Sí y no? 
 
    .- Mejor pongamos dos razones, señor. Una puede ser que en estos días celebran una gran fiesta en ocasión del solsticio de invierno. Ya estuve allí justo hace un año, y me gustaría asistir. Las gentes saben darle a esa fiesta un regusto amable y no me sentí extraño entre ellos en esos días. La otra razón es volver a ver a una persona en especial. 
 
    .- ¿Una mujer? – inquirió malicioso Salinator -. 
 
    .- Sí, señor. 
 
    .- Esa si es una razón de peso. La fiesta me parece más bien una excusa. Pero, bueno, entre la dos suman lo suficiente para que comprenda tu interés en ir. ¿Cuántos días necesitas? 
 
    .- La otra vez tuve diez días de permiso, señor, aunque no los usé todos. Esta vez solicito los mismos. 
 
    .- Vale, dile al prefecto que entre y ya se encargará él de los trámites del permiso. Ah, por cierto, ¿necesitas esta vez presentación al regulo de parte del gobernador? 
 
    .- No creo sea necesario, señor, salvo que tu opines lo contrario. Me llevaré una sección de exploradores como la vez anterior y Barto quedará al mando de la cohorte. 
 
    .- De acuerdo, así está bien. Márchate. 
 
    Daecio saludó militarmente brazo en alto, dio media vuelta y se marchó. 
 
    Al día siguiente, muy temprano, una sección de caballería al frente de un tribuno salía del acuartelamiento de la Séptima Macedónica camino de Edisca.  
 
    La mañana era limpia y fresca y la sección cabalgaba al paso siguiendo el camino de tierra que, con grandes surcos hechos por ruedas de carros, cruzaba el extenso valle cubierto de adelfas, espinosas esparragueras, algún que otro acebuche y, más escasos aún, árboles que pudieran dar algo de sombra, y cuyo final al noroeste parecía no existir, al difuminarse el horizonte con una suave sensación de continuidad entre la tierra y el cielo.    
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Conociendo ya el camino que habría de llevarle hasta Edisca, Daecio decidió no pasar por aquel poblado, pequeño y miserable, en el que pernoctó en su primer viaje. Le habían informado que a mitad del camino y desviándose un poco hacia el oeste existía un caserío, apenas media docena de casas, en el que había una fuente rodeada de amplio arbolado, donde era frecuente coincidir con pastores trashumantes, de paso con sus ganados. Aquel poblado se llamaba Fons Populus porque el núcleo central de su arbolado, alrededor de la fuente, estaba formado por frondosos álamos que proporcionaban sombra y protección para hombres y bestias, aunque en su cercanía abundaran también sauces y, en menor medida, algarrobos, higueras y palmeras.    
 
    Aquella opción le permitiría adelantar el viaje por unas horas y llegar a Edisca al amanecer del día siguiente y así lo hizo. Al alba Daecio y sus hombres se dirigieron ya directamente hacia el norte, en busca del camino que, entre la serranía, le haría llegar hasta su destino, aquel pequeño poblado altivo y arrogante sobre su peña. 
 
    Como la vez anterior, las puertas de la muralla ya estaban abiertas y los dos guerreros que la guardaban esperaban a los romanos para conducirlos hasta la Gran Casa, donde estaba instalada la residencia oficial y administrativa del régulo, que ya había sido avisado de la llegada de los romanos. 
 
    Daecio levantó su brazo en señal de saludo al ver a Améico ante el edificio de gobierno del poblado. Esta vez no hubo sorpresas y al reconocerlo, el régulo se acercó para invitarle a descabalgar y darle un largo y amistoso abrazo. 
 
    .- Bienvenido seas de nuevo, Daecio. Este poblado te desea todo lo mejor – dijo Améico -. ¿Tu visita es oficial o personal? 
 
    .- Salve Améico. Me alegro de volver a verte. Mi visita es estrictamente personal. Es una visita a mis amigos de Edisca, el poblado que me acogió como un hermano más el año pasado y vengo a celebrar con vosotros el solsticio de invierno porque… ¿habrá fiesta otra vez, no? 
 
    .- Por supuesto – dijo Améico con una amplia sonrisa – Eso ni se duda. ¿Cuánto tiempo te quedarás con nosotros? 
 
    .- Una semana, más o menos. 
 
    .- Sobra tiempo para hartarse de fiesta. La celebraremos coincidiendo con tus días de visita. Esta tarde convocaré a la gente aquí en la Casa Grande y lo propondré. Dalo por aprobado. Mis gentes no desprecian nunca una buena fiesta en estas fechas del año. Están todo el resto del año esperándola. Pero dejémonos de cumplidos. Vamos a mi casa, te hospedarás en ella como la otra vez, ¿no? 
 
    .- Aloja, como la vez anterior, a mis hombres en aquella casa comunal y yo acepto tu invitación y lo haré en tu casa. Gracias. 
 
    Améico dio unas órdenes a varios guerreros que habían salido a la plaza central ante la inesperada llegada de un contingente romano y se marcharon a alojar a los legionarios de Daecio. Uno de ellos se hizo cargo del caballo del tribuno, no sin antes dejar su equipaje a la puerta de la vivienda del régulo. 
 
    Daecio, después de acomodarse en la misma habitación de la visita anterior, salió a la estancia central donde Améico le invitó a un pequeño refrigerio después de lavarse y ponerse cómodo. 
 
    Se sentaron alrededor del fuego central que permanecía, habitualmente, siempre encendido y Améico preguntó: 
 
    .- Aquí en Edisca no son muchas las noticias que nos llegan del resto del mundo y si llegan, lo son tarde y hasta desfiguradas a veces. Cuéntame tú lo que creas que puede interesarme. 
 
    .- Supongo sabrás que Viriato y Roma han firmado un tratado de paz que incluye a Numancia y los pueblos vecinos, ¿no? 
 
     .- Eso sí, claro. ¿Recuerdas que estuvimos hablando tú y yo sobre esa necesidad? 
 
    .- Sí. Ahora Viriato es “amigo de Roma” y la Lusitania “nación amiga”. 
 
    .- Cualquier paz es siempre bienvenida salvo cuando es humillante para una de las partes porque estallará al menor conflicto. ¿Ésta cómo es? – preguntó Améico -. 
 
    .- Creo que es una buena paz. Mi procónsul ha sido generoso y el lusitano también. Esa actitud derriba muchas barreras. 
 
    .- Me alegra oírte, Daecio. Esta tierra está ya harta de sangre y muertos. Una paz duradera nos hará bien a todos. 
 
    Se quedaron en silencio mirando el fuego y el juego de luces y sombras cambiantes que iluminaba sus rostros. Améico, lo rompió preguntando: 
 
    .- ¿No me preguntas por nadie en especial?  
 
    .- Ha pasado ya un año. ¿Puedo preguntar? 
 
    .- Aquí las cosas cambian muy lentamente y un año no es nada. ¿Por qué no lo averiguas tú mismo? Dejó la casa de sus padres y ahora vive en la suya, arriba casi al final. 
 
    Daecio le interrumpió: 
 
    .- Sí, sí. Sé dónde es. He estado allí. 
 
    .- Sí, lo sé. Pues casi todo sigue igual, aunque no todo. 
 
    .- ¿No todo?  
 
    .- Prefiero que lo averigües tú. Esta es la hora de la comida. Es un buen momento. La gente está ahora en sus casas. Ve, ya seguiremos hablando luego. 
 
    Daecio asintió, se levantó, cambió su uniforme por una túnica de lana y, acompañado por el régulo, salió al exterior. Se despidió provisionalmente de él y se encaminó calle arriba hacia la casa donde sabía vivía Gáica. Marchaba despacio. Desconocía si la muchacha conocía ya de su llegada a Edisca, aunque suponía que en un pueblo tan pequeño como aquel, cualquier cosa o detalle se extendía inmediatamente por todo él. Entró en un estado ligeramente nervioso ante el hecho de encontrarse de nuevo ante la muchacha. Se detuvo al llegar frente la puerta de su casa. Dudó si llamar golpeando con los nudillos en la puerta o de viva voz. 
 
    Sobre el ligero murmullo reinante, producido por la vida del pueblo, oyó un llanto en el interior de la casa. Prestó oído deteniéndose por unos instantes, sorprendido. Era el llanto de un niño, de eso no había duda alguna. Como fondo escucho la voz de una mujer que le susurraba una suave melodía de cuna. Entonces golpeó dos veces la puerta y entró empujándola. 
 
    Gáica estaba sentada junto al fuego central amamantando a un niño de muy pocos meses. Gáica se sobresaltó al verlo entrar y el niño, al perder el pecho, comenzó de nuevo a llorar.  La muchacha lo calmó con una caricia, le susurró algo al oído y le ofreció de nuevo el pecho, al que el niño se enganchó vorazmente de nuevo. 
 
    Tan sólo acertó a decir ante un sorprendido Daecio: 
 
    .- Tiene hambre. Es tu hijo y tiene hambre. 
 
    Daecio se quedó tan desconcertado como si de improviso le hubieran anunciado que había sido designado cónsul en las últimas calendas. 
 
    Se acercó muy despacio hacia Gáica, sin apenas ser capaz de pronunciar palabra. 
 
    Al fin pudo decir: 
 
    .- ¿Este niño? ¿Mi hijo? 
 
    .- Sí. Está sano y es muy fuerte. Ya ves cómo come, parece quiere comerse el mundo. Crecerá en muy poco tiempo. Es tu hijo. Te lo dije aquella noche. El sol y la luna se cruzaban en el cielo sobre nuestra unión en aquel instante y Antacina hizo el resto. ¿Recuerdas? 
 
    Tembloroso, Daecio preguntó: 
 
    .- Y qué nom… nombre le has puesto - tartamudeó- ¿cómo se llama? 
 
    .- Urdico, que significa “hijo de la noche” y en este caso de una noche de solsticio muy especial. Por lo menos para mí. 
 
    El niño acabó de mamar y se quedó durmiendo en el regazo de Gáica. Ella se levantó y dejó el niño en una cuna de mimbre que había junto a ella. Daecio estuvo por un rato contemplando al niño, jugando en silencio embelesado con sus pequeñas manos y sus minúsculos dedos. Ella permanecía de pie junto a los dos. Daecio se volvió, cogió a Gáica por los hombros y le dijo: 
 
    .- El embarazo y el parto te han hecho más mujer. Estás mucho más hermosa de como te recordaba en sueños. 
 
    .- Son tus ojos y tus recuerdos. Nunca me consideré una mujer bella. 
 
    .- Eso no es cierto. Eras muy atractiva y ahora mucho más 
 
    La atrajo hacia sí y se besaron largamente. Ella se separó y se le quedó mirando muy seria. Le dijo: 
 
    .- ¿Por qué has vuelto? ¿Te ha enviado tu gobernador? 
 
    .- No, he venido porque quería verte, saber de ti. Lo que no podía sospechar era esto del niño. Améico no me dijo nada cuando le dije que venía a verte. 
 
    Volvieron a besarse largamente. Daecio la empujó hacia la vecina cama con delicadeza mientras le soltaba las fíbulas de los hombros y Gáica quedó desnuda ante él. La túnica de lana cayó pesadamente a los pies de la muchacha mientras Daecio le acariciaba los pechos, crecidos por la reciente maternidad. 
 
    Hicieron el amor pausadamente, sin prisa, saboreando cada momento del acto hasta que en un alocado frenesí saciaron su deseo. Al rato, Gáica se levantó del lecho mientras que Daecio dormía profundamente.  
 
    Al despertarse contempló a la muchacha en su papel de madre amamantando a Urdico. Ella, al comprobar que ya había despertado, le preguntó: 
 
    .- Sé que no has venido para quedarte. Eso lo entiendo. ¿Cuándo te vas? 
 
    .- Sólo puedo estar una semana aquí con vosotros dos, pero volveré en cuanto me sea posible. 
 
    .- Una semana. Una semana sólo. Toda una vida encerrada en una semana – dijo Gáica temblorosa -. 
 
    .- Sí, una semana para conocernos mejor y hacer planes. 
 
    .- ¿Planes? ¿Qué planes puede hacer un soldado? Tú mismo me lo dijiste. No nos engañemos. 
 
    Gáica comenzó a sollozar por lo bajo. Se secó las lágrimas y miró a Daecio de una forma altiva. Continuó: 
 
    .- Yo no te pido nada. No te lo pedí aquella noche ni te lo pediré jamás. Eres el padre de mi hijo. El padre que yo elegí para él y estoy segura que él se sentirá también orgulloso el día de mañana cuando lo sepa y lo comprenda. 
 
    Daecio le tomó una mano entre las suyas. 
 
    .- La vida es todo lo simple y, al mismo tiempo, todo lo compleja como queramos que sea. Como nos la planteemos.  
 
    Ella, manteniéndole la mirada, contestó: 
 
    .- Te engañas. Eso es soñar. La vida es como se te presenta, con sus circunstancias, sus limitaciones y sus imposiciones. Dentro de ese marco puede que creas que eres libre para elegir, pero tampoco es así. Tú has llegado a mi vida con la tuya ya hecha. Yo no te puedo exigir que la cambies por mí. Es más, es que no quiero que la cambies. Al final me lo reprocharías agriamente, antes o después.   
 
    .- Nunca te reprocharé nada porque yo no voy a cambiar mi vida por ti. 
 
    Gáica se soltó de la mano de Daecio para decir: 
 
    .- Lo sé – y comenzó a llorar-.  
 
    Se enjugó las lágrimas y, enrabietada, casi le gritó: 
 
    .- ¿Y por qué has venido? ¿Qué te ha traído aquí? Nosotros no te hemos pedido nada. Vete y vuelve a tu cuartel. Si te apetece puedes venir de vez en cuando a ver a tu hijo. No te lo impediré nunca. Pero no nos debes nada. ¡Vete! 
 
    Daecio se sonrió. Ella molesta le dijo: 
 
    .- ¿Te ríes? ¿De qué te ríes? 
 
    .- De ti. 
 
    .- ¿De mí? 
 
    .- Sí. Nunca te había visto enrabietada y te juro que estás mucho más guapa. Tendré que disgustarte de vez en cuando para ver ese brillo nuevo en tus ojos. Me gusta. 
 
    Ella se levantó, dejó el niño en la cuna casi con brusquedad y se volvió para decirle: 
 
    .- ¡Vete al diablo, romano! Sal de mi casa. 
 
    Daecio le cogió de nuevo las manos con la protesta de ella a que lo hiciera. Con ella sujeta le dijo: 
 
    .- He dicho antes que yo no voy a cambiar mi vida por ti y lo mantengo. Pero tú sí lo vas a hacer. Os venís conmigo los dos a Carthago Nova. 
 
    Ella se mantuvo en silencio mirándolo fijamente. Al final, le dijo: 
 
    .- ¿Para qué? Tú eres un soldado y no puedes tener esposa. Yo no arrastraré a mi hijo conmigo de campamento en campamento por seguirte. No lo haré. Mi hijo se merece que su madre le proporcione una vida en la que pueda ser feliz y ésa no es la mejor forma.   
 
    .- Te equivocas. A los que no se les permite tener esposa, al menos de forma oficial, es a los legionarios porque ellos han de vivir obligadamente en el cuartel o en el campamento. Yo no soy legionario sino oficial superior. Yo puedo vivir, estando acuartelado, en la ciudad e ir todos los días al cuartel a cumplir con mi trabajo. Otra cosa es cuando estemos fuera, de expedición y entonces no será posible. Pero ahora mismo estamos en paz, la guerra ha terminado y mi legión, bien aquí en Carthago Nova o en Antiqum, estará acuartelada por mucho tiempo. Y cerca, muy cerca de ella estaremos los tres. 
 
    Ella guardó silencio.  
 
    .- Carthago Nova es una gran ciudad. Te gustará. Alquilaremos una buena casa. Viviremos juntos y seremos felices, ya lo verás. Yo no sabía lo del niño y en cambio vine a verte. Necesitaba verte. Ahora más aún. Ven. 
 
    La abrazó y ella se dejó abrazar. Rompió a llorar quedamente. Tan sólo de vez en cuando algún sollozo se escapa de sus labios.   
 
    .- Aprovechemos esta semana para estar juntos. Disfrutar de vuestra fiesta unidos. Yo me marcharé y prepararé lo necesario para que os vengáis los dos. Necesitaré un poco de tiempo, poco. Mientras, acordaré con Améico que os proporcione todo lo que podáis necesitar. No quiero que paséis faltas ni tú ni el niño.  
 
    .- Lo que tú hagas estará bien. Tengo preparado un guiso de conejo y sémola con verduras. Comamos juntos. Será nuestra primera comida familiar. 
 
    Sentados alrededor del fuego central y el niño en su cuna de mimbre la escena tenía todo el encanto de una joven familia comiendo en armonía. Aquella tarde salieron a pasear y bajaron hasta el borde de la muralla almenada. Allí se quedaron un buen rato contemplando el espléndido valle cuyo final se perdía en el horizonte, entre nubes bajas y brumas grises. Al pie de la muralla, en el exterior, aún persistían las achaparradas chozas usadas por los ganaderos como rudimentarios apriscos. Todo seguía igual a como se lo había contado Aevil, su padre. Quizás – pensó – aquellas gentes no necesitaran cambio alguno para ser felices. Algunas comodidades copiadas de las costumbres romanas, que ahora traían hasta allí los comerciantes de paso, y poco más. Al levantarse una ligera brisa, fresca y algo húmeda, Gáica habló sobre la conveniencia de irse a casa para preservar al niño de ella, no fuera a enfermar. 
 
    Al llegar a la casa, Gáica dijo a Daecio que precisaba hacer unas gestiones domésticas, por lo que habría de salir por un rato y él quedarse al cuidado del niño. Éste dormía tranquilamente así que Daecio tomó un pequeño banco y se sentó junto a la cuna. Estuvo todo el tiempo que tardó Gáica en volver contemplando el rostro de su hijo. Se sintió aliviado cuando oyó llegar a la muchacha antes que el niño despertara y solicitara de él algo que, seguro, desconocería como hacerlo. 
 
    Gáica le informó que ya se decía en el poblado que a la tarde/noche del día siguiente se celebraría la fiesta del solsticio de invierno, con toda la parafernalia que aquello conllevaba.  
 
    Como si tuviera miedo a decirlo, Gáica dejó caer suavemente: 
 
    .- Mañana es la fiesta. Podríamos celebrarla en familia con mis padres. A ellos les gustaría conocerte mejor. Ya son tu familia. ¿Querrás? 
 
    .- Claro que sí. La celebraremos juntos. Me encantará conocerlos. 
 
    A la mañana siguiente Gáica acudió a la plaza central para recoger la parte que le correspondiera de carne del ternero que el régulo acostumbraba a regalar por la fiesta. Aquel año se pudo sumar la carne del corzo y dos jabalíes que los guerreros jóvenes habían cazado la noche anterior. 
 
    Los padres de Gáica, Abulos y Lereda, recibieron con toda clase de agasajos a Daecio. La imagen de Abulos cuadraba perfectamente con aquella que mil veces le contara Aevil, su padre, de la de un ibero de un poblado dedicado a una agricultura y ganadería de subsistencia. Era reposado al hablar y apenas sonreía, aunque su trato era amable y comedido. Su vestimenta era idéntica a la de todos los demás varones del poblado. Su mujer, Lereda, miraba a Daecio constantemente de reojo, como si quisiera averiguar los máximos detalles de aquel romano larguirucho, que su hija les había llevado a casa como el padre de Urdico. Como todas las mujeres del poblado, madre e hija, vestían la clásica túnica de lana hecha por ellas mismas en su telar de pesas de barro cocido. 
 
    Al oscurecer y a pesar de que corría un suave viento del norte, apenas una juguetona brisa pero helada, la gente del pueblo comenzó a preparar y prepararse para su fiesta grande.   Numerosas hogueras comenzaron a surgir por todas partes. Rara era la casa en cuya fachada no había ya una de aquellas fogatas. A veces, por razón de familiaridad o de amistad, varias casas celebraban la fiesta alrededor de un único fuego.  
 
    El olor de la carne asándose se mezclaba con el de olorosos guisos que se consumían previamente a la carne y que iban acompañados de la omnipresente caelia, vino con miel o tisanas de hierbas. 
 
    La caelia corría de boca en boca en jarras de barro con las que se invitaba a beber incluso a los transeúntes, vecinos o no del pueblo, que se aproximaran al grupo. 
 
    Durante toda la noche los ediscenses bailaron, ya saciada su hambre, en honor de Yaincoa, el dios de las montañas y la tierra, al que le debían todo. Con los estómagos llenos y las caras pintadas con rayas negras no paraban de cantar salmos a aquel dios, cuyo nombre no debería pronunciarse nunca, pero que el desenfreno de la bebida ponía alegremente su nombre en los labios de los más osados.  
 
    Acabada la cena en las hogueras familiares la gente fue concentrándose en la plaza principal donde, además, estaba la Gran Casa, la asamblea local. Aquella fogata era bastante mayor que las demás y sus llamas se elevaban hasta la altura de varios hombres. Gáica decidió no acudir a la plaza por atender el sueño de su pequeño hijo que, después de su ración de pecho, dormitaba profundamente. Daecio bajó a reunirse con el régulo y pasar un rato en su compañía. Cuando la bebida y las tisanas de hierbas comenzaron a hacer estragos entre los pobladores, Daecio también se sentía raro, con un estado parecido a caminar entre nubes. Antes de verse peor decidió despedirse de Améico y, dando algún que otro traspiés, encaminarse hacia la casa de Gáica donde ella le ayudó a desnudarse, le acostó y quedó inmediatamente totalmente dormido. 
 
    Los días posteriores pasaron a una velocidad de vértigo por la mente del desconcertado Daecio que le costaba asimilar la presencia de su pequeño hijo en su vida junto a Gáica. Todo eran novedades para él y vivió esos días como en un sueño.  
 
    Pero todo llega a su fin y Daecio se despidió de Améico rogándole que, hasta su vuelta, proporcionara Gáica cualquier cosa que ella le solicitara. Así se lo prometió el régulo y pudo dejar Edisca y volver al acuartelamiento de la Séptima en Carthago Nova. Un mes después ya había reunido a Gáica y su hijo en una casa en la ciudad. 
 
    En el nuevo año, las calendas de enero, trajeron muchas novedades al entorno militar de la Macedónica. El triunfo de Quinto Fabio Máximo en Hispania le proporcionó una situación de prestigio que hizo agruparse a su alrededor los componentes del Senado pertenecientes a las familias más poderosas de Roma. Apoyado por Fabio Máximo, Salinator presentó su candidatura al senado y, tras las votaciones pertinentes, obtuvo el título de senador. El nombramiento senatorial de Salinator dejaba descabezada a la Séptima y comenzó la pugna para buscar la persona adecuada para cubrir su baja. 
 
    Salinator, antes de marchar a Roma a ocupar su nuevo cargo y ante el retiro por edad de Hortensio, el Tribuno Mayor, se encontró con la necesidad de nombrarle un sustituto. 
 
    Hizo llamar a Daecio a su despacho. Una vez ante él, le hizo sentarse al otro lado de la mesa y comenzó diciéndole. 
 
    .- No tengo duda que conoces mi nombramiento como senador, ¿verdad? 
 
    .- Por supuesto, señor. Te felicito por ello. 
 
    .- Supongo que también estás enterado de que Hortensio, el Tribuno Mayor, causa baja por edad, ¿no? 
 
    .- Lo sé, señor. Es de todos conocido. 
 
    .- También sabes que, como responsable máximo del funcionamiento de la Séptima, lo soy de su estructura, ¿verdad? 
 
    .- Naturalmente, señor. Eres su legado, su general. 
 
    .- Pues antes de irme, y para evitar que sea el nuevo legado quien tenga que hacerlo, he decidido cubrir la plaza de Hortensio contigo. Tú serás el nuevo Tribuno Mayor. 
 
    .- Asombrado Daecio, dijo: 
 
    .- ¿Yo, señor? ¿Y por qué yo? Hay otros. 
 
    No le dejó continuar.  
 
    .- Recuerda que soy el legado y no tengo por qué darte explicaciones ni razones a una orden mía, pero en este caso si te hecho venir es precisamente porque quiero dártelas. Podría haber publicado tu nombramiento directamente en la Orden del Día sin más y el nombramiento estaría hecho, pero en este caso quiero que las sepas. 
 
    .- A tus órdenes, señor. 
 
    .- En la Séptima hay diez tribunos. Tú eres el más joven y por tanto, y a priori, el menos indicado para ocupar un puesto de tanta responsabilidad como el de tribuno mayor. En ausencia del legado, éste puede designar que quede como responsable de la legión tanto al prefecto como al tribuno mayor, según él entienda las circunstancias, tanto del motivo de su ausencia, como de la situación militar. 
 
    ,- Pero señor, yo no… 
 
    .- No digas nada. Eres el más joven de todos ellos pero el más inteligente. Has demostrado una capacidad de convicción como ninguno, o si no que se lo pregunten a Viriato, je, je. Eres el menos veterano pero el más laureado. Nadie en esta legión luce tres “Águilas de Plata” en su pecho, ni siquiera yo, y además - se detuvo mirándole- a nadie más le debo la vida en combate como te la debo a ti. Por todo ello tú eres ya el Tribuno Mayor de la Séptima Macedónica. Mañana saldrá el nombramiento en la Orden del Día y te presentarás a Hortensio para preparar el relevo, pero mientras guarda silencio hasta mañana. Y ahora vete. Nos veremos esta noche en la reunión de oficiales y en la fiesta que daré, en unos días, para todos los mandos de la Macedónica, como despedida por mi marcha a Roma como senador. 
 
    Daecio salió del despacho de Salinator como en una nube. Para nada esperaba que fuera él el elegido para cubrir una plaza de tanto prestigio y responsabilidad como la de Hortensio. El Tribuno Mayor era un cargo que pensó le venía demasiado grande. No se creyó en absoluto preparado para algo así. Demasiado cargo para tan poco tribuno, se dijo con cierta ironía. Y luego estaban sus compañeros, que quizás no entendieran las razones que Salinator le había expuesto para su nombramiento y que él, Daecio, no estaba dispuesto a desvelar. Que se lo preguntaran a él.  
 
    Pensó que su vida iba demasiado deprisa. Apenas llevaba poco más de siete años en la legión, acababa de cumplir los veinticinco y era ya el Tribuno Mayor y además tenía esposa y un hijo. Todo demasiado rápido. 
 
    De pronto sintió una enorme añoranza, una brutal nostalgia de Capua y su familia. Pronto se cumplirían ocho años que no había visto a nadie de su familia. Hubiera dado algo, lo que fuera, por poder compartir aquellos momentos de su vida con ellos. Pero sabía que era imposible, al menos de momento. Les escribiría contándolo y pidiendo noticias suyas. Supuso que estarían todos bien. Las noticias malas se saben enseguida. Siempre hay quien te las hace llegar, así que supuso que no habría nada especialmente doloroso que saber. De todos modos, antes o después, su legión debería de volver a Antiqum, su acuartelamiento oficial. Sería lo ideal para estar cerca de la familia, pero ni en rumores se comentaba nada de aquello. También había la posibilidad de solicitar un permiso pero ahora con el nombramiento era casi imposible. Que de diez tribunos uno de ellos faltara un par de meses, era asumible perfectamente. Que el Prefecto o el Tribuno Mayor faltaran por permiso en ausencia del legado, era a todas luces impensable. 
 
    Aquella noche, en la breve y rutinaria reunión de oficiales superiores, nada trascendió del nombramiento de Daecio como Tribuno Mayor, ya que tan sólo Salinator y él lo conocían. Sería a la mañana siguiente cuando se hiciera público. Ante la falta de asuntos trascendentes o urgentes Salinator dio por terminada la reunión a los pocos minutos de haberla comenzado.   
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Año 613 de la fundación de Roma (140 A.C.). 
 
    El Senado de Roma nombró como legado de la Séptima Legión Macedónica a Quinto Servilio Cepión, hermanastro menor de Cayo Servilio Salinator, que lo era hasta ese momento y que había sido elevado al cargo de senador en las recientes calendas de enero. 
 
    A la llegada del nuevo general al mando de la Séptima, inmediatamente se convocó la reunión de oficiales superiores con el fin de hacer el acto de presentación del nuevo legado. Polonio, el prefecto, anunció la entrada en la sala del nuevo general en jefe, diciendo: 
 
    .- ¡Señores, Quinto Servilio Cepión! Legado de la Séptima Legión Macedónica. ¡En pie! 
 
    Todos se levantaron al unísono y le saludaron militarmente al grito de: 
 
    .- ¡Salve, legado! 
 
    Polonio fue presentando a Cepión, uno a uno, todos los tribunos y decuriones de la legión comenzando por Daecio, su Tribuno Mayor. 
 
    En el rostro del legado se marcó, por un instante, la sorpresa al ver la edad de Daecio y el cargo que ostentaba, pero no hizo comentario alguno.  
 
    Para su presentación había elegido como uniforme una coraza de cuero repujado en la que había hecho grabar el emblema de la Séptima. Portaba fuertes pteruges de cuero con los bordes dorados y grebas de plata finamente labradas con figuras geométricas. No aparentaba más de cuarenta o cuarenta y cinco años y su cabello muy corto, al estilo legionario, blanqueaba sus sienes con reflejos de plata. A igual que su hermanastro era un ejemplar típico del Lazio con su nariz aguileña, mediana estatura, robustos brazos y piernas y como seña familiar muy marcada, la nuez y los tendones del cuello. Levantaba la barbilla al hablar en un claro gesto intimidatorio hacia su interlocutor. Tenía una voz ligeramente ronca con el mismo tono, plano y melodioso, de Salinator. 
 
    Como complemento a su imagen lucía la paludamentum o capa consular que le confirmaba como general en jefe de las tropas a su cargo y que era de un fuerte color escarlata. Una fíbula o broche de plata en forma de águila la sujetaba a su hombro derecho. Al caminar gustaba llevarla enrollada en su brazo izquierdo. 
 
    Ya en aquella primera reunión Cepión dejó bien claro tanto sus intenciones, como su forma de pensar sobre los últimos acontecimientos. Como en todo senado, asamblea o parlamento formado por grupos de diferentes tendencias políticas, militares o económicas, el tratado de Fabio Máximo Emiliano con los lusitanos no había sido visto ni valorado igual, ni por todos los senadores ni por todos los generales romanos. Los contrarios a este pacto lo calificaban de paz grotesca “deformem pacem” y lo consideraban una cesión inaceptable y vergonzosa ante Viriato.  
 
    Cepión argumentó que una paz grotesca era una mala paz que no hacía ningún bien ni a la historia ni a la categoría de la República y que, haría todo lo que estuviera en su mano, para que el senado la revocara. 
 
    A partir del día siguiente era rara la semana que, a través del correo oficial, al que como altos cargos legionarios, tenían acceso tanto el Prefecto como el Tribuno Mayor, Cepión enviaba informes a Roma sobre incumplimientos del tratado por parte de Viriato o de pequeños grupos de sus guerreros, a los que no lograba controlar el lusitano y que razziaban los poblados cercanos a las fronteras pactadas, destruyendo cosechas y robando ganado. Así mismo solicitaba del Senado autorización para responder a aquellas provocaciones dando el tratado por roto y autorizándole a declararle la guerra abierta, cosa que los partidarios de Fabio Máximo Emiliano lograban detener en las respectivas votaciones senatoriales. Daecio conocía perfectamente la falsedad e inexactitud de aquellos informes pero su condición de militar le impedía opinar ni saber de ellos. Mientras que los “escipiones” conservaran su poder el pacto se mantendría, ya que para ellos era una cuestión de honor el no faltar a la palabra dada y firmada en el nombre de Roma, pero ¿y si ese poder se debilitaba? 
 
    Daecio formó su vida fuera del campamento con su mujer y su hijo. Gáica iba, poco a poco, aceptando los cambios de la forma de vivir de Carthago Nova, tan diferentes a los de su Edisca natal. El niño crecía normalmente y era un verdadero juguete para su padre, con el que pasaba el mayor número de horas que sus obligaciones le permitían. Escribió a su familia a Capua contándoles su situación y los últimos cambios y supo de ellos y su contexto por medio del correo. Daecio de vez en cuando, en la intimidad familiar, hacía balance de su vida junto a su mujer y su pequeño hijo y se consideraba un hombre afortunado y feliz. 
 
    Al comenzar el año siguiente, el 614 de la fundación de Roma (139 A.C.) fueron elegidos nuevos cónsules Cneo Calpurnio Pisón y Marco Popilio Lenas 
 
    Popilio Lenas fue nombrado gobernador de la provincia Citerior con sede en Tarraco, dejándole el gobierno de la Ulterior Bética a Servilio Cepión con sede oficial en Córduba. Este nombramiento lo simultaneaba con el de legado de la Séptima Legión Macedónica, acuartelada en esos momentos en Carthago Nova. 
 
    Popilio Lenas, que era amigo y compartía las ideas de revancha de Cepión, de acuerdo con él, comenzó a informar al Senado también sobre supuestos incumplimientos del tratado por parte de Viriato, lo que hizo que, al fin, se les diera permiso a los dos cónsules para reanudar la guerra contra el lusitano.  
 
    La llegada del correo senatorial autorizando el inicio de las hostilidades, supuso el inmediato traslado de la Macedónica a Córduba, donde levantar sus cuarteles de invierno y preparar todo lo necesario para enfrentarse a Viriato al comienzo de la primavera siguiente. La logística de aquel ataque basaba su éxito en el factor sorpresa, puesto que se realizaría sin previo anuncio de ataques ni declaración de guerra alguna. Se preveía por tanto una rápida y victoriosa campaña y la captura o muerte del lusitano. 
 
    Daecio se despidió de su mujer y su hijo, quedando estos en Carthago Nova hasta el fin de las hostilidades, que se preveían breves, y vuelta de la Séptima a la ciudad desde la que, algún día, más bien antes que tarde, habría de tomar rumbo a Neapolis para volver a Antiqum, a su acuartelamiento oficial.  
 
    Viriato estaba en Erisana (Lucena del Puerto) ajeno a estas intenciones de los cónsules romanos. El hecho de que una legión se estableciera en Córduba, capital administrativa de la Provincia Ulterior Bética, no era para nada llamativo. Para él el tratado de paz con Roma funcionaba muy bien, y la paz conseguida con el romano tan sólo traía bienestar y prosperidad a sus gentes. 
 
    Para Daecio, que veía cómo se iba fraguando la nueva traición de Roma a los iberos - tan sólo una más, pensó - , se dijo que no tendría valor para enfrentarse cara a cara con Viriato si éste, ajeno a lo que se le venía encima, era detenido y llevado ante el legado y los oficiales superiores de la Legión. Sencillamente, se decía, no sería capaz de aguantar su mirada y los reproches que leería en ella. Recordaba, casi palabra a palabra, la larga conversación con él. Conversación que comenzó como un ardid para intentar salvar su vida y la de Barto y acabó con una serie de reflexiones que llevaron al lusitano a creer en su misión de paz enviado por Quinto Fabio Máximo Emiliano y su palabra dada en el nombre de Roma. De alguna manera, salvando las distancias, otra vez con traición y alevosía un romano engañaba a los iberos como ya hizo aquel tribuno con Edisca. 
 
    Por un momento comenzó a plantearse si aquel ejército idílico con el que soñaba en su juventud se parecía en algo a lo que era en realidad. Los sueños de sus madrugadas, entre dos luces, no incluían como norma la traición, el engaño y las malas artes para conquistar el mundo en aras de una paz universal, una paz que trajera como consecuencia el fin de todas las guerras: La Pax Romana. Las guerras de Roma no buscaban la paz sino la destrucción, el saqueo y la esclavitud de todos los pueblos que quedaban fuera de su mano de hierro. A los que ya estaban dentro los dominaba a base de miedo e impuestos.  
 
    Daecio era consciente que por su condición de militar, por su juramento a la República, a la Séptima y a su legado no le estaba permitido cuestionar sus órdenes, sino cumplirlas en su totalidad. Lo triste de esta nueva traición de Roma era que tan sólo era consecuencia de una cuestión de orgullo. No había rupturas reales del lusitano contra el tratado, no había motivos económicos ni de malas relaciones. Simplemente era una cuestión de echar abajo algo firmado por tu enemigo político, aunque aquello costara miles de muertos por ambos bandos, y si al mismo tiempo se capturaba un buen botín pues... ¡lícito era enriquecerse con el enemigo! 
 
    En los primeros días de la suave primavera bética, Cepión ordenó la marcha de la Séptima hacia Erisana, cruzó la hipotética frontera y se desplegó ante la pequeña ciudad. Avisado Viriato y sin posibilidad de poder reunir su ejército, que había sido en parte desmovilizado a consecuencia del pacto de paz, escapó hacia la Carpetania con un puñado de hombres. Cepión, irritado por no haber podido hacerse con el lusitano, arrasó e incendió el poblado y ordenó pasar a cuchillo a toda la población, como muestra del terror de Roma contra sus enemigos. 
 
    Conociendo que el otro cónsul, Marco Popilio Lenas había partido desde Tarraco hacia la submeseta norte, persiguió a Viriato, y a los hombres que iban uniéndose a él en su fuga, hasta llegar al norte de Lusitania, ya en tierras de vetones y galaicos. 
 
    Popilio llegó a cercarlo y Viriato estuvo obligado a pedir la paz y pactarla, esta vez con él.  El cónsul exigió al lusitano la entrega de los numerosos auxiliares ibéricos que habían desertado para unirse a él, además de la de todas las armas de las que disponía su ejército. Viriato se negó en redondo y en una de sus hábiles tretas militares, rompió el cerco y escapó hacia el sur.  
 
    Atrapado entre las tropas de Popilio al norte, las de Cepión al sur y el este, y a su espalda el mar, Viriato intentó lograr un nuevo pacto, esta vez directamente con Cepión.   
 
    Para ello envió al campamento de la Séptima a sus tres lugartenientes, los ursaonenses Audax, Ditalcos y Minuros a negociar una salida pactada. Cepión los recibió muy amablemente y hasta con agasajos, como embajadores de buena voluntad que eran del caudillo lusitano. 
 
    En aquellas conversaciones, alrededor de una buena mesa con delicias gastronómicas que los lusitanos ni sospechaban de su existencia, Cepión les ofreció grandes riquezas, indulto total para sus personas y familias, así como buenas tierras lejos de la Lusitania donde establecerse, si le entregaban a Viriato, mejor vivo que muerto. 
 
    De vuelta al campamento lusitano acordaron aceptar el acuerdo con el romano. Una mañana, al amanecer, entraron los tres en la tienda de Viriato, simulando ante la guardia que la custodiaba una urgente reunión con el Dux y allí, uno de los tres clavó un puñal a través del escote de la coraza de Viriato – siempre dormía con ella puesta – mientras que los otros dos le sujetaban e impedían que gritara. Cometido el asesinato, salieron, advirtiendo a los guardias que no permitieran a nadie molestar al Dux que se encontraba muy cansado. Cuando, casi al medio día, y viendo que Viriato no se levantaba, entraron se lo encontraron muerto.  
 
    Famoso fue en toda Iberia el magnífico funeral que de parte del ejército lusitano recibió su caudillo. Fue incinerado con sus armas propias, se sacrificaron cientos de animales en su honor y se dijo que se habían celebrado más de doscientos combates rituales en su memoria. Este grandioso funeral fue significativo del gran carisma personal que aquel guerrero-pastor tenía entre sus soldados, pues bajo su mandato de tantos años nunca hubo motines ni disensiones en el seno de su ejército. La leyenda sitúa la tumba de Viriato sobre la formación rocosa Tormo Alto, una de las figuras de piedra caliza del conjunto monumental natural conocido como “La Ciudad Encantada”, en Cuenca, donde fueron esparcidas sus cenizas. 
 
    Días después, los lugartenientes de Viriato acudieron al campamento de la Macedónica a cobrar su recompensa. En el cuartel general de Cepión se reunieron con ellos el legado, junto al Prefecto y el Tribuno Mayor. Cepión, que vestía uniforme de gala y capa consular les negó la existencia de cualquier pacto con él en el sentido de acabar con Viriato y además les contestó con la frase: “Roma traditoribus non praemiatt (Roma no paga traidores) y ordenó a Polonio, el Prefecto, levantara acta de aquella reunión en todo su detalle para enviarla lo antes posible al Senado. Posiblemente Cepión quería dejar diáfanamente claro y por escrito, que no tenía nada que ver con aquella falacia.  
 
    Daecio contemplaba el rostro de aquellos hombres que habían asesinado a su líder y no acertaba a entender qué podría pasar por su mente. Audax no le aguantó la mirada y bajó los ojos avergonzado.  
 
    Unas semanas después Daecio descubrió por accidente, en una conversación escuchada por casualidad entre unos legionarios, que Cepión había proporcionado a aquellos iberos, a escondidas, una fortuna más que suficiente para toda una vida y que, a continuación, partieron los tres con rumbo desconocido.   
 
    A la muerte de Viriato, fue elegido como caudillo lusitano Táutalo, que logró reunir a su lado a la mayoría de los hombres de Viriato. En un alarde de fuerza, y burlando a los dos cónsules, se atrevió a sitiar Saguntum, en el otro extremo de la península, asedio al que renunció al poco tiempo para volver a la Lusitania. Entonces, se dedicó el nuevo caudillo lusitano a invadir el valle del Baitis en constantes razias y manteniendo un permanente cambio de ubicación, que desconcertaba a los cónsules romanos. Al final, acorralado, firmó la paz con Cepión y la Macedónica inició su regreso a Carthago Nova. Finalmente el cónsul Marco Popilio Lenas entregó a los lusitanos las tierras del bajo Baitis, en su margen derecho, y las del Algarbe sur, que habían sido la causa de tantos años de guerra. Tanta guerra, tantos muertos, tanto sufrimiento para que al final, con una traición, todo quedara casi igual 
 
    La vuelta de la victoriosa Séptima Legión a Carthago Nova tuvo todos los ingredientes de euforia colectiva propios de un suceso así. Popilio y Cepión fueron convocados al Senado en Roma para que expusieran de primera mano los detalles del final del caudillo lusitano, un largo y penoso problema con miles de muertos de por medio. Al mismo tiempo recibirían el reconocimiento del pueblo de Roma desfilando como vencedores en la clásica cuadriga y escoltados por una legión.  
 
    Para Daecio fue un agridulce retorno. A la alegría natural de reencontrarse con Gáica, su mujer, al que se sumaba el espectacular cambio que, en aquellos meses, había dado su hijo Urdico que ya caminaba con cierta soltura. Pero en aquel regreso había un más que perceptible cambio mental del tribuno. Gáica, que se lo notó enseguida, le preguntó la causa de aquel cambio de carácter. Estaba en un casi permanente estado depresivo, como ausente. Aunque lo negó al principio, aduciendo que aquella era una simple apreciación de ella, al final tuvo que reconocerlo y sincerarse con su mujer, ante la queja de ésta de que no quería decírselo porque ella era la culpable de su estado. 
 
    .- No, mujer, no, tú no tienes nada que ver. Al revés, eres el consuelo que me hace olvidar por momentos la causa de mi estado. El año pasado estaba orgulloso de mí, de mi Legión, de mi legado, de sentirme soldado romano, pero hoy ya no lo tengo tan claro. 
 
    .- ¿Por qué? –preguntó ella-. 
 
    .- He visto demasiadas cosas. 
 
    .- Las guerras son siempre horribles –le contestó ella-. 
 
    .- No, no es la guerra. No es el combate ni el miedo a morir. Hay otras cosas peores. 
 
    .- ¿Peores? 
 
    .- Sí. Mira, un soldado para Roma no es una persona, es simplemente una herramienta. 
 
    .- ¿Una herramienta? 
 
    .- Sí, la que empuña la espada, empuja la lanza o arroja el venablo y nada más. Y no quiere que sea nada más. Debajo del casco no tiene por qué haber nada. Lo ideal es que esté hueco. Que no piense, que no opine, que no vea, que no crea, que no sepa y que sólo obedezca sin cuestionar la orden. Y se lo hace jurar. Y lo matará si no lo hace así. Desde el prefecto al último legionario no quiere personas, sólo herramientas. Tan sólo el legado puede pensar, opinar, saber o creer siempre que no esté bajo el mando de un superior, un cónsul o un procónsul. Roma es la reina de las traiciones y me duele. Me duele infinito porque cuando tienes que cumplir una traición, tu estómago se rebela, no sabes cómo enfrentarte a la mirada del traicionado, que te mira sin entender, y tienes que mirar a un lado mientras empujas la espada y lo atraviesas.  
 
    Daecio hizo una pausa mientras miraba fijamente a su mujer. 
 
    .- Siempre soñé con batallar al frente de mis soldados por llevar la paz romana al resto del mundo, pero creeme, esa paz no existe, no es verdad. Robamos, masacramos, traicionamos y luego nos enorgullecemos de todo ello justificándolo por el sacrosanto nombre de Roma, la ciudad llamada a ser el ama del mundo. Sí, pero no a ese precio. Ya le dije a un procónsul que con crueldad extrema no se ganaría el mundo y me contestó que bienvenida fuera esa crueldad si ayudaba a Roma a conseguirlo. Momentos hay que me estoy planteando incluso dejar la milicia. 
 
    .- Yo no puedo ayudarte en todo eso, Daecio. Tu hijo y yo haremos todo aquello que en cada momento tú decidas sobre tu vida. Ya te he dicho muchas veces que no te pido nada. Ni tu hijo tampoco. Te seguiremos hasta el fin del mundo. 
 
    .- Gracias, Gáica. Pero antes de tomar una decisión necesito aclarame yo mismo. Encontrarme conmigo, con Daecio y poner en orden mi mente. No quiero precipitarme pero cada día que voy al campamento noto cómo ese mundo, al que antes adoraba y era mi razón de vivir, se va desmoronando día a día. 
 
    .- Tómate tu tiempo, el que necesites. No tengas prisa y encuéntrate contigo mismo. Hasta que no lo hagas, hasta que no lo consigas, no estarás bien en ninguna parte. Busca y encuentra tu sitio. 
 
    .- Siempre envidié a Barto por su visión simplista de la vida militar. Para él la milicia es como debe de ser y no la entiende de otra forma. La disciplina férrea, los castigos desproporcionados, la dureza en el trato, la sumisión sin reservas, las humillaciones del mando y todo lo demás, Barto piensa que hacen fuerte al soldado, mientras que yo digo que no es cierto que lo endurezcan sino que lo embrutecen, que no es lo mismo. Un legionario tiene más miedo al bastón de vid de su centurión, o a los castigos de sus propios mandos, que al peor de los enemigos. 
 
    Gáica lo atrajo hacia ella y le hizo reposar su cabeza en su regazo. Le acarició metiendo sus dedos entre el cabello e intentando darle ánimos. 
 
    .- Deja pasar unos días y no te atormentes. Ahora todo está en paz y tu espíritu, poco a poco, se irá calmando y, si no olvidando, sí rebajando su ansiedad y turbación. El tiempo es un buen bálsamo para el espíritu, el mejor sin duda, y mientras lograrás encontrar el rumbo de tu vida. ¿Por qué no pides un permiso y te vas a Capua a ver tu familia? Te podrá venir bien. ¡Seguro! 
 
    Aquella idea le pareció bien a Daecio, que comenzó a darle vueltas buscando los pros y los contras de aquel viaje, así como el medio de conseguir que le concedieran ese permiso. Se dijo que pronto cumpliría 28 años, que ya eran casi diez años de milicia y que era el momento de volver a sus raíces, a su familia, a su tierra. Apenas media docena de cartas habían formado todo el correo familiar durante aquellos años. Aún no conocía al hijo de su hermana Aurelia, a pesar de que ya tendría nueve años y sería perfecto que se conocieran Urdico y él. Su hijo, Urdico, bien merecía conocer, a sus cinco años, a sus otros abuelos, a sus tíos y al resto de la familia. Estaba decidido. Viajarían a Capua en cuanto se lo permitieran. Hablaría con el legado y le solicitaría formalmente permiso para desplazarse a ver a su familia. De todos modos aquella idea tendría que esperar ya que el legado aún no había vuelto de su triunfal viaje a Roma para recibir las aclamaciones y vítores del pueblo, junto a las felicitaciones del Senado por su victoria sobre Viriato y Táutalo. 
 
    Una mañana se recibió en el Cuartel General de la Legión un correo senatorial en el que se ordenaba la inmediata marcha de la Macedónica y sus cuerpos de auxiliares a Antiqum, a la llegada al puerto de Carthago Nova de las tropas de la Quinta Itálica que la relevaría en sus funciones. La Macedónica volvía a casa.  
 
    Cuando se conoció en el campamento la noticia del traslado, los gritos y vítores de los legionarios se oyeron en toda la ciudad. En ausencia del legado, el Prefecto se encargó de preparar el retorno a Antiqum en todo lo relativo a intendencia, trasporte, impedimenta y demás, siendo responsabilidad de Daecio, como Tribuno Mayor, preparar la parte relativa a tropas, armamento y logística puramente militar.  
 
    Daecio vio con alegría cómo su deseo de volver a Capua se estaba resolviendo solo. Una vez allí, ya todo era sumamente sencillo. La casa de sus padres estaba a unas horas a caballo y todo se volvería, de repente, muy fácil. 
 
    Cuando le comunicó la noticia a Gáica, le notó en el rostro una cierta tristeza o quizás fuera miedo a lo nuevo, a lo desconocido. Daecio le habló para tranquilizarla: 
 
    .- No temas. Estarás como en casa, con tu familia. Mi padre y mis hermanos son tan iberos como tú y mi madre ya está de sobra acostumbrada a “sufrir a los hispanos”, como dice ella en tono festivo.  
 
    .- No sé. Espero que Urdico no se sienta extraño. 
 
    .- No lo estará. Es una pena que tus padres ya no vivan. Seguro estoy que se hubieran sentido muy cómodos en aquella tierra, tierra que por cierto es muy parecida a ésta.  
 
    .- Deberás tener paciencia conmigo, Daecio. Serán demasiadas cosas nuevas para mí… bueno para nosotros. Ni tu hijo ni yo hemos navegado nunca y el mar, al menos a mí, me asusta. 
 
    .-No temas. Confía en mí. Todo saldrá bien.  
 
    Hacia los idus de abril, setenta y ocho navíos de guerra junto a un considerable número de panzudas y barcos mercantes trasladaron a la Macedónica al completo desde Carthago Nova a Neápolis (Nápoles), vía Magón (Mahón) y Karalis (Cagliari) en la Cerdeña. La llegada a Antiqum de una cantidad tan grande de personas como formaban la Séptima, más sus tropas auxiliares y las de los múltiples servicios que componen una legión, fue recibida con entusiasmo, por lo que de dinamización económica representaba para la zona. Todo volvería a funcionar a tope: tiendas, tabernas, burdeles, baños, etc. etc.   
 
    Una vez instaladas las tropas en su campamento y el resto en sus funciones habituales, la legión pasó a una vida rutinaria que en tiempos de paz se limitaba a guardias, vigilancia, instrucción y salidas al cannabae próximo. Era también el momento de conceder permiso a todos los que lo solicitaban, muchos de ellos pendiente desde años. 
 
    En ausencia del legado, Polonio y Daecio se pusieron de acuerdo para concederse un mes de permiso alternándose en el mando. Así mismo los legionarios que lo solicitaban, se les concedía guardando los turnos que el reglamento imponía. 
 
    Cuando Polonio, el Prefecto, volvió de su permiso, lo tomó Daecio que partió inmediatamente con su familia hacia Capua. Con una silla especial para el caballo del niño, Daecio y Gáica con el suyo, una mula para el equipaje y una sección de una turma al mando de un decurión, como protección, tomaron la Vía Annia hasta entroncar con la Vía Appia, desde la que Capua estaba muy cerca. Antes de llegar a la ciudad, se desviaba el camino que, bordeando un pequeño monte llevaba hasta el valle donde estaba la casa de Aevil y Aurelia, los padres de Daecio. 
 
    Nada más alcanzar el recodo desde el que ya se veía la finca familiar con su casa en el centro, a Daecio se le hizo un nudo en la garganta. Señaló con su mano hacia aquella casa diciendo: 
 
    .- La casa de mis padres. Mi casa. Nuestra casa, Gáica. 
 
    La muchacha asintió y le devolvió una nerviosa sonrisa. Al comenzar a bajar la cuesta, que descendía hasta la vivienda central, el portón de entrada se abrió y alguien, haciendo visera con una mano, intentaba conocer desde allí la identidad de aquellos visitantes que, acompañados por soldados, se acercaban bajando la cuesta desde el altozano. 
 
    Daecio se encontró con un Néstor ya casi cuarentón, recio y con buen porte, que no le reconoció al verlo. Los dos habían cambiado mucho pero Daecio tenía a su favor que esperaba encontrarlo a él allí y el esclavo no aguardaba su llegada. Cuando le reconoció, a igual que la vez anterior, entró en la casa gritando y buscando desaforadamente a los otros ocupantes de la mansión, para informarles atropelladamente del regreso de Daecio. 
 
    El tribuno descabalgó, ayudó a su mujer y al niño a hacer lo propio y al instante se fundió en un abrazo largo y sentido con su madre, que salió corriendo, alocadamente y llorando, en busca de su hijo. Inmediatamente salió Aevil a recibir a su hijo, al que se abrazó. Comenzó un torrente de preguntas entre todos y en cuanto Daecio pudo, usó una pequeña pausa para, señalando a su mujer y su hijo, decir: 
 
    .- Estos son Gáica, mi mujer y Urdico, mi hijo.  
 
    Y dirigiéndose a su mujer, dijo: 
 
    .- Gáica, estos son mis padres: Aevil y Aurelia. 
 
    Con la sorpresa grabada en el rostro continuaron los abrazos y las muestras de cariño entre todos.  
 
    Aevil dijo: 
 
    .- Pero, por los dioses, pasad a la casa. Tiempo tendremos de conocernos. Entrad y pongámonos cómodos. Tenemos muchas cosas de qué hablar y contarnos. Lo primero acomodaos y descansad. 
 
    Dirigiéndose a su hijo, le preguntó: 
 
    .- ¿Dónde quieres que alojemos a tus soldados? 
 
    Daecio negó con la cabeza. 
 
    .- No hace falta, ellos retornan al acuartelamiento de Antiqum. Volverán dentro de un mes para acompañarnos de vuelta. Ya dejé las instrucciones precisas. Nosotros tres estamos establecidos en Antiqum, donde tenemos una pequeña casa en las afueras. En unas horas llegarán al campamento. 
 
    Y diciendo esto, les dio órdenes para que volvieran a su turma. Así lo hicieron y unos minutos después se perdían por el recodo del altozano cabalgando de vuelta a su legión. 
 
    El regreso de Daecio y su familia descompuso el habitual y rutinario pasar del tiempo en la finca. Poco a poco, y una vez instalados, cada cual fue contando al resto el devenir de su propia historia en estos años de ausencia. 
 
    Daecio contó, siempre sin exceso de detalles, como fue progresando en su vida militar hasta alcanzar el grado que ostentaba actualmente. Su padre, Aevil, mostraba en su rostro el orgullo que las palabras de su hijo le producían. 
 
    .- Es increíble, Daecio. Apenas tienes 28 años y en menos de diez has pasado de munifex en tu legión a ser el Tribuno Mayor de la misma. Para mí, que conozco ese mundo, es asombroso. Claro que muy pocos, o ninguno que yo conozca, luce en su pecho tres “Águilas de Plata”, la mayor distinción que puede alcanzar un legionario en acciones de combate. Ni te imaginas lo orgulloso que estoy de ti. Luego, cuando estemos solos ya me contarás muchas más cosas que quiero preguntarte y que tú has vivido de primera mano. Pero eso, luego. 
 
    Así se enteró Daecio que su hermana Aurelia, estaba encinta otra vez, que solía venir a la finca de visita junto a su hijo cada quince días aproximadamente y que en breve los conocería a los dos, o a los tres si, como sucedía de vez en cuando, la acompañaba su marido. Se entristeció cuando le dijeron que Mamulae, el eterno capataz de esclavos de la casa, hacía ya dos años que había fallecido, que su hijo mayor, Alecoe, había heredado el puesto de su padre. Se alegró cuando le informaron que la finca, gracias a la buena gestión de su hermano Appio marchaba económicamente muy bien y que él estaba en planes próximos de boda con la agraciada hija de un terrateniente vecino. Por lo demás, la salud de todos era aceptablemente buena y la familia, en su conjunto, era feliz.  
 
   


  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, bajo la pérgola del jardín y ante un par de copas de vino aguado, al estilo griego, Aevil y su hijo hablaban larga y pausadamente. Tantos años de ausencia daban temas más que suficientes para una larga conversación entre los dos. El mundo militar les unía en sus experiencias y para Aevil las palabras de su hijo contándole sus vivencias era un continuo remover de sus propios recuerdos. 
 
    No quiso Daecio contarle a su padre su momento actual de frustración con el mundo de la milicia. Le veía tan orgulloso, tan vanidoso del cargo de su hijo en la Séptima Macedónica que no quiso hacerle partícipe de su desencanto. Él, Daecio, consideró siempre como una traición a la palabra dada, en el nombre de Roma, a Viriato por el Senado, y su posterior ataque y persecución sin previo aviso. Aquella acción la consideraba como una doble felonía, una traición sin excusas posibles.  
 
    Luego, con el paso de los meses, su ánimo fue decantándose más a eximir de culpa a Cepión, el hermanastro de Salinator y volcar todo su resentimiento hacia el Senado. A fin de cuentas Quinto Servilio Cepión, tan sólo se había limitado a cumplir como legado el mandato del Senado. Estaba claro que una cosa era la política, cocida toda ella entre los muros del recinto senatorial y otra diferente el ejecutor de sus mandatos. Roma era el Senado y el ejército su mano ejecutora. Por lo tanto dónde había que actuar para conseguir una Pax Romana justa – se dijo- era allí, entre los senadores. Comenzó pues a dividir sus frustraciones en dos: la parte política y la militar. Él no era senador y por lo tanto poco o nada podía influenciar su parecer para variar la ética senatorial pero sí podía, cuando tuviera ocasión, hablar con senadores conocidos y expresarles su opinión. De la parte militar, como Tribuno Mayor que era y en ausencia de legado, ya había comenzado a imponer su forma de entender la milicia entre los mandos de su legión. Antes de acabar la conversación entre padre e hijo por aquella mañana, Daecio le dijo: 
 
    .- Padre, me gustaría aprovechar parte de estos días de permiso para que me acompañaras a Roma. Me ilusiona hacerle una visita a tu amigo Corvino. Él es senador y necesito que me cuente cómo funciona en realidad y de qué modo se toman las decisiones allí, en aquella cámara. Así podré entender cosas que hoy por hoy me sorprenden y me llevan al asombro. 
 
    .- De acuerdo. No necesitamos ni avisarle de nuestra visita. Si partimos mañana mismo, llegaremos antes que el correo. Así que si estás dispuesto, partimos para Roma inmediatamente, ¿de acuerdo? 
 
    .- Conforme, así lo haremos. Necesito hablar con él. 
 
    Al día siguiente, padre e hijo partieron, a igual que diez años antes, camino de Roma en busca del senador Corvino. A la llegada a la ciudad, Roma apenas nada había cambiado, así que no tuvieron problema alguno en identificar la Vía Tusculana y plantarse ante el número ochenta y tres de aquella calle. 
 
    Llegaron a media tarde del cuarto día de viaje y Corvino los recibió con grandes muestras de sorpresa y entusiasmo. 
 
    .- ¡Por todos los dioses! ¡Aevil, mi amigo y hermano Aevil de nuevo en mi casa! Hoy es un día memorable, pero ¡pasad, pasad! 
 
    Se adentraron en la vivienda mientras un esclavo se hacía cargo del equipaje y las monturas. Corvino dio orden de que fueran alojados en una de las habitaciones que, para invitados, disponía su vivienda. Les rogó que se asearan, descansaran y pusieran cómodos antes de reunirse con él en su despacho. Su capataz había ya dado la orden, siguiendo las instrucciones del senador, de preparar para ellos un refrigerio para que se repusieran de las molestias del viaje. 
 
    Una vez en el despacho, el senador inició su recibimiento con un brindis. Ordenó a su esclavo de mesa que le llenara la copa y de pie, la levantó diciendo: 
 
    .- Hoy es para mí una sorpresa enorme y una alegría inmensa tener en mi casa al amigo con el que tengo unión con una tésera desde ya hace muchos, muchos años, y con su hijo. Brindemos por la amistad. 
 
    Y diciendo esto alzó la copa y la bebió de un trago. Ordenó entonces llenar todas las copas, incluida la suya. Volvió a alzarla y todos, de pie, brindaron ante las palabras de Corvino. 
 
    Después de interesarse todos por las respectivas familias, la conversación se distendió y derivó hacia temas personales.   
 
    Aevil comenzó su exposición diciendo: 
 
    .- Mi hijo ha conseguido un mes de permiso en su legión, ya sabes, la Séptima Macedónica, de la que ya es el Tribuno Mayor y nos apetecía mucho venir a Roma a hacerte una visita de cortesía. No tenemos ningún problema, ni familiar ni profesional, así que nos dijimos que era el mejor momento, el oportuno, para visitar a nuestro viejo amigo el senador. ¿Todo te va bien, Corvino? 
 
    .- Sí, todo más o menos bien. Mis debates en el Senado, que no es poco, y nada más. Familiarmente todo bien. ¿Has dicho que Daecio es el Tribuno Mayor de la Séptima? ¿He oído bien? 
 
    Aevil se lo confirmó diciendo: 
 
    .- Sí, así es. Antes de marcharse tu amigo Cayo Servilio Salinator, para venir como senador a Roma, y ante el retiro por edad de su tribuno mayor, elevó a Daecio a ese cargo.  
 
    .- Sí, lo de Salinator lo conozco, por supuesto. Es senador a igual que yo. Lo que no sabía era lo de Daecio. Después se designó como legado de la Séptima a su hermanastro Quinto Servilio Cepión. Recuerdo aquella votación. 
 
    Y mirando a Daecio, le preguntó: 
 
    .- ¿Qué tal con Cepión? Tu estuviste presente entonces en todo lo de Viriato y Táutalo, ¿no? 
 
    .- Sí, claro. Estuve junto a mi legado toda la campaña, como es normal. 
 
    .- ¿Y es cierto lo que se comenta aquí, que cuando llegaron los lugartenientes de Viriato a cobrar la recompensa que, según ellos, les había prometido tu legado si acababan con su jefe, él les dijo esa frase ya famosa hoy en día por aquí de “Roma no paga traidores”?  
 
    .- Sí, yo estaba presente. Además Cepión ordenó levantar acta de aquella reunión para que no le involucraran a él en el asesinato del lusitano como instigador. 
 
    Por un momento estuvo Daecio tentado de contarle su impresión sobre todo aquello y los fuertes rumores que corrieron en el campamento sobre el pago a escondidas de una gran cantidad de dinero a los traidores efectuada por Cepión, pero se contuvo. Los rumores lo son siempre y él no deseaba ponerse a mal con Cepión ni con nadie. Que su conciencia lo juzgase de todo aquello cuando llegara el momento.  
 
    Esbozando una sonrisa, Corvino dijo: 
 
    .- Pues vas a tener la oportunidad de saludar a los dos hermanos, Cayo Servilio Salinator y Quinto Servilio Cepión, personalmente porque mañana los tengo invitados a los dos, a una pequeña e íntima fiesta aquí en mi casa. También vendrán Publio Cornelio Escipión Emiliano y su hermano Quinto Fabio Máximo. A todos ellos los conoces de sobra. Todos han sido tus superiores. Ahora son senadores y afines a mi manera de pensar. Formamos, con otros muchos senadores más, un grupo de presión conocido como “los patricios” para las disposiciones del Senado. En la toma de decisiones hay mucha coacción en el debate, por eso hay que prepararlo a conciencia y llevarlo muy bien hilvanado. En el Senado hay oradores muy brillantes, capaces de volverte lo blanco en negro ante tus propios ojos, en cuanto tengas el mínimo fallo en tu oratoria. 
 
    .- Me alegrará saludarlos a todos ellos. Ya sabes que lo que se comparte y se vive en el ejército es difícil de olvidar. Es una de las pocas grandezas de la milicia – le contestó Daecio -. 
 
    Corvino le contestó: 
 
    .- Te noto como desencantado. ¿Estás bien? 
 
    .- Sí, sí… estoy bien. Algo cansado pero nada más. Estoy bien. 
 
    .- Mañana te iré presentando al resto de senadores que acudirán a mi fiesta. Incluso, como un invitado más, te invito a que opines libremente sobre todo lo que allí se hable. Es una reunión de amigos. Cada uno puede exponer su opinión. Luego, se adopta una postura única ante el problema a defender en el hemiciclo y sacarla adelante con nuestros votos. 
 
    .- Me gustará, por muchos motivos, asistir a una reunión así. Espero no desentonar. 
 
    .- Es una reunión de amigos – repitió Corvino –, sólo eso.  
 
    A la noche siguiente, poco a poco, fueron llegando los invitados de Corvino a su casa. A la espera de los más rezagados, Corvino ordenó servir un vino de Carannis, blanco, suave y dulzón, como aperitivo y entrada de la cena. Cuando llegaron todos los invitados, fue presentando a Aevil y su hijo Daecio a cada uno de ellos. Hubo alegres gestos de sorpresa de parte de Salinator y Cepión, comedidos en su gesto los dos Escipiones, Fabio Máximo y Escipión Emiliano y de cortesía por parte del resto. Inmediatamente el anfitrión ordenó servir la cena. Durante ella se mantuvo un distendido diálogo más de cortesía que con ánimo de debate. Al finalizar ella y comenzar la parte del ágape dedicada a las bebidas y la preparación de las propuestas a debatir en el Senado, Corvino como anfitrión, se levantó sobre el triclinium y dijo: 
 
    .- Mañana tenemos una muy importante sesión en el Senado. Todos somos conscientes que la modificación de la ley de propiedad y su tributación nos afecta a todos. No podemos seguir con la ley actual que deja a los censores libertad absoluta de calcular los impuestos de cada propietario a su criterio personal, lo que da pie a muchas injusticias y arbitrariedades. Debemos, tenemos la obligación, de buscar un método claro y diáfano de ese cálculo para que las amistades personales y los “favores” no alteren su resultado final. Al ser actualmente un cargo anual, la prevaricación y el amiguismo campan por sus respetos.  
 
    Todos asintieron con la cabeza y comenzó un debate sobre las medidas, las cláusulas y detalles a aportar a aquella ley para hacerla más justa o al menos blindarla en lo posible ante la apreciación interesada del censor de turno. Aquel debate se llevó más de una hora hasta que acordaron quién habría de defenderla en al hemiciclo y en qué condiciones. Acabada aquella cuestión, que era la principal para la sesión del día siguiente en el Senado, alguien sacó a colación: 
 
    .- Por cierto, deberíamos ir pensando quién nos convendría que tomara el mando de la Séptima Legión Macedónica, que aquí el amigo Cepión ha dejado vacante. Todos sabemos la importancia que tiene el tener respaldada por las legiones una proposición en el Senado.  
 
    .- Totalmente de acuerdo - dijo otro -. Todos sabemos que el poder legislativo es del Senado pero no olvidemos que más de una vez una decisión senatorial ha sido revocada de facto por la unión en contra de ella de varios generales y sus amenazas de intervenir. Nosotros seremos la ley pero ellos son la fuerza. De ahí que el tener afines a tus ideas, a cuantos más generales mejor, es siempre una garantía  
 
    Ante aquella proposición inesperada, Salinator intervino inmediatamente. 
 
    .- Vosotros sabéis del cariño que he sentido por la que he considerado desde siempre mi legión, la Macedónica. He estado siete años dirigiéndola y eso no se olvida nunca. Es una legión de élite y le ha dado tanta gloria a Roma como la que más y con diferencia. Su prestigio es indudable en todos los órdenes y su legado envidiado por todos los demás generales. Debemos de impedir que ese cargo caiga en manos de alguien políticamente correcto pero inepto como militar. Lo ideal sería conjuntar las dos cosas: un político afín nuestro y a nuestras ideas y, además, un militar contrastado.  
 
    Fabio Máximo le respondió: 
 
    .- Salinator, en eso estamos todos de acuerdo contigo. Ese sería el candidato ideal pero… ¿existe? 
 
    .- Creo que sí - esbozó una sonrisa- . 
 
    .- Pues dinos quién es. Esperamos tus palabras. 
 
    .- Todos sabemos que, habitualmente, para cubrir el puesto de legado en una legión se utilizan tres tipos de candidatos: el político conveniente, su prefecto o su tribuno mayor. El político suele carecer de formación militar, es ajeno a ese mundillo y, normalmente ha de apoyarse en todas sus decisiones en sus mandos inferiores, salvo que altivamente maneje la legión dictatorialmente y cuyos efectos desastrosos todos conocemos bien. Los otros dos conocen la legión a la perfección, tienen experiencia de sobra, conocen a sus hombres, sus virtudes, sus carencias y además suelen arrastrar tras ellos con entusiasta vehemencia a sus hombres a la batalla.  
 
    .- Cayo, todo eso está muy bien, pero no has contestado a mi pregunta, ¿existe? 
 
    .- Sí existe y además lo conoces muy bien porque ha estado bajo tu mando. Y del mío. Y del de Escipión y de mi hermano Cepión. Y además está aquí con nosotros. 
 
    Escipión Emiliano intervino diciendo: 
 
    .- ¿Te estás refiriendo a Daecio? Es muy joven aún. 
 
    Salinator le contestó con vehemencia: 
 
    .- Tiene veintiocho años, diez de milicia y un cursus honorum envidiable. Escipión el Africano, tu padre adoptivo, lo fue con sólo veinticuatro años ¿qué problema hay? 
 
    .- Ninguno, sólo como comentario - asintió Escipión-. 
 
    Salinator continuó: 
 
    .- Os cuento. Entró de munifex conmigo y ya lleva más de un año de tribuno mayor. Ha sido legionario, optio, decurión, tribuno y tribuno mayor actualmente. Tiene lo que ninguno de los que estamos aquí pueda presumir: tres Águilas de Plata ganadas en combate. Recuerda Escipión que una de ellas se le concedió a toda la cohorte, a petición tuya, por la batalla de Ilumhia y su heroica defensa de aquel poblado, lo que permitió que yo, luego, derrotara a Asdrúbal el Beotarca. La segunda se la concedió el Senado, a solicitud mía, por haber salvado la vida de su legado y protegido los estandartes en serio peligro de caer en manos enemigas, ésta a nivel personal, y cuya acción le ocasionó unas dolorosas heridas de guerra. Y la última, la tercera, se la concediste tú, Fabio, por su actuación en lo de Viriato y su innegable y positiva intervención en el tratado de amistad, ¿recuerdas? 
 
    Fabio Máximo se echó a reír. 
 
    Salinator le preguntó: 
 
    .- ¿Te ríes? 
 
    .- Sí, me río, sí. Hay algo que tú no sabes sobre nuestro Daecio. 
 
    Salinator, sorprendido, le preguntó: 
 
    .- ¿Y qué es? 
 
    .- Pues que tu Tribuno Mayor nos engañó a los tres. 
 
    .- ¿A los tres? ¿Qué tres? 
 
    Aumentando su sonrisa, dijo: 
 
    .- A ti, a mí y a Viriato. Verás… 
 
    Daecio se puso rígido, no esperaba una reacción así de Fabio Máximo y esperó a ver cómo se desarrollaba aquella inesperada situación.  
 
    .- Pues sí, nos engañó a los tres. ¿Recuerdas que una vez firmado el tratado de paz con Viriato celebramos una fiesta en Numancia, dentro de la ciudad? 
 
    .- Sí, claro. 
 
    .- Pues allí, me enteré de la verdad. El lusitano, ya con bastante vino en el cuerpo, vino a darme las gracias por mi iniciativa de invitarle a discutir ese pacto. Yo le dije que recordara que no fui yo, sino él, el que me solicitó comenzar las negociaciones, lo que él negó rotundamente y hasta con enfado. Me aseguró que nuestro tribuno le dijo que yo lo había enviado en misión especial y secreta para ofrecerle la paz, a lo que el lusitano se negó rotundamente en principio, como siempre, pero… tres horas después de conversación con Daecio - me aseguró el lusitano entre risas - pasó de pensar en crucificarlo a firmar lo que le hubiesen puesto por delante en ese momento. Me aseguró que podía dejarlo sólo en cualquier negociación. Que con él ya era suficiente y que, desde luego, no se lo enviara más a negociar nada, ja, ja. 
 
    Hizo una pausa. Las risas se generalizaron. 
 
    .- Luego, como el centurión que le acompañaba había quedado como rehén por si yo no aceptaba el acuerdo, tengo la sospecha que nos engañó también con lo de los rumores de que Viriato recibiría de inmediato grandes refuerzos y así no le atacaríamos y aceptaríamos la “proposición” del lusitano, salvando de aquella manera a su centurión. Nos hizo creer a ti y a mí que era el lusitano el que lo solicitaba y al lusitano que éramos nosotros los solicitantes. Ahí nos engañó a ti y a mí. A los dos. O sea, a los tres. Pero bueno, fuera como fuera, todo salió bien. 
 
    Salinator le contestó: 
 
    .- Yo conocía la verdad, Fabio. Fui yo quien no quiso contártela al detalle porque no estaba muy seguro si la actuación de mi tribuno ofreciéndole de tu parte la paz al lusitano sería bien recibida por ti cuando, la verdad es, que él sólo lo hizo para salvar de la cruz a su centurión. A veces no hay por qué contarlo todo, Fabio. Sólo lo importante. 
 
    Fabio Máximo levantó su mano derecha deteniendo a Salinator y le dijo: 
 
    .- Cayo, por mi parte, tenemos candidato. Cuenta con mi apoyo. Preguntemos a los demás. 
 
    Todos dieron su aprobación a que Daecio fuera candidato a legado de la Macedónica.  
 
    Escipión Emiliano, con su fría y suave voz y su mirada gris, se colocó en el centro de la reunión y dijo: 
 
    .- Estamos de acuerdo. Pero no lo propondremos en el Senado, al menos como grupo. 
 
    .- ¿Por qué? - preguntó Cneo Saloto, uno de los presentes - ¿Qué problema hay para hacerlo? 
 
    Escipión le contestó: 
 
    .- Basta que seamos nosotros los que lo propongamos, me refiero como los “patricios”, para que toda la oposición examine al detalle al candidato, busque el suyo y esté en contra del nombramiento. 
 
    .- ¿Entonces? - dijo Salinator-. 
 
    .- Veamos - continuó Escipión - . Todos conocemos que en una sesión del Senado hay puntos del orden del día con temas de importancia que han de debatirse, normalmente, con fuerza, con decisión y luego, casi al final y antes de cerrar la sesión, está el punto dedicado a nombramientos, ceses, traslados y demás, en el que se vota casi por rutina y al que apenas si se le presta atención. Yo propongo que sea Cepión, que es el que deja la vacante, proponga a su tribuno mayor como sustituto, así sin más. Es algo normal esta sucesión, salvo que haya un interés muy especial de algún grupo por un candidato específico. Puede así pasar inadvertido. En caso contrario recurriremos a la fuerza del grupo para sacarlo adelante en la votación.   
 
    Todos asintieron ante la estrategia propuesta por Escipión Emiliano. Éste dejó el centro desde el que había hablado y dijo: 
 
    .- Si ya tenemos candidato, lo menos que podemos hacer es oír lo que tenga que decirnos. 
 
    Daecio se ruborizó ante la mirada de todos. Se le notaba especialmente nervioso, ya que todo aquello que se había desarrollado en la reunión le había llegado totalmente por sorpresa. 
 
    Comenzó diciendo, refiriéndose a Escipión: 
 
    .- Gracias señor… 
 
    Escipión no le dejó seguir. 
 
    .- No me llames señor. Yo ya ni soy militar ni tu superior. Aquí somos todos amigos, así que habla con total libertad. 
 
    Daecio se pasó el dorso de la mano por la frente, que tenía perlada de sudor, antes de decir: 
 
    .- En verdad que no esperaba para nada esta situación y mucho menos tener que hablar ante vosotros. En primer lugar daros las gracias por la confianza que representa para mí el que me consideréis vuestro candidato para legado de la Macedónica. Es un honor tan alto para mí, que entré en ella de munifex, que tardaré en digerirlo no sé el tiempo, pero que pondré todo mi empeño y mi vida en servir a mi Legión y a Roma. El ser el general de una legión es el sueño imposible de todo joven romano y yo, como adolescente que fui, soñé miles de noches con ello. Hoy, gracias a vosotros, a todos, estoy a la puerta de que ese sueño imposible se haga realidad.  
 
    Hizo una pausa. Miró a su alrededor y continuó: 
 
    .- ¿Cómo soy yo? ¿Cómo es Fabio Irdorio Daecio?  Desde que tengo uso de razón, desde que tengo recuerdos conocí en el entorno de mi vida a Corvino, un senador amigo de mi padre al que tan sólo vi en contadas ocasiones, pero que mi padre suplió su ausencia con sus apasionados relatos sobre sus aventuras juntos en Hasta Regia, en Liguria, en el mar de Genoa y muchas ocasiones más. Siempre admiré de él su sentido de la justicia, la mesura de sus opiniones y, sobre todo, su honda fidelidad a la palabra dada. Continuamente intenté en mi vida militar asemejarme a él y seguir su concepto de la amistad y la milicia. Si le conocéis a él, ya sabéis mi manera de pensar. Dicho esto ya conocéis al candidato. Sólo me queda decir que creo fervientemente en la Pax Romana y que, con ella instaurada, Roma será la dueña de un mundo sin guerras, en paz. Fue el sueño de Virgilio y hoy por hoy el de todos los hombres de buena voluntad. Todo lo que se consigue con traiciones y falsedades, al final se revuelve contra uno mismo.  
 
    Y acercándose a Corvino le invitó a fundirse con él en un apretado abrazo. Surgieron palmas espontáneas que acabaron generalizándose. 
 
     Salinator, emocionado, tomó la palabra: 
 
    .- Todo lo que ha dicho Daecio es verdad y me consta, porque lo conozco desde su inicio en mi legión, y creo sinceramente, no porque le deba la vida, que es el mejor legado con el que podemos dotar a esa Séptima Macedónica de la que, los que la hemos mandado, estamos tan orgullosos.  
 
    Tres días después, y en una rutinaria votación sobre nombramientos, ceses y traslados, fue elevado a legado de la Séptima Legión su tribuno mayor, con esa naturalidad con que las cosas normales ocurren cuando la política duerme.  
 
    A la noche siguiente, el grupo “patricio” del senado se reunió en casa del senador Corvino para celebrar el generalato de Daecio, el flamante legado de la Séptima Legión Macedónica. 
 
    El nombramiento, al tener que ser aprobada el acta de la reunión en el primer punto de la siguiente ordinaria del Senado, tardaría entre veinte días o un mes en tener carácter efectivo, y ser redactada y enviada, a continuación, en el correo oficial del Senado a todos los estamentos oficiales de la República. 
 
    Aevil y su flamante general Daecio, partieron de regreso a Capua donde la noticia fue celebrada por toda la familia en una espléndida fiesta, a la que acudieron los vecinos más importantes del entorno, por invitación expresa de Aevil.  
 
    Daecio vivía en una nube. Apenas si podía dormir. Cuando regresara a Antiqum, al cuartel, aún no habría llegado el correo senatorial con su nombramiento, y no tenía muy claro si desvelar el secreto o bien sorprenderse ante todos a su llegada. El nombramiento era ya irreversible porque en la siguiente sesión del Senado no se discutían de nuevo los puntos ya tratados y aprobados en votación, sino que simplemente se daba fe de que lo que había escrito en el acta, era lo que en realidad había sucedido en aquella sesión anterior, tal cual.    
 
        Al cumplirse el mes de su permiso, un decurión al mando de una sección de su turma, llegó a la casona de la finca de Aevil en Capua a recoger al Tribuno Mayor de su legión. Daecio y su familia ya estaban preparados y, después de las despedidas de rigor, cabalgaron toda cuesta arriba hasta perderse por el recodo del altozano. 
 
    A la llegada a Antiqum, Daecio retomó sin más sus funciones de tribuno mayor de la Séptima Legión Macedónica a la que pertenecía. Intentó darle a su vida una apariencia de normalidad que para nada sentía en su interior. 
 
    Unos días después llamó a Barto a su despacho. Aunque su trato diario ya no era habitual por sus respectivos cargos en la legión, seguían siendo amigos. Sentados frente a frente ante la mesa de despacho, Daecio le dijo: 
 
    .- Barto, desde que nos conocemos me han pasado tantas cosas que han puesto patas arriba mi vida, que necesito un compañero para emborracharme. ¿Qué me dices? 
 
    Barto dibujó en su rostro una sonrisa de lado a lado de la cara. Le contestó: 
 
    .- ¿En una taberna con ambiente? 
 
    .- ¡Sí! Esta vez sí. Hay que aprovechar ahora que aún no tenemos legado por aquello de si nos caemos al foso al volver… ¿recuerdas? 
 
    .- Ja, ja. Claro que lo recuerdo. Mañana tengo guardia, mejor pasado por la noche. Saldremos al pueblo. 
 
    .- No, al pueblo no que yo ya soy un honrado padre de familia. Mejor al cannabae y que sea lo que los dioses quieran. ¿De acuerdo? 
 
    .- ¿Por qué has dicho lo del legado? ¿En qué nos afectará su llegada para ir a emborracharnos tú y yo? 
 
    .- Es que tengo la impresión que no me va a dar permiso. No sé por qué pero tengo la intuición de que es la última oportunidad que tengo de emborracharnos juntos. 
 
    .- ¿Acaso lo conoces? 
 
    .- No, pero me han contado que es muy estricto y que ni suele emborracharse ni salir, siendo el legado, al cannabae. Opina que no está bien para un legado. 
 
    .- Hombre - dijo Barto - no es correcto. Un legado de juerga en el cannabae, como que no. No está bien. Pues que se joda que para eso es el legado, ja, ja. 
 
    .- Pues eso digo yo, que se joda.  
 
    .- ¿Sabes si está al llegar como dicen? 
 
    .- Dicen que sí. En cuanto llegue, como yo lo sabré el primero, te lo diré y si te pones tonto hasta te lo presentaré. 
 
    .- ¿Lo harás? 
 
    .- Claro 
 
    .- ¿Y qué le dirás? Me parece raro. ¿Has bebido hoy? 
 
    .- No, aún no. Ya inventaré algo. Ahora vete. He de solucionar algunas cosas. Hasta mañana. 
 
    Barto salió del despacho de Daecio dándole vueltas a la cabeza ante las últimas palabras del Tribuno Mayor. 
 
    A la mañana siguiente, entre el correo oficial, llegó un rollo cerrado y lacrado con el sello senatorial. A ese tipo de correo tan sólo tenía acceso el legado y, en su ausencia, tanto el Prefecto como el Tribuno Mayor. Daecio, que lo esperaba en cualquier momento, estaba todos los días atento a la llegada del correo oficial y ser el primero en revisar su contenido. Al verlo en su estuchado oficial y el sello del Senado, supuso que era el que estaba aguardando con su nombramiento. Efectivamente, al abrirlo, venía el pergamino con el decreto del Senado por el que se nombraba a Fabio Irdorio Daecio como general, con el cargo de legado de la Séptima Legión Macedónica.       
 
    Polonio, el prefecto, no estaba en el Cuartel General, sino en una revisión de intendencia, así que Daecio se llevó aquel correo a su despacho, anejo al del prefecto. Llamo al secretario y le ordenó hacer venir al centurión Barto a su presencia. 
 
    Cuando Barto llegó, le hizo sentarse a su mesa y le dijo: 
 
    .- Lo siento Barto, pero no podremos mañana emborracharnos. Es imposible. 
 
    .- ¿Por qué? ¿Estás enfermo? 
 
    .- No, peor. Ha llegado el legado. Ya está aquí. 
 
    .- ¿Cuándo? No me he enterado de su llegada. No he oído formar la guardia de honor ni nada. ¿Ha venido volando? - se sonrió el centurión-. 
 
    .- Más o menos, lee. 
 
    Y le ofreció el correo senatorial. 
 
    Barto leyó de carrerilla el documento. Lo dejó sobre la mesa. Lo tomó de nuevo y comenzó a releerlo muy despacio, como digiriendo cada palabra. Al finalizar, se quedó mirando al tribuno con la boca abierta. 
 
    De pronto dio un salto, se puso de pie y cuadrándose militarmente le saludó, puño en alto: 
 
    .- ¡A tus órdenes legado! 
 
    .- Siéntate. ¡Siéntate! 
 
    Barto obedeció y se quedó quieto, muy quieto. Al fin dijo: 
 
    .- ¿Esto lo sabías? Perdón, señor. 
 
    .- Sí, hace un mes, en mi viaje de permiso. Estuve en Roma y me propusieron al cargo los “patricios”. Ya sabes… Escipión Emiliano, Fabio Máximo, Salinator, Cepión, Saloto y unos cuantos más. Nadie sabe aquí aún nada de este nombramiento y he querido que seas tú quien lo supiera primero, te lo prometí. 
 
    .- Gracias, señor. 
 
    .- Sigo siendo tu amigo y, a solas, te ordeno sigamos como siempre. Fuera de servicio todo sigue igual entre los dos. Tengo pensado cambios para ti.  
 
    .- ¿Cambios? Te tengo miedo ¿qué cambios? Te recuerdo que yo soy un soldado y sólo sé hacer de soldado mientras que tú… 
 
    .- ¿Yo qué? 
 
     .- ¡Además piensas! 
 
    Daecio se sonrió ampliamente. No era el momento de comenzar una de sus “discusiones” con el centurión así que continuó: 
 
    .- Quiero que dejes tu centuria. 
 
    .- ¡No, no me hagas eso!  
 
    .- Seguirás siendo centurión. Quiero que formes una centuria de élite con los mejores legionarios, a tu criterio, de toda la legión. Te encargarás de mi seguridad y de la de mi familia. Además serás mi asistente cuando estemos de expedición fuera de Antiqum. Hoy mi familia y yo vivimos en una villa sin protección alguna. No está bien. Tú te encargarás con tus hombres de la vigilancia y seguridad de mi casa. Organízatelo como quieras. Cuando estemos en campaña, tu optio se encargará de ello y tú vendrás conmigo. Te necesito a mi lado. 
 
    .- No sé qué decirte - dijo Barto abrumado-. 
 
    .- Sabes que tendré que tomar decisiones y algunas muy importantes en algún momento determinado. Quiero que en esos momentos estés cerca de mí. Me lo prometiste. 
 
    .- No sé, Daecio. No sé que decirte. 
 
    Intentando poner un rostro serio, al que le traicionaba una reprimida sonrisa, Daecio subió el tono de voz y dijo:  
 
    .- Las órdenes del legado no se cuestionan, centurión. Simplemente se cumplen y en paz. ¡Está claro o tengo que repetírtelo de nuevo! 
 
     Barto sintió en su interior un golpe de orgullo. Aun siendo su legado, no dejaba de ser para él aquel destartalado munifex, torpe y desgarbado, que conoció aquel desapacible día en el que se alistó en la Séptima Legión Macedónica. 
 
    Hoy, diez años después era su amigo… ¡y su legado! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    A la llegada, a media mañana, de Polonio al Cuartel General, Daecio le ofreció para su lectura el correo con el nombramiento. El prefecto le felicitó y se le ofreció poniéndose a sus órdenes. Acordó con él de hacer público el nombramiento en la reunión de oficiales superiores de aquella misma noche y así lo hicieron. Tras la sorpresa y las felicitaciones acordaron publicarlo en la Orden del Día siguiente, y preparar para dos días después el acto oficial de la toma de posesión del nuevo legado en la plaza de armas, con una solemne parada militar y la revista a toda la legión. 
 
     Como una legión era un colectivo fuertemente estructurado, con una vida rutinaria muy poco flexible, el manejo de ella por parte de Daecio consistía en dejar a los mandos intermedios cumplir con sus obligaciones, sin interferirlos apenas. El cambio de legado tampoco suponía alteraciones apreciables en el modo de vivir de los legionarios, por lo que poco tiempo después la rutina imperaba en su seno. 
 
    En una de las primeras reuniones de oficiales superiores el nuevo legado cumplió uno de sus viejos sueños: suprimir en su legión la “décima”. 
 
    La décima era, a juicio de Daecio, una vieja y brutal costumbre por la que cualquier mando podía, en caso grave de tibieza en el combate, actuación que se pudiera tildar de cobarde en la batalla o comportamiento negligente de una unidad militar, solicitar para toda ella como castigo, aplicarle “la décima”. Consistía en sortear por medio de una bolsa con nueve bolas blancas y una negra, ante la que por decenas irían pasando los legionarios cogiendo cada uno de ellos una bola de la bolsa. El desafortunado que sacara la negra iba a agrupándose con todos los demás que les hubiera correspondido bola negra. Así se elegía la décima parte de aquella formación: centuria, decuria o cohorte. Colocados aquellos desdichados en el centro de un círculo formado por sus propios compañeros eran lapidados por ellos hasta la muerte. En este sorteo entraban no sólo los legionarios sino sus mandos también. O sea que si el castigo era para una cohorte completa, entraban en sorteo también los centuriones y los optios. Aunque esta bárbara costumbre podía ser aplicada por cualquier oficial superior, tan sólo se ejecutaba si el general o legado lo aprobaba. No obstante Daecio prohibió completamente su práctica.  
 
    Cuando en tu entorno reina la paz, la vida trascurre rápidamente, casi sin darte cuenta. Cinco años después de su nombramiento como general, Daecio mantenía aún su ilusión de hacer más humana su legión. Su familia se mantenía en un estatus de normalidad y, tanto en Capua como en Antiqum, las cosas marchaban adecuadamente felices.  
 
    Pero la felicidad no es un algo permanente, como tampoco lo es la paz. En Asia las relaciones con los vecinos griegos y Egipto se mantenían estables y en Iberia la paz con los lusitanos, aunque con pequeños altos y bajos, se conservaba vigente. Tan sólo, y tras más de veinte años en total de combates y escaramuzas, un nombre dañaba el orgullo de la poderosa Roma: Numancia. 
 
    En las calendas de enero del año 620 (134 A.C.) el Senado romano, harto de tantas derrotas, legiones aniquiladas, escaramuzas vergonzosamente perdidas y tantos muertos romanos, decidió que había llegado el momento de tomar todas las medidas habidas y por haber para que Numancia dejara de ser, asombrosamente, el primer problema de Roma. Una minúscula ciudad, encaramada en un risco en medio de ningún sitio de aquella meseta con un clima infernal, no era de recibo que su nombre, tan sólo su nombre, llenara de pánico a los jóvenes romanos que eran reclutados para ir a combatir ante sus muros. 
 
    A igual que se hizo con el problema de Carthago, el Senado dispuso que había llegado el momento de acabar con el de Numancia. Para ello eligió procónsul por segunda vez, con mando absoluto sobre todas las fuerzas de Iberia, a Publio Cornelio Escipión Emiliano, el Africano Menor, concediéndole a priori todos los medios en hombres y pertrechos que a su criterio necesitase para conseguirlo.  
 
    Escipión Emiliano se comprometió ante el Senado que con la Quinta Itálica, acuartelada en Carthago Nova, y la Séptima Macedónica le sobraba para destruir Numancia. Para ello ordenó que inmediatamente comenzaran los preparativos para embarcar lo antes posible a la Séptima rumbo a Carthago Nova. No estaba dispuesto a esperar la llegada del verano para el comienzo de las hostilidades. 
 
    Además, y utilizando medios propios y de sus ricos amigos reclutó su propio ejército, como había hecho en Sicilia su padre adoptivo en su guerra contra Aníbal.   
 
    Tres meses después había formado y adiestrado una formidable tropa, casi una legión, a la que llamó la “Sexta Gemina” (Gemela) compuesta por cuatro mil soldados, mercenarios en cien batallas, más una compañía de soldados de élite a la que llamó “Compañía de los Amigos” integrada por soldados de extraordinaria valía, expertos en el manejo de espada, lanza y hacha de combate. 
 
    Con la llegada de la primavera, más de setenta navíos y un número indeterminado de panzudas y barcos mercantes, trasportaron a los casi diez mil hombres desde Neápolis a Carthago Nova, junto a sus pertrechos e impedimenta. Adelantándose a sus dos legiones y sin dejar tiempo ni para reorganizarse, Escipión Emiliano inició viaje por tierra hasta la Carpetania, donde le esperaba para ser relevado en el cargo Calpurnio Pisón y entregarle el mando consular. Allí esperaría la llegada de las tres legiones, mucho más lenta su marcha por la impedimenta de los pertrechos. 
 
    Nada más llegar, ordenó formar para pasar revista a las fuerzas de Pisón, que estaban acampadas desde el pasado invierno a la orilla del Ebrus y no le gustó nada lo que allí vio. Revistó personalmente, y una a una, todas las cohortes. Aquellos legionarios estaban derrotados ya de antemano, abatidos por tantos fracasos y necesitaban urgentemente una inyección de moral. 
 
    Al finalizar la revista a las tropas, se reunió en su tienda con Marco Tulio, el legado de la Quinta Itálica y con Daecio, el de la Séptima. Les comentó: 
 
    .- Lo habéis visto a igual que yo. Estos no son soldados. Habrá que volver a hacerlos legionarios. Pisón no ha sabido mantener en ellos el espíritu de victoria que toda tropa necesita. Lo haremos nosotros. Dividiremos los legionarios entre vuestras dos legiones y les haremos sentir, de nuevo, el honor y la ilusión de ser soldados.   
 
    Los dos legados asintieron a las palabras del procónsul. 
 
    Como medida inicial Escipión arrojó, casi violentamente, fuera del campamento a toda una plebe de buhoneros, prostitutas, efebos y mercachifles de cualquier tipo de mercancías que abastecían la molicie y desidia de los soldados. Los que más abundaban eran los adivinos que, ante la falta de confianza en salir vivos de allí, los soldados dejaban una parte muy importante de sus soldadas, tanto en sus adivinanzas como en juegos de azar. 
 
    Como preparativo de la operación contra Numancia, a las mismas orillas del Ebrus, Escipión ordenó a sus dos generales que sometieran a sus hombres a un despiadado plan de entrenamiento, seguido directa y personalmente por cada uno de ellos. 
 
    En ese plan se incluían marchas de cerca de una veintena de millas a paso rápido, formados en columnas y avanzando al ritmo que se les marcaba con el redoblar de los tambores. Todos los días, los legionarios, cargados con el equipo completo de combate, recorrían una y otra vez los alrededores del campamento. Los mandos, provistos de bastones de vid, marchaban a su lado golpeando a aquellos que se retrasaban o hacían perder con su torpeza la formación a sus compañeros.  
 
    Y así desde que amanecía hasta el ocaso. Durante dos meses, diariamente se construían campamentos, se cavaban zanjas y se levantaban muros que se hacían desaparecer con la misma prontitud. Daecio, a caballo, supervisaba personalmente los entrenamientos de sus hombres. Además estaban las horas dedicadas, según días, a las prácticas de formación de marcha, tortugas, formaciones abiertas y cerradas y a su geometría perfecta en cada momento. Desde su caballo, alentaba a sus hombres a mantener alto el espíritu del soldado de Roma, el mejor del mundo.   
 
    A mediados del mes de abril, el ejército de Escipión, formado por más de cincuenta mil hombres, entre las casi cuatro legiones romanas, tropas númidas de caballería, y las auxiliares de arqueros y honderos, junto a doce elefantes, se dirigieron en bloque, formando un cuerpo compacto hacia el noreste, hacia la tierra de los vacceos. Subiendo por el valle del Ebrus tuvieron que cambiar su rutina y viajar de noche, pues a pleno sol hacía tanto calor que muchos legionarios se desmayaban deshidratados. El cruzar los páramos mesetarios fue especialmente duro pues la mayoría de los manantiales estaban secos y los que aún tenían agua, ésta era poca, salobre y no potable, lo que provocó no pocas enfermedades intestinales a hombres y animales.  
 
    Poco después, y en un movimiento envolvente entraron en el valle del Dur y se acercaron a Numancia desde el sur. A la vista de la ciudad, se detuvieron.  
 
    Daecio estuvo por un buen rato contemplando Numancia. Aunque ya la había visto antes, el sol canicular parecía iluminarla de forma diferente. El río Dur simulaba abrazarla por el oeste y, al sur, un riachuelo le tributaba sus escasas aguas, mermadas por el estío. Sus murallas no tenían nada de impresionantes ya que su trazado era irregular, recrecidas en algunos tramos por muros de adobe. Dentro, unas mil casas, dibujando calles rectas y estrechas, aparentemente desde allí empedradas con lajas y cantos. 
 
    Daecio, a su vista, se dijo que desde siempre, aún antes de conocerla, había admirado aquella pequeña ciudad. A veces incluso soñó que su destino y el suyo alguna vez se cruzarían, pero ante ella su admiración subió aún más. Desde allí, no entendía como no habían podido derrotarla durante aquellos veinte años de batallas y constantes escaramuzas. Más de veinte años durante los cuales las legiones romanas se estrellaban una y otra vez ante aquellos toscos muros. Veinte años en que los mejores soldados romanos caían a sus pies ante la incompetencia de los mediocres generales que los mandaban. 
 
    Aquella noche, en la reunión de oficiales superiores, Marco Tulio preguntó al procónsul: 
 
    .- Ya estamos ante Numancia, señor. ¿Cuándo nos lanzaremos al asalto? Será fácil, apenas pueden ser dos o tres mil guerreros y nosotros casi sesenta mil. Un ataque frontal por varios sitios a un tiempo será demoledor. No tienen guerreros suficientes como para detenernos. 
 
    Escipión fue tajante en su contestación. 
 
    .- No, Tulio, no. No nos lanzaremos al asalto. Vamos a utilizar el mismo sistema que con Carthago. Vamos a cercarla. 
 
    .- ¿Cercarla, señor? Eso puede llevarnos demasiado tiempo y hay que contar con el duro invierno de estas tierras. 
 
    .- Está decidido, Tulio. No hemos estado durante meses construyendo empalizadas, muros y fosos para lanzarnos ahora alocadamente a un asalto frontal.  
 
    .- Entiendo, señor - dijo Daecio-. Esos trabajos no eran para endurecer su espíritu, sino sus manos. 
 
    .- Efectivamente Daecio. Era para acostumbrarlos a preparar un entramado que encierre y ahogue a los numantinos dentro de su propia ciudad. 
 
    .- Pero eso es un trabajo inmenso, señor - apostilló nerviosamente Tulio -. Su perímetro es irregular. Hay ríos, cauces, ramblizos y al oeste una llanura de difícil control. 
 
    .- Eso será trabajo de los ingenieros militares. El nuestro será blindarlo una vez construido. Levantaremos un muro con una empalizada y un foso, alrededor de toda la ciudad.  Nadie podrá entrar o salir sin nuestro conocimiento y permiso. 
 
    Escipión se permitió una extraña sonrisa como si en su interior ya estuviera viendo aquella enorme obra acabada. 
 
    .- Y ahora, mientras que los ingenieros militares trazan en sus mapas cómo realizarlo, que vuestros hombres se  desplieguen a todo alrededor de la ciudad, y desde las colinas próximas, alcen gritando y agitando los estandartes, las lanzas y las demás armas, para que los numantinos sepan que hemos llegado y esta vez para quedarnos. Mañana mismo comenzará la construcción de dos campamentos. El del norte se hará sobre las ruinas del de los cónsules Nobilior y Marcelo. Ése estará bajo tu mando, Tulio. Al sur construiremos otro. En él estaremos Daecio y yo mismo.  
 
    Varios días después, en la reunión de oficiales, Escipión, ante un plano desplegado sobre la mesa, explicó a sus dos generales los pormenores y detalles de lo que quería construir. 
 
    .- Voy a blindar esta ciudad haciéndola impermeable para todos los numantinos. Hay siete cerros a su alrededor. Construiremos una torre fortificada en cada uno de ellos y las uniremos entre sí por un foso y un muro. En los cauces de los ríos se colocarán puentes de los que penderán rastrillos de hierro peinando sus aguas. 
 
    Daecio se admiró de lo que representaba aquel plano. Comentó: 
 
    .- Nunca vi nada parecido. Es una obra enorme. Ahora entiendo tu obsesión de hacer a los legionarios y auxiliares unos expertos zapadores. 
 
    Escipión, con una sonrisa de satisfacción, dijo: 
 
    .- Mañana mismo comenzaremos por cavar el foso, a levantar el muro y a trazar los cimientos de los dos campamentos. El principio del fin de Numancia comienza mañana. 
 
    .- Pero señor - dijo Marco Tulio - todo esto nos llevará meses. 
 
    .- No me importa. Si algo me sobra es tiempo - le contestó Escipión-. 
 
    Marco Tulio insistió: 
 
    .- Te recuerdo, señor, que tu mandato consular caducará dentro de tres meses. Con este plan acabará tu tiempo antes que se haya rendido la ciudad. En cambio si nos lanzamos al asalto dudo que nos aguanten más de una semana. 
 
    .- Está todo previsto Tulio. Ya he solicitado al Senado la prórroga de mi consulado. Además te diré una cosa. El general que se lanza temerariamente al ataque sin que sea estrictamente necesario no es un buen militar. Un estratega sólo lo hará en caso de necesidad extrema. Es como un médico que prefiere probar con el ungüento antes de amputar el brazo. 
 
    .- Pero, señor, ahí no hay más de dos o tres mil hombres. No hay entidad enemiga suficiente como para temer una derrota. Tu triunfo, si rápido, será un triunfo mayor. 
 
    .- Escúchame Tulio. Estos hombres están en una situación desesperada. Saben que tan sólo les aguarda la muerte o la esclavitud. Lucharan como lo acorralados que están, con furia, con la rabia que da el acoso a su dignidad. Por eso prefiero cercarlos y rendirlos por hambre. Es más, ahora mismo recuerdo las palabras de Publio Emilio Paulo, mi padre al que no conocí, que decía: “Un buen general sólo debe de dar la batalla si está en condiciones muy favorables o muy desfavorables”. Un general debe de vencer pero no a costa de perder ejércitos enteros. No pienso poner, en este caso, en peligro ni a uno de mis legionarios. Numancia caerá sola. 
 
    Con el trabajo frenético de aquellos sesenta mil hombres el cerco quedó completado en apenas un mes. Un muro de piedras y tierra prensada de ocho pies de anchura, diez de altura y un adarve de tres pies rodeaba la ciudad, serpenteando a su alrededor. En la parte interior se construyó un foso de unos cinco metros de anchura y tres de profundidad. Todo este cercado se hizo a una distancia media de unos quinientos pasos de la base de las murallas numantinas.   
 
    Para complementar los dos campamentos ya construidos, a lo largo del muro se levantaron otros cinco campamentos y, defendiendo el muro, cada cien pies se levantaron torres de madera de cuatro pisos en cuya cúspide se instaló una catapulta y una ballesta, además de un alto mástil para banderolas de comunicaciones y antorchas por la noche. En total trescientas torres a todo lo largo del foso amurallado. 
 
    Durante el invierno, a distintas horas y en distintos puntos, los asediados intentaron romper el cerco mediante ataques sorpresa. Pero una y otra vez eran repelidos por los defensores romanos.  
 
    El nuevo año comenzó con una enorme nevada que dejó completamente blanco el paisaje numantino. Así mismo, un correo desde Ocilis, trajo un mensaje del Senado por el que se prorrogaba el imperio consular a Escipión. 
 
    Desde el campamento sur, Escipión y Daecio contemplaban la ciudad. Los numantinos llevaban ya cinco meses sitiados y su situación debería de comenzar a ser precaria. Escipión comentó: 
 
    .- Pronto se les acabará la leña. Este invierno de aquí es demasiado crudo. Si continúa así muchos morirán de frio antes que de hambre. 
 
    Daecio, sorprendido por las palabras de su procónsul, le preguntó: 
 
    .- Señor, ¿por qué crees que se les está acabando la leña? 
 
    Escipión le miro y con media sonrisa le aclaró: 
 
    .- Porque las columnas de humo de sus chimeneas son cada vez más finas, más débiles. No aguantarán más allá del comienzo de la primavera. Posiblemente ya casi no les queden víveres y para sobrevivir tendrán que comerse los caballos. Cuando no les queden caballos tan sólo les quedará el hambre. 
 
    Mediada la primavera Escipión Emiliano ya estaba seguro que su triunfo sobre Numancia estaba muy próximo. 
 
    El primer día de mayo amaneció luminoso y despejado. El viento del norte, frío y desapacible, roló al sur y trajo un aire fresco y apacible. En el interior de Numancia no debería ya de haber nada que comer y comenzarían a comerse los caballos. También algunos de los sitiados salían de los muros buscando recoger algunas hierbas con las que alimentarse. Escipión ordenó no acosarlos y dejarlos hacer. Cuantos más numantinos estuvieran vivos, antes acabarían con los pocos alimentos que les pudieran quedar.  
 
    A media mañana se abrió el portón de la muralla y salieron al exterior un centenar de guerreros numantinos. Iban a caballo y vestidos con su coraza de cuero, su casco cónico, botas de cuero con grebas metálicas y su tradicional escudo redondo colgado a la espalda. Tranquilamente se amarraron sus falcatas a su mano, para evitar perderlas en combate y, ajustándose los estribos y dejando al aire sus largos cabellos, profirieron al unísono un alarido terrible que resonó en todo el campo, espolearon sus caballos, y se lanzaron decididos contra el muro, en busca de una muerte cierta y deseada. 
 
    Daecio observó, sin perder detalle, aquella alocada y sin sentido carga de los numantinos. Batidos por los arqueros y las ballestas, ninguno de ellos llegó a alcanzar el muro ni el foso.  ¿Qué sentido tenía aquel absurdo alarde? Pensó, después, que aquello no era valor, ni furia, ni orgullo sino tan sólo desesperación y el buscar una digna muerte luchando como guerreros que eran y no acabar teniendo que comerse a sus propios familiares. 
 
    Unas horas después, una delegación numantina salió de la ciudad para comunicar a Escipión que estaban dispuestos a entregarse al día siguiente y sin condiciones.  Ya llevaban trece meses sitiados. No les quedaban víveres de ninguna clase. Incluso las correas y aparejos de cuero de los caballos, remojados durante días, habían servido de alimento. Los primeros casos de canibalismo comenzaron a surgir ante la desesperación de todos. 
 
    Aquel día lo dedicaron a suicidarse aquellos que así lo habían decidido: los padres degollaron a sus hijos, después a las mujeres y por último se abrieron el vientre con su espada, chorreante aún de la sangre de sus familiares. 
 
    A la mañana siguiente, y ante media docena de cohortes perfectamente formadas y con sus estandartes al viento, Escipión Emiliano, flanqueado por sus dos generales Marco Tulio y Daecio esperaron a la comitiva que, poco a poco, fue descendiendo desde el portón de la ciudad hasta ellos. No serían más de doscientos cincuenta. 
 
    Aquella comitiva más bien parecía una comparsa de espectros recién salidos del mismísimo infierno. Todos aparecieron con los largos cabellos sucios y greñosos, cubiertos de harapos malolientes a muerte y podredumbre y reflejando en sus ojos el miedo, la desesperación y el horror. Arrastraban los pies, deformados por el frío, sin fuerzas para andar apenas, tropezando y tambaleándose como espíritus. 
 
    Entre tanta mugre y desolación todo era inhumano en la imagen de los numantinos, menos su mirada. Una mirada perdida, derrotada sí, pero irradiando un odio terrible, eterno, aterrador, de aquellos que llevaban dentro el cruel recuerdo de haber tenido que comerse a sus propios parientes y amigos. 
 
    El espectáculo era sobrecogedor y Daecio pensó que aquello no era digno de Roma. Quizás lo murmuró también porque inmediatamente Escipión le contestó: 
 
    .- Ya sé que se dice que todos los hombres somos hermanos, pero te aseguro que Roma ha de dar un escarmiento a cuantos cuestionen y se opongan a su poder. Así es Roma y así ha de seguir siendo. Además te daré un consejo Daecio… mientras seas legado aleja de ti la compasión, es lo mejor, te lo aseguro. 
 
    Marco Tulio preguntó: 
 
    .- ¿Y ahora qué hacemos con ellos, señor? 
 
    Escipión, con calma y una voz fría, apenas modulada, dijo: 
 
    .- Apresadlos. Los heridos, los viejos y los muy enfermos matadlos. Los que puedan ser recuperados para venderlos como esclavos que se laven en el río y dadles a comer las sobras de los legionarios, a ver si nos proporcionan algunos beneficios. Con esa imagen no valen absolutamente nada, ni un sestercio. 
 
    Y dirigiéndose a Tulio, le dijo. 
 
    .- Selecciona los cincuenta mejores. Me los llevaré a Roma para que, encadenados tras mi cuadriga, certifiquen el triunfo de Publio Cornelio Escipión Emiliano sobre Numancia.   
 
    Luego le dijo a Daecio: 
 
    .- Encárgate de que la ciudad sea meticulosamente saqueada. No quiero que quede nada de valor dentro. Después quémala a conciencia. 
 
    Daecio, conocedor de la norma, le contestó: 
 
    .- Pero señor, te recuerdo que no tenemos autorización del Senado para destruir la ciudad. 
 
    Escipión se volvió hacia Daecio y con una mirada fulminante le dijo: 
 
    .- Aquí la única autoridad soy yo. Yo soy Roma, Daecio, no lo olvides. ¡No lo olvides nunca! 
 
    Destruida Numancia, sus tierras fueron repartidas entre las ciudades vecinas, que se habían negado a auxiliar a sus habitantes, mientras suministraban provisiones a los romanos. 
 
    Caída Numancia, Escipión dejó el mando de los ejércitos en manos de Daecio, encargándole levantara los campamentos y se retirara a los cuarteles de invierno del valle del Ebrus. Él tenía prisa por llegar cuanto antes a Roma, dar la noticia de la conquista de Numancia y recibir los honores correspondientes.  
 
    Por su “hazaña” le fue concedido el sobrenombre de “Numantino”, que pudo añadir así al de “Africano Menor” que ya poseía. Daecio, una vez cumplido el mandato de Escipión, y mientras las legiones marchaban hacia el este alejándose de la humeante Numancia, se acercó hasta la orilla del Dur. Descabalgó y cogió un poco de agua con la que se lavó la cara y miró hacia la ciudad por última vez. El mito de Numancia, la ciudad que durante más de veinte años había desafiado a la todopoderosa Roma, acababa de desaparecer de la historia. Un ejemplo, junto con Saguntum, de valor, tesón y lucha por la propia libertad y dignidad para todas las generaciones venideras.  
 
    Publio Cornelio Escipión Emiliano celebró su triunfo en Roma en el año 621 (132 A.C.) donde se presentó con los cincuenta prisioneros numantinos que se había reservado para aquel evento. Un año después murió en su casa de un ataque al corazón a pesar de su buen estado de salud. Se comentó que pudiera haber sido envenenado por su mujer Sempronia, hermana de los Graco. No hubo investigación sobre los detalles de su muerte. 
 
    Dos años después, a la muerte de Sempronio Graco y su hermano Cayo tras una revuelta en contra y a favor de la pretendida Reforma Agraria de la familia Graco, Daecio presentó su candidatura al Senado para cubrir las vacantes existentes. Una vez senador, dedicó el resto de su vida en una lucha permanente por dignificar la política de la República en todo lo referido a la palabra dada a los pueblos bajo su dominio.  
 
    Pero eso ya es otra historia, puede que hasta tema para una nueva entrega… ¿Quis scit? 
 
    Un siglo después Roma era la capital del imperio más grande conocido hasta esa fecha.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    GALERIA DE PERSONAJES PRINCIPALES 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Appio.- Hijo de Aevil y Aurelia. 
 
    Arovéico.- Decurión ibero de la Cuarta Decuria. 
 
    Aurelia.- Esposa de Aevil, madre de Appio, Daecio  
 
                   y Aurelia Minor. 
 
    Aurelia Minor.- Hermana de Appio y Daecio. 
 
    Barto.- Casio Balecio Barto, centurión de instrucción       militar 
 
    Celio.- Optio de la decuria de Daecio. 
 
    Clasio.- Tribuno de la Séptima Legión, Segunda Cohorte. 
 
    Corvino.- Cellio Silus Corvino, senador amigo de Aevil. 
 
    Daecio.- Hijo de Aevil y Aurelia. 
 
    Quinto Fabio Máximo Emiliano.- Procónsul, hermano de Publio Cornelio Escipión Emiliano 
 
    Quinto Servilio Cepión.- Legado de la Séptima Legión 
 
    Mamulae.- Siervo nubio, capataz de esclavos de Aevil. 
 
    Néstor.- Esclavo en la finca de Aevil. 
 
    Publio Cornelio Escipión Emiliano Africano Menor.-  
 
                   Procónsul, hijo adoptivo de Escipión el Africano. 
 
    Salinator.- Cayo Servilio Salinator, legado de la  
 
                   Séptima Legión. 
 
    Viriato.- Caudillo ibero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    OTRAS OBRAS DEL AUTOR 
 
    ------------------------------------------------------- 
 
      
 
      
 
    Venta Paraíso 
 
    Tobías Cerón 
 
    La alargada sombra del rey de bastos 
 
    Cerro Verde 
 
    ¡Getsemaní, Getsemaní! 
 
    En el nombre de Roma 
 
    El monje de Gorma 
 
    Mi señor ibn Mardánish 
 
    Aevil hijo de Irdor 
 
      
 
    Y una veintena de poemarios, más un librito de relatos cortos de humor todos ellos publicados por Amazon España, donde los podrá encontrar.  
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